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La nueva obra de Guridi.
Desde hace ya varios,d:i.a s se ensaya ac-

tivamente en la Zarzud.a,..".b14:.easerio",
zarzuela en .tres ac	 'Y:1.0111er°

maestro. Guridi.	
signe

y Fernández Shaw,-_

Vosiblemente, El cas :estrenara

el .próximo día 11 de noVient4é; Por lo

pronto, el maestro Guridi ha salido ya de

B ilbao para Madrid, con objeto de dirigir

personalmente los -postreros ensayos.

En la interpretación .de "El caserío" to-

man parte Fi/lisie-a-Terrero, Matilde Mar-

tín, José Luis Lloret, Antonio Palacios y

otros principales element os de la compa-

fija.

le _fe
2)-e--4-412. 9 ¡J.- 90r_	 gri:	 /72'd,

Jesús Guridi es, ante todo, un músico
de verdad. En esta época en la que, por
no ser menos que en otros países, los es-
pañoles nos vamos acostumbrando al bit,!!
más desaprensivo, no deja de ser un or-
gullo para e vrítico el empezar con se-
mejante afirmatión: Guridt aunque esta-

blecido en Bilbao e consideradn'tiomo bil-
id:Mino, naele en e'itoria. Est ¡Ó en la

Schola L'otrora) , e París y . espués en
Bruselas con ., 'en, el -actual director
del Conservatofío, Desde su vuelta a Bil-
bao, puede decirse que ha sido el niño
mimado de la fortuna. Rodeado de un
grupo de fervientes admiradores, ha vis-
to resolverse a su paso las dificultades que
embarazan el camino de la vida, tan duro
y tan áspero para otros. No diré yo que 'no
haya habido algo de acaparamiento egoís-
ta en esta protección ; quizás hubiéramos
querido tenerle entre nosotros; pero, des-
pues de todo, 1 son tan amargos los prime-
ros pasos de un artista! Creo que hizo
bien.

Mi antigua amistad con Guridi me lle-
vó a buscarle al teatro de la Zarzuela, en
donde ensaya activamente su nueva obra
El . caserío. Quería yo conocer, en un

rato de charla, sus ideas y sus opiniones
sobre el estado actual de la música, sobre
sus trabaos, sobre nuestros músicos. He
aquí un resumen de lo que me ha dicho
el ilustre cOmpositor, con la sinceridad
y simpatía que le caracteriza.

—j,...?
—El estado de la música en Bilbao pro-

gresa de día en día, desde la fundación
de la Academia Vizcaína de Música. Pos-
teriormen t e, se fundo el Conservatorio y,

a todo ésto, hay que > añadir los concier-
tos de las sociedades Filarmónica y Coral,
y los de la Orquesta Sinfónica, dirigida
por Marsick, • cuyo perfecto acoplamiento
le permite interpretar obras importantes.
Por mi parte, trabajo incesantemente pues,
ademas de mi labor de compositor, soy
director de la Sociedad Coral, profesor de
Armonlä y de Organo en el Conservatorio
y organista de la basílica de . Santiago.

--...?
—El dar Una opinión sobre la evolución de

la Música, no deja de ser complicado y resba-
ladizo. No soy extremista y; si bien Dehussy
me parece un gran músico, creo que debe

/ considerársele como un caso aislado en la

I, marcha evolutiva del arte. El ultraísmo
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musical reinante, tan poco sincero y tan
desorientado, no es mas que un afán de
popularidad mezclado con un egoísmo pu-

' ramente comercial. En la producción ac-
tual hay un excesivo abuso del color, y
el color no es todo, hace- -falta algo más
hondo para producir la _emoción en el
arte. Algunos autores daria 'sensación de
que quieren, simplemente, . ,divertirse a

, costa de la ingenuidad del público. Admiro
I las buenas obras rMisicales, como «Muer-
, te y Transfigttratiióneey de- tfatits-,e «El pá-
jaro de fuegos, de Straiursky,) que marcan

: el verdadero camino.'

—Es posible que pueda parecer extraño;
pero dado el estado actual de desorienta-
ción de la música, me ha parecido Intere-
sante hacer una obra lírica popular, de
fácil realización y .asequible para el pú-
blicK ef. marques de BolarqUe ine dijo qua
los señores Hornero y Fernández Shaw te-
nían en proyecto una obra de ambiente
vasco. La garantía f; dos nombres presti-
giosos en materias Idea-lbs y el ambiente
vasco, tan familiar a mi genero de música,
me hizo aceptar sin vacilar. El marqués
de Bolarque sirvió -de intermediario y de
todo esto surgió El caserío, cuyos prime-
ros borradores fueron trazados por los li-
bretistas hace cinco años. Musicalmente,
la obra contiene cantos populares vascos
casi íntegros, retazos de otros y melodías

'originales moldeadas en fórmulas popula-
res. Algunos temas recorren toda la obra,
prestándole unidad, aunque en nada se
parezcan al sistema wagneriano. La or-
questación no es CoMplicada; pero, den-
tro de la plantilla usual, he tratado de
hacer un trabajo cuidado, dando a la pa-
leta orquestal todo el color posible. Tanto
mis colaboradores literarios como yo, he-
mos puesto toda nuestra voluntad y todo
nuestro esfuerzo en El caserío, que ofre-
cemos al público madrileño. Me es muy
grato hacer constar el interés que pone en
la obra todo el personal del teatro de la
Zarzuela, tanto el maestro Acevedo y la
orquesta, como los cantantes y el coro.

—No quiero 'citar nombres, ante el temor
de omitir alguno; pero el esfuerzo reali-
zado por los músicos españoles en estos
últimos años es admirable. Nuestra músi-
ca ha entrado de lleno en el mercado in-
ternacional; . creo, sin embargo, que aún
le corresponde legítimamente mucho más.

Y aquí termina el ilustre Guridi sus ma-
nifestaciones. Hubiera querido preguntar-

1 le algiinas cosas más, relativas a nuestro
teatro lírico nacional y a su proyectada
renovación ; sin embargo, no me atreví a
hacerlo, ante A. temor de una indiscreción
en cuestión tan dificil y resbaladiza, y,
dejando al gran músico vasco y su amena
y fácil charla, crucé los pasillos de la
Zarzuela, en plena representación de La
bruja, por los que pululaban los artistas,
esperando el momento de salir al escena-
rio para divertir a los demás. ¡Pintores-
cos pasillos los de un teatro y verdadero
revoltijo de trajes y de épocas! Y, sin em-
bargo, debajo de la carátula teatral se
esconde todo un mundo, en nada deseme-
jante al que en el gran teatro social, DAS
desenvolvemos todos, cual 'los milñecos de
la farsa.

Joaquín TURMA

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM. z



UNA NUEVA OBRA DE JESUS GURIDI

"EL CASE 'J 9 9

if-ge 3 (re " .	 9 24-

ese

sic° y un buen tea-
Pues, en este ins-

aboración para co-
menzar ese trabajo de restituir a
la "zarzuela" a su tradicional pres-
tigio. El hecho merece coaifnar-
se y aplaudirse, pero a condición
de que no sea un hecho aislado,
porque de otro modo será fácil lla-
marse a engallo y pensar que to-
dos esos proyectos no son más que
un disimulo y un vistoso telón que
oculte la consabida tramoya.

Bien está, éste princip io: por lo
que a Guridi se retleee, en primer
lugar, y después, por ser, sim ple-
mente un principio. Pero que no
sea, a la vez, principio y fin. Las ta-
blas de nuestros teatros líricos, y
mas cuanto más empingorotadas, es-
tán podridas a fuerza de buenas in-
tenciones, de las que sólo se ve la
cara de las muchas promesas y
de las muchas palabras. Por nues-
tra admiración hacia el joven mú-
sico vasco deseamos que el estre-
no de esta tarde sea un éxito
grandioso. Y, después, para que

SpeCtOS que
odas en la

os d expre-
músi-

anto más
neo as su discurso,

cerca está su sentí-
el rma popular. Por eso

", es todavía, a pesar de
o ra de juventud, la obra
ustantiva" de Gurida la
presentativa de su talente

u capacidad expresiva.
1 lado de esa linda ópera po-

pular, sus obras corales le guar-
dan, probablemente mejor. que
otra alguna, la recompensa de
co:nservar su nombre en el por-
venir. Si sus "poemas sinfónicos",
en efecto, no fuesen—mera supo-
sición—mas que amplias páginas
destinadas a conquistarle un pues-
to notorio entre sus contemporá-
reos, aus obras corales coneerva-
slan vivo un nombro que aquellas
'otras obras, do más poderoso
aliento, no habrían sabido, tal
vez, mantener con la misma ju-
gosidad y frescura de emoción.

La producción de: Guridi es
muy abundante, a pesas de au
juventud (nació en Vitoria en
.1886): las dos óperas menciona-
das, ambas representada s en Ma-
drid, "iVlirentxu", en este mismo
teatro de la Zarzuela, en una fe-
liz y muchas veces recordada

-campaña que inició Pablo Luna;
"Amaya", hace tres años, en el

, teatro Real. De sus cuatro poe-
mas sinfónicos, Madrid conoce la
"Leyenda vasca" y "Una aventura
de Don Quijote", Premiado en un
concurso del Circulo de Bellas
Artes, y, últimamente, el Jurado
de los Concursos Nacionales otor-
gó otra distirción a su poema
"En un navío fenicio". Como
compositor de piano, Guridi no ha
sido más abundante que como
compositor de müsica, de órgano;
nprr, en ambas actividades ha es-

crito páginas gustosas, así como
algunas obritas para canto y pia-
no. Diez y ocho cantos a voces
solas y los coros infantiles "Así
cantan los chicos", estrenados por
la Capilla Isidoria,na en la Socie-
dad Nacional de IVIadrid, forman
su ropmaario coral, al quo hay
QUO añadir su fantasía "La saison
de semailles", para canto y or-
questa, y sus composiciones reli-
giosas pasa «voces y 'Órgano. Al-
gunas otras breves páginas para
combinaciones instrumentales de
cámara completan la producción
de este artista, que formado bajo
la dirección de D'Indy, en París,

Jonsen, en Bruselas, ocupa un
lugar tan distinguido entre mies-

1
tros actuales compositores.

*

Ei ensayo general sie "El case-
río" termina a las tres de la maña-
na. Esto nos impide, como era
nuestro deseo, antici par un resu-
men del argumento. Añadiremos
solamente que la impresión pro-
ducida en los numerosos asisten-
tes a ese ensayo es 'el mejor sín

-toma del ésto que, sin duda, esas-
ra esta tarde a los autores de di-
cha obra.

de
nas
he-

eana ra-
o que supo-

Tirar la es-
1 us es un gran
o Yde la nueva obra

Pasa sin travidelein el gran cura-I ese éxito haga inexcusable, indlea
positor vasco jesús Guride desee la culpable, el qüedarse parados ape-
escena del teatro Real al de la Zar- nas comenzado el camino.
mole_ Después del éxito decisivo
para su carrera y para su nombra-
día, ese tránsito es la mejor prueba
del criterio que acerca de lo que es
la "zarzuela" española y de lo que
debe ser sustentan los compositores
españoles de primera categoría. No
de otro modo puede restituirse este
género lírico de tan rancia estirpe
nacional al decoro de que siempre
habla ido acom pañado, aun cuando
buscase para llegar a fin público
humilde, procedimientos de una mo-
destia semejante. La necesidad de
Que nuestros compositores más emi-
nentes cultiven esta parcela de la
gran heredad artística que nos ha
legado la historia se hace sentir
Lento más vivamente cuanto con
mayor generosidad corresponde
nuestro suelo al interés que se po-
ne en labrarle. Por inadmisible pa-
radoja, la "zarzuela'aegénero inago-
table en recursos, y el que mejor
recompensa el trabajo que se le
dedica, ha ido descendiendo a los
más ineptos conforme se mostraba
más pródiga en resultados. Su ver-
tiginosa caída experimentada en es-
tos últimos años, iba acompañada
de un industrialismo frenético que
apartaba de la realidad de la escena
a los compositores de valía en la
misma medida que éstos se sen-
tían cada vez más alejados de los
procedimientos, de extrema ruin-
dad, a que se sometía ese género,
tan digno en otro tiem po aún no le-
jano.

Autores y empresarios, en Colu-
sión, eran los responsables a partes
iguales. Y si hemos censurado

l'hecho, menos ude . pro ble-
mente que mal 1

la actual temp
la Zarzuela fue
deelaracio s
mos de ima
zón de
ne ese
cena lírica
paso el estr
de Guridi.

Un buen
tro aparee
taute en

Jesús Guridi no necesita que se
le presente al público madrileño,
ni a ningún público español. Su
renombre en nuestro país va vin-
culado a un concepto de dignidad
y de alto decoro en su concepto
del arte y a una imaginación fe-
cunda a la par que fácil y asequi-
ble a todas las capacidades. Fina-
mente poético, su arte prefiere, ca-
si siempre, la nota suave, plácida,
con un leve tinte nostálgico; pero
:sabe, cuando las circunstancias lo
exigen, ser robusto y fuerte y en
"Amaya" o en "Una aventura de
Don Quijote" lo ha demostrado.
Quizá el talento eminente en Gu-
rldi es su habilidad de paisajista
musical. El paisaje campestre, el
matiz que en el ponen las horas
y el curso de las estaciones, es, P a

-ra ese mileco vasco, un inagotable
reservorio inspiración, de emo-
ciones cuya trascripción son o r a

ad • disimularse
lo

no tiene necee
bajo alguno d
imponen al ar
técnica o en 1
sión. Gurid1 e
co t to
llano S sp
y cua
mient
"Miren
se
ni

l
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ZARZUELA
Estreno de al casorio», tres actos de Fede-
rico Romero lUiluarermo Fernändcz Shaw,

•
cottmeWsica de Jesus Gurich

En los eartehs di 1 teatro 'de la Zarzuela, y
• desde que so icl esta iporada, se leía in-

variablemente to-ilitivsie los-..dias, y como contra
del título, este át:04iiseilkativo ,, T p airti lirii:o

La. gente, que, rina.v remiraba los curte-
de la IiietltirÁ, volvía, la cabeza y

aonrefa ., desdeansa,' 'cono diebencle:
—¡Déjense ustedes le, -garambainas y demues-

tren la licilud de lo .qt. etdicen!
En la Zarzuela, pese -a los buenos i esfuerzos

de conjuntar una compañia de artistas preemi-
nentes, de dotar los-espectitenlos de una orques-
la corno nunca se 'escuchó en teatros de esta ca-

itegoria; de servir la escena con todo detalle, y
, de ensayar a conciencia las obras que se po-
oían, la temporaria iba de mal en peor.
ilhas	 4.00 y soo pesetas en taquilla. Días que

daba grima asomar las narices por la sala.
El defecto estaba el' que la gente, harta del

brlherturio, no mostraba el menor interiS por
1,c ,2r comparaciones. Y como so creta. que por
aissi se había organizado un espectacnio, por
algo se le- había ayudado, librándele de impues-
tos, eximiandole de pago de local, de luz y de re-
cargós en la tajacin de los carteles. se espera-
ba el momento de conocer Piis producciones nue
v as. producciones que nunca llegaban y eran
las que forzosimiente hablan de demostrar la
razón de que 'existiera, un teatro Urna-, nacional.

Pero eso era ayer. hay, que amanece tan
lioso, ten - frío y tan negro como el pasado, si
01 ambiente sigue irrespirable wir muchas tris-
tes causas que pesan sobre Espaila, en el cie-
lo del arte lírico de nuestro país brilla el sol,
nin puro y tan radiante, como lució en sus me-
t.jtes tiempes.

¡Yo hay teatro lírico nacional! Ya podernos
decir a gritos, para, que lo oigan los mas sordos,
(RIC, el eifilerzo no ha sido baldío y que en este
arlo de gracia para la zarzuela .espariola hemos
nubla la buena suerte de conocer una obra que
nos fibra eri nnicho tiempo -de la -preocupación
do creer que se habla agostado para siempre
nuestro venerä,

«El caserío» ha hecho este milagro. Tenemos
una zarzuela espanola con todas las supremas
virtudes del género.

Una zartiiibla con música esparmia,. ¡Con qtra
alegría y con qua emoción escribimos estas pa-
labras!

A un pobre visionario, a quien indudablemente
le amargan los grandes aciertos y que, encara-
mado ea el sitial de critico , pretendía encontrar
defectos an esta momento unisical, tuve la mala
suerte de padecerle ayer tarde cerca de mi.

El pobre visionario dialogaba taso otro robas-
cildör de gazapos. Y ya en un düö, ya en urna
marcha, ya en una romanza, se atrevía a decir
irónico:

__olas visto? ¡Esto es un fragmento de «Bo-
henlin.»! ¡Esto otro se ha cocido ya en 0Tosca»!

• Pobre drictorzuelo de i gnorancias! Consu-
miainlose en su propia impotencia, no lo faltó
otra cosa que encontrar contactes con «El gato
montes», pongamos C91110 apera malograda.

Porque Jesús Guridi, (heno desuna cultura quo
ha sabido digerir, es un maestro que no tiene
que ampararse en mas recursos que los que le
dieron los conocimientos ido su ciencia de Mú-
sico.

Juan Belmonte, conceptuado hoy como supre-
mo genio de la torería, el primer día que se vis-
tió el traje de ludes en Sevilla hizo la suerte
a la ven'inica con la inisina graeia, la misma
justeza, la misma emocion y la misma novedad
que-ahora mismo la realiza.

Los revisteros creyeron encontrar en esto algu-
na imitación. Pero después de darle muchas

vueltas a la cosa, no daban con el precursor do
Juan Belmonto en -ese arte de la verónica.

Y Paco Gómez Hidalgo, quo Interrogó al to-
rero a los pocos días de su presentar:1On en
Sevilla, lo aborda concretamente -con esta frase:
1—¡.A que torero s4.74 psted al dar las

verenieas7.
Y el diestro de Tr	 rapido, y or-

gullosa:
--sA Juan Belmontet
¿Para que quiere Jesús Guridi ampárarse en

los recursos y lemas de otros músicos, cuando
ha tenido la buena suerte de Aatunarse du les
cantos y letrillas de su tierra? .

Jesús -Guridi es un teCnieu formidable. Tie-
ne lo - nuijor que pueda traier—no me quiero
cansar de decirlo—: facultad constructiva.

Y, ademas, GurkE tiene fantasla rica, un
efdo portentoso y una celeridad en las con-
cepciones verdaderamente asombrosa_

Guridi e.3 creador, Como lo ha sino Belmon-
te. Cada uno, maestro en su gentnio. ,

Oyendo la partitura -de el:U caser- td»--de me-
nos a, mas, como se ve en. todas las - obras gran-
des—puede apreciarse la _magna labor realizada
por Guridi.

Despees de «Doña Franctsquilas, y hasta rue
al revería a ' di-ir sia darlo, para el reverendo
Vives qua en alguna odasitlin hasta antes, no
encuentro nada parecido en ,t,1 teatro de estos
últimos -arios.

Guridi ha compuesto músilea vasca-. en una
obra vasca. La pureza. de lo zpie es:-.1zibio est fi
en la forma tan maravilltsa como suena la
orquesta.

Un número y otro mimero. y todos, se pare-
cen a lo que hemos escuchaido en los labios

'de los alneanns de aquella tiurra norteña, tan
asembrosainentii riva en moitheris líricos.

«El caserío» tundra el más portentoso axito,
preelsamente en las tierras donde mils difí-
cilmente podría tenerlo, que es donde esta
concebido el argumento.

Y desde aquel coro lento que se vislumbra
en la lejania s al tiempo de empozar, hasta el
cilio  drama tico e o n que se c!,e_rra la comedia,
no hay una sola nota que no tenga su encaje,
ni un solo momento que no respire pleno olor
y sabor a las regiones vascas.

Es un verdadero engarce de tlorituras la par-
titura de 0E1 caserioti.

El público, que escuchó con deleite—rara, voz
he visto seguircon mas interes una ejeención
Musical—todos los montentos de «El caserío»,
se desbordó en entusiasmo en aleamos m i ne-
ros, COM .° -el tino de tenor y tiple, I duelo
cómico, el intermedio y las graciosas y mielen-
tafias danzas del acto segundo.

No ha y medio de -precisar y conerelar más,
en este aspecto, cuando se escribe vertiginosa-
Mente a rniz, del estreno.

Admitas que hay que hablar. del libro, aun
celando no sea ITIZIS (pie para decir que sin
este libro era imposible, de todo -punto

que Guridi hubiera escrito tal partitura.
Para tmeer «El caco-lo», los dos fostnidubics

autores de «Doña Francisquitas se, han visto
en la prerisión de trasladarse a las Vascon-
gadas, y sobre el terreno escribir lo que han
escrito.

Si es verdad que hay premios en la acade -
mia, y éstos se dan de verdad al Mérito, (lee
no vacilen en dure -li  leaderioci Itomero y
GUrneriflO rernandez Shaw.

« E i caserío» es la inejstr -7.árztuela reata
escrita y ctoupriesta, que se Lo hecho hace mas. lid	 einte afees.	 _

iRijarse bien, que hablo de zarzuela, española!
SL EI coserlo » no tuvlora urai-jca, era igual. Ll

pni-41ion lo salioralia. con	 I n	 O u]1-il
lbsel .,;asi y rernandez Shaw, con extrema pi-

cante.	 -por (Viudo andaban .. han bus-

Lsrdo Guillermo Fenändez Shaw. Biblioteca. FJM.
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cada,	 11;1'	 t'u/1 111111, naturali-
•una	 es el verrhetero tesoro

es.i:1 e9H 1	 1:1	 st. rn n.YArt.:(Cniu s ,•1

( pi ' el ls dan ;Can obra.
Dtc, uränn esta hablada la, obra. d e la Sobriedad

111e, lein puesto en loP tipos, di,ee más el agrado
ud pnblitio, palmoteando sin cesar en iodo el
ato-talento.

Ele el reparto, y muy en primerisimo término..
Affl itnlo palacios . el excelentisimo Antonio Pala-
cios, que, hoy por boy,,es et primer tenor cOmi-
,, , o— p.rarnie como una easa!---que tmemos en el
1,•atrop A su admirable lino se debe 'que el pftlyll-
eo so entre gara en ' los priinen* itionwnios.

Y en orden do inierprettiel6n, consignemos co_

mo merece el acierto de Haniona tia li na°, /loa
Eusíastia, que nadie poelni nui.jOrtir por su senet-
Hoz, sä gracia personallsima y la autoridad con
que se mueve en escoba.

Y sog*ttido, sguido, Angel do León, primer no-
luir de la Zarzuela por derecho propio, quo hai,T,

de papglinos iun COrtOSiuuuiu cl du manu, tipos
du Ins quo esta pendiente todo el público.

ya- en cantil ni elogionvis como merece la la-
bor de la Pereira, do Adela Segura, thi Pilar
cuevas, de l'icenie Canasto, (10 Guillut y de
Eduardo liernaudez.

Todo esto un cuanto se refiere a los que habla.
bao, que labora hay que decir, y suc litube0S, tfUte

en cuanto a los cantantes. Felisa Herrero', .lese
Luis Llora y Cayetano Penitiver, la jornada de
ayer larde es una de las 1.11Z1S brillantes que ha-
bu 	 regisirado en el teatro.

A ls tres,eles va 11 tipo como anillo al dedo.
A los tres les va la obra, en sus recursos de can-
tantes, como muy pocas partituras.

Pero ¡sí basta nos gustó Penalver hablando!
1E1 colmo!

Gi-íros y orquesta, meior .que bien. Un portento
de disciplina y de instinto en la ejecución.

El decorado. de Eloy Garay, lo mejor que se
ita visir) en 'Madrid en mucho tiempo.

El maestro Acevedo. iiesvaneeithillose de gusto.
Y yo, eV11 n111df) el sollito - ,2r() pul: los aires.

1No era para mono.,1

ANTONIO DE LA VILLA
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Informaciones y Noticias
Teatrales

En Madrid

«El caserío»
Ayer le fué rendido, en la Zarzuela, un

Cálido homenaje al maestro Guridi, autor
de la partitura de "El caserío". Debemos
felicitarnos de que un compositor de /a ar-
tística talla de Gurial, con sus limpias ar-
mas y brillante ejecutoria, se haya decidido
a colaborar activamente en este plausible
renacimiento de la forma lírica nacional.

Guridi, bien orientado, con segura intui-
ción, ha bebido en las claras linfas popula-
res para dar a su obra el carácter, el am-
biente y el tono adecuados a su expresión
racial y melódica. Para ello, muy acertada-
mente, el autor de "La maya" ha buscado
como motiva temático de la partitura un
aire de zorcico, la divisa del pueblo vas-
co, y ha llevado a otros momentos musica-
les las rituales formas del "aurresku".

Guridi funde y armoniza en frondosa or-
questación los temas vascos, con motivos
y frases en los que destaca el autor de
"Mirentxu" una gran delicadeza me'ódica,
de lírica emoción. Tal, el hermoso dúo del
primer acto, página en la tale encontramos
la manera cálida y romántica del gusto
pucciniano. Guridi resuelve en tsta obra
con igual acierto lo sentimental y lo cómi-
co, y ujnto al concertante del primer acto,
la romanza de barítono y el tercero final,
sobresalen como modelos de gracia y de
factura, la canción del "trébole", las ré-
plicas de los "versolari" y el "duetto" cómi-

' co del último acto. Corno pieza sinfónica,
el interludio del segundo acto, inspirado
en motivos populares, está logrado con tra-
za de maestro.

Las más efusivas demostraciones de
aplauso vascocastellano fueron repitién-
dose durante la representación, y Guridi
liubo de responder a ellas asomándose con
frecuencia al escenario.

Y ante el merecido éxito que Guridi dis-
frutaba, y al que nos asociábamos, dedicá-
bamos nosotros, desde lo más recóndito del
corazón, un recuerdo a la memoria de Usan-
dizaga, arrebatado a la vida en sus años
mozos, cuando aquel su enorme tempera-
mento dramático había dado ya tan Ópimos
frutos en "Mendi-Mendi yan", "Las golon-
drinas" y "La llama"

El caserío, nombre evocador y patriarcal,
austero lar del pueblo vasco, es, en la zar-
zuela de Romero, Fernández Shaw y Guri-
di, como una representación simbólica que
da vida a sus escena; unidas por una
sencilla trama sentimental. Pero esta ac-
ción, en el libro de Romero y Fernández
Shaw queda absorbida por la predominante
pintura episódica y costumbrista, por el ca-
rácter y la feliz observación de los perso-
najes, por la autenticidad de su expresión,

' por el arte, en suma, con que el ambiente
vasco se ha reproducido de un modo tan
pintoresco, que sólo en el ma'ogrado Ara-
naz Castellanos puede encontrarse. Entende-
mos que éste es el' mayor elogio qpe pode-
mos hacer del libro. Con toda justicia, Ro-
mero y Fernández Shaw compartieron, con
Curidi, la buena jornada.

El minucioso detalle colorista, les ha lle
-vado, sin embarg o. a dar a, la obra exce-

sivas proporciones. "Ya te quitarla yo", di-
games, 1rn4ando la Construcción gramatical

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



vascuence, aquella danza de "espata dant-
zari", o así; el mismo desfile procesional y'
otras cosas, para reducir a más discreta
medida libro y música. Ello irá en bene-
ficio de la obra.

En cuanto a la interpretación, los prime-
ros lugares corres ponden a Antonio Pala-
cios, a la señora Galindo y a la señorita
Pereyra El primero tuvo un gran éxito per-
sonal. No es posible dar mas acabada idea
(le aquel gracioso tipo, que Palacios ha
entendido y compuesto de modo admirable.
Lo mismo puede decirse de la señora Ga-
lindo y de la señorita Pereyra en la paviso-
sa "neskacha". Felisa Herrero, Pefialver y
Lloret dieron pruebas de su buen estilo de
cantantes, y el público tuvo para ellos el
galardón de sus aplausos. Los Sres. Valle
y León también se comportaron muy discre-
tamente.

El escenógrafo Sr. Garay, con estilizado
arte, ha compuesto el paisaje y los interio-
res > vascos, dándoles su sobria entonación.
No podemos decir lo mismo de los trajes,
un poco fantaseados, sin duda atendiendo
a la visualidad. Luis París, con su experta
mano, puso muy bien la escena, y el maes-
tro Acevedo, al frente de la orquesta, tan
justamente celebrada, hizo una labor irre-
prochable.—Floridor.

''

OYES Y TEATROS
"El Caserío" de Guridi, Romero y Fernández Shaw,

triunfó anoche rotundamente en la Zarzuela
	EZ

No puede quejarse Guridi del público
madrileño. He presenciado tres estrenos
suyos y los tres han constituido grandes
éxitos. El de El Caserío casi ha rayado
en apoteosis; desde los primeros números
de música se ha visto obligado Guridi a
presentarse en ei proscenio.

Indudablerriente Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw son los ases de
los libretistas. El libro de El Caserío es,
quizá., de lo mejor que han hecho ; muy
interesante de acción, honrad-istmo, mez-
ciando las escenas humorísticas con las
sentimentales, empleando un diálogo chis-
peante, sin , chocarrerías ni frases de mal
gusto, podría servir de modelo del géne-
ro zarzuelistico.

"La música seria, tal vez, motivo para
servir de base a la tan decantada renova-
ción. A decir verdad, la tal renovación no
existe, ya que nada puede haber nuevo
en este mundo ; pero, al °irle, me ha he-
cho recordar los nombres de Barbieri, de

Cliapi y de Chueca. Los que hayan leído
mis anteriores críticas recordarán que, al
hablar de la renovación, he dicho que en
mi • opinión la zarzuela no debe remon-
tarse jamás a la ópera, sino concretarse
a • la musa popular. Guridi lo ha demos-
ratio plenamente. En El Caserío vibra el

alma vasca, sin petulancia, sin estrictez-l-
elas, con una técnica perfecta, pero tan
suavemente empleada y tan sin Complica-
ciones inútiles, que no se la ve. Ya es
hora de destruir el consabido tópico de
que, en cuanto el público no entiende jota

de lo que oye, cree que la obra tiene mu-
cha técnica. Lo mismo que los tres maes-
tros antes citados hicieron cantar el alma
madrileña, así Guridi hace cantar el alma
de su país, Sin recurrir al fox-trot y ' . al
Chariestörj.. Un dúo magnífico en el pri-
mer acto, una deliciosa canción del Tr(1»,-
te, un preludio fulminante para orqüesta
sola y una escena musical cómica inimi-
table forman el núcleo de la música en
El Caserío. La orquestación está muy bien
y lució todo lo que era de esperar, gracias
a la labor de la orquesta y de Acevedo.
que rayaron a gran altura.

De la interpretación hay que mencionar
en primer lugar a Antonio Palacios. Ya
he agotado hablando de él los adjetivos, y
sólo diré que superó a los denias perso-
najes que ha interpretado en otras obras.
Digna compañera de el fue Flora Pereira.
La escenita de la declaración es defini-
tiva. En la parte seria todos cumplieron
como buenos : Felisa Herrero en Ana Ma-
ría, Ramona Galindo en Eustasia, José
Luis Llora en el alcalde, Peñalver, Joa-
quín \fraile, Angel de León, en fin, todos.
En el segundo acto se lució el cuerpo de
baile, haciendo las chicas unos espata-
aunzaris verdaderamente deliciosos. La es
cenit muy bien cuidada y precioso el de-
corado de Eloy Garay; la decoraui ‘')Ii del
primer cuadro da cl ambiente exacto del
país vasco. Una gran tarde para los au-
tores, para el público y también para el
empresario.

Joaquín T1TRINA

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



DE LA VIDA TEATRAL

Estreno de "El caserío" en la Zarzuela
Inauguración de la sala de espectáculos del CircuIo-

de Bellas Artes

La partitura
• La. fecha de la tarde de ayer &chalará.
un avance glorioso, significativo, en, la con-
tinuación de nuestro arte lineo - nacional'
en su típica peculiaridad de la ' zarzuela y
un 'punto de . referencia histórica par • la tra-
dición cumplida con la virtualidad. del arte
que naturalmente abarca lo actual en su
expresión realizada a través de maravillo-
sa técnica.

La obra musical del insigne Jesús Guridi'
en El caserío me impresionó con , esa sa-
tisfactoria, sensación conforme a la -idea de
lo perfecto. No es ya el músico , combinando
un magistral desarrollo expuesto entre pre-
ciosas sonoridades variadas y descriptivas
a voluntad, sino, con todo ello, el artista
influido e influyente de todas las- situacio-
nes teatralte, atendiendo con sentimiento e
ingenio a. la diversidad escénica, de finísi-
ma gracia costumbrista, que le da ocasión
a las clásicas danzas populares vascas, a
la spatu.dantza, que él empleó primero que
nadie; a los ritmos típicos de «zortzico» con
cómica insinuación do supremd gusto; a
expresivos disenos melódicos de irónica
acentuación y a las Más sutiles descripcio-
nes orquestales, que subrayan los momen-
tos relevantes.

Detalladamente . atiendo con acierto sin-
gular lo fragmentario con preciso gesto
musical, .y admirablemente, Con la distin-
tiva cohesión del artista, lo enlaza en la
unidad del todo al motivo único. por cl
fundamental desarrollo temático, que pare-
ce motivado y vase diluyendo en sutilezas
orquestales de sentido y altura, creadores
de esa sólida orquestación de virtuosisimo
no intencional, sí do alcance por el absolu-
to dominio y la propiedad en la expresión,
descriptiva.

De genealogía quizás germánica, ideMts-
ta, con entrada en la emoción elevada al i

espíritu, Guridi im parece seguir la escuela
francesa; su percanalidad es transcendente,
busca lo profundo, el último sentido, resu-
men en medio de observaciones superficia-
les que le facilitan la oculta significación.
De su, país vasco trae la nostálgica vague-
• ad . melódica Que nos einnarenta. con paí-
ses nórticos, y los giros rítmicos, exóti-
cos, ' incluso 'en- el - resto' ;de Eepafía, -y el
autor es 'de pur sí • sofiador. de especial ro-
manticismo, que se modifica sin perderse,
rozando -la vida . con rara observación que
le manifiesta totalmente.

Ez;. .7.,:l ciCetio refleja Guridi todas estas
sus características, destacandólas. Tenemos
el momento de colorido impresionista -de
la. procesión, que llega a . la- sacudida rea-
lista, evitando la brusquedad. con la cual
pudiere -llegar a lo tasco, y-. después la
,.pata daiitza, de riqueza típica', deliciosa-(
Mente realzada; las . -poétidas- romanz-as del

' barítono y del . tener; el. dúo . cómico de- sa-
bor vasco del último acto;.: cantado y. ex-
presado de modo ' insuperable , por 'Flora.
Pereira 'y- el inc-onmensurable : artista An-
tomo Palacios, que en acción. vive .las mis-
unas partituras a. su- cargo,- ' cantándolas
dentro- de en .inimitable‘ Ilexibilidad-' con
completa sujeción a la música. El ambien-
te popular de la partitura se desprende con
19 más distintivamente personal del autor...

EL mAes>rRo GURID1

orquesta, sin resultar: fragmentaria,
acierta:a la cabal división adecuada de sus
timbres, según conviene a, lo:descripto; su
J mismo. 11() descuida el .realismo nunca, des-
cendido.de la pura estética, ‘ y, :no Obstante,
dentro de la acción argumentada. El pre-
ludio del.acto segundo es una página sin-
fónica bien enlazada y, de valor aislado.

Excuso y prescindo de más detalles, ocio-
sos cuando en la obra Son- todas positivas
calidades de superioridad c-timbre.

Todos los intérpretes fueron dignos ,de
serio, y en esto -está su ,mejor elogio justo.

La orquesta, y a Su frente .Acevedo, me-
recen 'reverente homenajapor'su.aCtuliCión,
dando sentido y relieve 'a los matices, vida
sentida a los ritmos y al dinamismuimpul-
sor de la creación imperecedera.

Felisa Herrero cantó diVinamente, con
seductoras intle,xiones. de Purfähno timbre,
y lambi'én'Pefialve r • lució' lo', Mejor do- stt
arte, así como el barítono 'J'osé Luis
ret, que personificó con toda propiedad el
personaje. Los coros, afinados, a tiempo,
completamente encuadrados, , en :este pun-
lo he e señalar la perfección . con que las
voces son tratadas.

-Luis Paris merece igualmente- :muchos
elogios por la acertada dirección escénica.

Martínez Penas, el. ilustre empresario ha
recogido et fruto do . su entusiasmo artís-
tico. La-obra de Guridi, por sí sela, justi-
fica una Empresa , y. apunta una fijación
en el mimo de nuestro • arto musicaL—Car-
los Boele.:

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



La letra

Los Sres. •Yernandez • Shaw y Romero han
tenido en„E/ cas .crlo -ww . de sus mayores
aciertos.	 .

1

 En distintas ocasiones nos liemos pronun-
ciado ea contra de leS libretos anodin os o
arl , i-erios suPed .aditados; mejor (3:::1,::n. so-

metidos al capricho del . compositor. No se/
nos oculta que para el autor de zarzuela
hay una dificultad enorme: el interprete;
yero esa dificultad pueden y deben vencer-
la los mismos autores.

Cuando el libretista, consciente de su la-
bor, aquilatador de su parte, tan esencial
como la del músico, no fío enteramente el
éxito a este, sino que aspire a compatirle,
no permitirá que con tal de que la obra
pueda hacerla el divo que exige el compo-
sitor .. divo que canta muy Ideo, pero que
no declama, reduzca su intervención a los
cantables y un dcsilvanado argumento
condensado en seis escenas. En la zarzue-
la. en la clásica zarzuela española, tiene
tanta o más importancia el recitado que
el canto. Al aspirar a mejorarla, ya que en
las partituras la presente generación pone
un mayor empeño do perfección y se pre-
senla en el teatro con un bagaje técnico

I on que no contaban los compositores del

II

pasado ,.siglo, el literato debe quedar en
parangón, esforzándose en que el libro se
salga dc, lo vulgar, lleve un ropaje literario
que corresponda al alarde de cultura del
musicágrafo, sin temor a que, como suce-
de en Et caserío, baya momentos en que lin-
de con la comedia. Otra cosa acabará por
c;onvertir la zarzuela en un género híbrido.

> Do la claudicación del libretista unte el
compositor es buena prueba quo Ley en los
teatros se habla do la obra de Vives, de la,
zarzuela de Luna, de Serrallo (es un decir,
porque, por desgracia, no se habla), de Gue-
rrero, de Moreno Torroba, y para nada so
menciona a los libretistas, Aquí mismo los
señores Fernández Shaw y Romero, que tie-
nen en su haber mi libro de tanto fuste co-
mo «Doña Francisquita», eonsienten que se
anuncie la zarzuela, alterando toda tra-
dición, anteponiendo a Sus nombres ea dea
compositor.	 .

Decíamos que la dificultad mayor que ne

opone al buen propósito del libretista es .
el intérprete, que debiera ser recusado con
tanta autoridad por el músicocomo por El
compositor, pues si sólo sabe cantar puede
dedicarse a la ópera o al concierto, y ei

sólo es un discreto declamador, a la come-
dia. La tolerancia del libretista, en nues-
tro concepto, es afrentosa, pues supone. cla-
ramente una desposesián del amor propio,
del decoro literario, en aras del dinero que
puede proporcionarle el triunfo personal
del compositor.

Viene todo este en elogio de los señores
Fernández Shaw y Romero, elogio más sin-
cero si se recuerda que en otra u otras oca-
siones les hemos censurado por el general
achaque. El libro de El caserío, dejando al
colaborador lírico ancho campo de luci-
miento, brindándole oportunas situaciones,
tiene. interés por sí mismo. Su guión senti-
mental está desarrollado digna y hábilmen-
te al mismo tiempo, y la parto cómica • justa-
mente ponderada.

No es, ciertamente, la compañía de la
Zarzuela, nos referimos a su conjunto, la.
que enelda con mejores actores. Sin embar-
go, los buenos elementos han sido tan bien
aprovechados y la fuerza del diálogo, có-
mico o dramático, es tanta, que basta los
divos son oídos con atención; y así. al elo-
giar a Flora Pereira, tan graciosa actriz.
al valiosísimo tenor cómico Palacios, a
León, a Guillot, a la señora Galindo, $e
puede citar también con encomio a la se-
ñorita Herrero, a Peñalver y a Lioret.

El caserío tiene ademas mucho color, nci
sblo para atender o los momentos musica-
les, sino en el detallo y en la frase.

Fernández Shaw y Romero pudieron oir
los aplausos en el escenario sin cohibimien-
tos, sino como premio legítimo a, su labor,
y si se retiraron hacia el fondo fu.6 por loa-
ble modestia Y por gentil homenaje al ilus-
tre compositor que tan ruidosamente triun-
fal:11.-- 1 . F. L.

egado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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LOS TEATROS

EL ESTRENO DE AYER
EN LA ZARZUELA

ZARZUELA —«E I caserío», comedia
lírica en tres actos, original de Fe-
derico Romero y Guillermo Fer-

nández Shaw, música de Jesús Gu-
ridi.
Los libretistas han situado la ac-

ción 'de en icomedia en un caserío vas-
co imatginatio. Así se hace constar
en los programas. La precaución por
esta, vez peca, de ociosa. Bastaron los
breves compases del preludio, que en-
lazan con un corointerno y las pri-
mezas palabras proninuciZd-as en el
escenario para que advirtiéramos la
condición social y la situación g-eo-
grzifiea de los que ante -nosotros iban
a ofrecernos una anécdota de en vida

oscura lejos de Gas grandes urbes.
Esta fidelidad en la pintura del

ambiente y de los personajes se per-
fila y adquiere trazo mas vigoroso a

medirda, queja acción se encarrila, y

libretistas y nansico rivalizan en el
acierto, monopolizando por igtual
atención de los espectadores, gana-
dos per la sent- clillez, que n.o excluye
la, elocuencia y ea ante, de los auto-
res, cuya identifiCación pocas veces

sie• había logrado-tinas perfecta.
Así el libro de 'la comedia—ento-

nado,' sobrio, bien-proporcionado, de
dialogo natural y siempre feliz y fiel

cou el a,mbienite .ty el la.ar en que se

sitra la accián—eoano la música-et!

aliara .de Vizcaya, que canta in mon-
tes y valles, llercadia.al pentágrama a

taitivés del temperamento de un giran
artista vasco, .queipone. en la versión

tedie- sa 4eisphita selecto y la exaita-
ojón die su. ¡Brisa-no—, nigustaron por

'igual, sin que la disparidad de elite-
rice en conceder su favor a aquél o
a esta prueben -otra eosa que esa ad-
mirable ponderación a que antes nos
referíamos.

Del libro, aparte cuanto dejamos
escrito siguiendo mi costumbre de
nio re.,Lérir do-que pasa en- el escena-
rio», poco nos- <peda por decir. Los
sabores de e.1.4a. cancián- del olvido»,

(tile eDa Francisquita», y de otros
libros de zarzuelas y comedias líri-
cas, que les han conquistado rápida
Y 1IT reputación, pueden estar sa-

tidcfeebos de esta-su . última eroduc-

cilla , que es DO sólo la mejor de

cuautaz Jia-profdaeid o so feliz cohibo-

raziúa, sino acaso, y sin acaso, el

nleiOT libero de zarzuela que hemos

aplaudido en los eseenairios niailrille-
f1014 en los últimos años.

No sólo han hecho una comedia
laica dialogada., en que la acción se

diksPoue discretamente patea graduar
el- interés sin desvirtuar un sello inm-
ute-alto la acertada, repro-ducción de

tipos y costumbres, sino que- a Je lar-

go di la trama, disp-usieron temas

propicios a la inspiramán del ccarepo_

SiteT, sin forzar las situaciones, y lo •

que es mejor aún, baciéncleahis llegar

lógicamente- Un aoje-tito rotundo.
La música de . Guridi, el joven com-

positorr vasco, el autor de «..serniaya» y

tantos poema.s sinfónicos celebrados
por iba . crítica y el público, y'. que le.
han creado una personalidad T'ale-

val-1M, era esperada con verdadera".

Legado CIth Fernández Shaw. Blhioteca. FJTYI.

El público de los estrenos, palier)
está géneris», que pocas "Vestea eff •

apasiona hasta Inquirir referencias.

de ,ensayos, acudió ayer puntualmen-

te 
a la Zarzuela, que a las cinco de

la tarde °f.-necia mm aspecto deslum-
brador. Breve el prendí°, enlazado
con una, canción interior a telóa le-

vantado, y que finaliza con el coro

en eseem; página .musical de carác-

ter popular vasco... perfeictunente de-

finido, proporcionó los pr i m ea. os

aplausos nutridos al,tma,estro, que ve-
nia con su ternura y su inspiración
a reforzar los campeones de nuestra,

zarzuela.
Poco idespués una ovación clamo-

rosa cerraba el •Idúo ele tápate y tenor,
dúo de amplias proporciones-, de elo-
cuente frase y de giros elegantes,
que sería tuna de las más hermosas
páginas de la partitura 'si no nos

pareciese run poco -ampuloso y el

único rn_cynienito en que el transite no
se compenetra con los libretistas,
dando a aus notas una importaineia
que no está justificada en ea tema

sometido a su inspiración.
Pero como la: página es bella, el pú-

biláto en masa treclainó la presencia

en escena de Guridi, al que se le

hizo una •earificitsisim-a, ovación.
A partir de este momento la iden-

tificación: de libretistas y músicos es
perfecta.La canción del 'trébol, cuarteto che

funa coralicida- cl y línea elegante, fué
repetida por aclamación. Se aplau-

dió 11111Pcihísitno 
una romanza die barí-

tono, y con -igual fervor -fue acogi-
do el número final del acto, de am-

plias :proporeioines, con acusada in-

tervención del .coro; números en los

cuales la musa del compositor se
muestra más ágia y briaga y -adquie-

re ea.rtioter poemático.
El telón se levantó muchas v.-.ices.

Los espectadores unieron en el aplan-

se a los autores, sin destacar a los
intérpretes, porque todos, %desde la
figura más importante hasta el más
nuoidesto -corista, habían hecho el acto
con una viveza y una tedbriedaid tan

entan-adas, que en imás de un momen-

to nos creímos itrain-sp.oritados a una

típica romería vizeiaína..
Giiridi vuela. por su cuenta, libre

de trabas, en el preluidio del segun-

do acto. Es ahora etu-anido quiere que
su música nos haga evocar las esce-

nas idiiica-s a, que antes asistimos;
-pero-el compositor -de amplios hori-

zantes, el de los poemas sinfónicos y
orquestación exuberante, se domina
para-mantenerse fied a ha sencillez de

la aeción, al iirtistrao de la come-
din y al ambiente patriarcal y de
prizrritiva inocencia -del ttjo» en su

caserío.
La orquestación de esta página,

como en todas aas que hemos escil-
a:lado y das que luego aplaudimos,
rasporicle a ene técnica sencilla, lim-

pia, trraialparente, aunque el compo-

sitor, unaciStro en ei arte de instriu-
monitor , hatee gala de su dominio en

ei empleo frecuente del contrapunto,
que . añade un nuevo encanto a sus
paganas, relboaantes ele pasión y . oo -

«va

Rannena Gal-inciso y Antonio P•ada,
eles, Palacios y la ,G'atirado, y Flora
Pereira y Angel ide León merecen
que sus nombres sean destacados en

lestas líneas, como al -pablico mio sig-
nificó constantemente . con Fals aplau-
sos. Palacios, la Galindo-, la Pereira,
y Le-Un pueden envanecerse de su
Grlinifo, que señala para los cuatro
una efemérides individebiie.

Felisa Herrero, la notable tiple,
estuvo imay bien • Pefralver, el ame-
ritado tenor de ilediciesea Media- voz
estuvo muy bien; José Luis Lloret,
el joven barítono, tan entusiasta por

iprolesión, estuvo muy bien; pe-
ro, a nuestro tmodesto juicio, falló
a los tres ese «quid- tdivinuina que...se
llama rispir-aci cin .

-Carrasco, Guillo-t.:y Valle, actor se-
guramente gracioso, que ideälutee su
trabajo por su exagerada imitación
de otro actor que no nos parece el
mejor modelo, contribuyeren -al ex-
celente conjunto que .obiturvo «Ea ca-
serío».

El decorado, del pintor vasco Emi-
lio Garay, in.rnejorable de fidelidad
y de gusto. El vestuario, ientonaidí-
sitmo. -Se advierte ha eurida,dosai di-
riectoilin escénica, tde. Luis 'París. Ya
ifienios celebra-dio los <oros como «ar-
tistas». Hagámoslo ahora- como can-
tantes.

orquesta, admirable. Llevó la
bakuta eveda, que.' disfrutó de los
fioncyre,s del pitatse.enio ett todos los
actos.

J, LAR, lo s DE MEDRAN°

herido. Fui) repetida y Guridi-illaima-'
do a -proscenio repetidamente.

Un número cómico sobriamente
tratado prepara -a los oyentes para
la romanza idea 'tenor, -delicada, pá-
gina, acaso la sobresaliente de la
partitura-, . y tras ella llegan otros
número-A, tal-es (oto° el de la, proce-
sión con charanga en escena, die gran
sabor -religioso; lla danza de dos es-
paitaidanzaris, repetida por aclamia,-- •

eiión ; el dúo die barítono y tiple,
elegante linea -melódica y limpio de
efectierma, lo que no fuó par-a
el aplauso entusiasta, y la fiesta de
los versolaris, con cuyo número fitna,
liza el segundo acta, desbordándose
el entusiasmo idea público.

El tercer acto es el 149 breve. Los
anteriores iclutran- ontis de labora.. Co-
mienza con un coro, en el que hay
tfai-erealada, una balada de la tiple;
sigue. con •inn ,duetinto ida -factura gra-
ciosa, que dijeron y iaccionaron de-
liciosamente la. Pereira y Palacios
y repitieron con mayor éxito r-in,

y termina con - un- dúo de tenor y ba-
rítono, citu-e finaliza . con una breve
interrveineión	 ilia,•itiple y el coro.

No disminuyeron lose entusiasmos
-del público, oue se mantuvo en sus
localidades, a pesar de que llevaba
caratrolior.as en el -teatro, para hacer
salir iutna., y otra vez a autores e in-
térpretes.
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EN LA ZARZUELA

Estreho de "El caserío", de

Guridi, Fernández Shaw
y Romero

En el instante de comenzar esta
reseña un compañero de Redacción
me trae la noticia de la muerte de
D. Juan Carlos de Cortázar: un gula
espiritual inapreciable para Gurid1;
para mi, un amigo entrañable a
quien debo rn1 iniciación en estas li-
des críticas, que tan difíciles son de
continuar en ese tono inflexible de
seriedad y de honrada convicción,
que fueron normas de la conducta
de Juan Carlos de Cortazar. La vida
musical de Bilbao. la altura que ha-
ce algunos años había alcanzado, y
que era da más intensa de la Pen-
ínsula, eran obra suya. Una en-
fermedad incurable, prodigiosamen

-te lenta, le había ido royendo Poco a

POCO sus energías, pero no sus con-
vicciones. Muchas años hace ya,
cuando siendo yo aún nido me reco-
mendaba continuar en Madrid la
honrada tarea suya en la "Revista
Musical de Bilbao", de la que era
fundador, y que acababa de trasla-
dar a Madrid, encomendándola en
manos de Augusto Barrado. ¿Por
qué no sigue hoy aquella obra bue-
na y deal? Quizá es menos fácil ha-
cerio as'. en Madrid que en Bilbao;
pero cuando yo pasé a estas colum-
nas, en cuyo lema se lee una pro-
fesión ne fe análoga; fe que yo he
guardado hasta hoy y guardaré en
todo caso, Cortázar me escribía di-
ciéndome que estaba contento por-
que su eduerzo no había sido inútil.
El fué, en muchos casos difíciles,
quien me alentaba y me sostenía,
aun, seguramente, en contra de Bil-
bao y de España entera.

Y la muerte de Juan Carlos coin-
cide con el moraento en que Guilda
sil esperanza y su gran ilusión, vie-
ne a Madrid a reverdecer los laure-
les que habla ganado en el memora-
ble estreno de "Amaya". ;No Podré
escribir ya a Cortázar, "en secreto",
ni "decirle al oído" mi confesión 1

mas intima!
No debo, 'Pues, en honor suyo,

sino escribir, una vez más, mi o pi-
nión sincera, ein ambages ni dis-
tingos. ER, felizmente, fácil el caso,
porque el nuevo intento de Guridi le
honra, y porque el éxito obtenido
ha recompensado orno merece un
esfuerzo como el suyo.

Coma el de todos. Músico y libre-
tistas han realizado el intento he-
roico de restaurar el vie jo arte na-
cional de la zarzuela. Es éste un
tema que cae frecuentemente bajo
todas las plumas críticas, y que es
tema general de conversación cn
corrillos críticos y teatrales. De los
dos aspectos que el problema pre-
senta, a saber: renovar o reprodu-
cir el viejo género prestigioso, el in-
tento ayer realizado pertenece al se-
gundo de esos aspectos. Si hoy vi-
viéramos en aquellos años heroicos
del 98 y sus alrededores, Guillermo
Fernández Shaw y Federico Rome-
ro se habrían visto tratados en un
Die de igualdad por aquel otro Fer-
nández Shaw, orgulloso de su hijo,
o Ventura de la Vega, Ramos Ca-
rrión, Estremera, Miguel Echega-
raY, Jackson Veyán, Slnesio Delga-
do... No continuemos.

El libro de "El caserío" tenía un
pie forzado que esos autores han re-
suelto con una habilidad maestra:
el manejo del tepicp vasco, necesa-
rio para dar idea del color local a
un público madrileño, un público no
regional. Cuatro horas en ese plan,
y que se soporten con interés y sin

Le
g
ado Gu

apancio dicen mucho en ese sen-
nraorrernandezhfattne.

siste en el empleo casi constante do
la nota cómica, y en la sobriedad de
los momentos dramáticos, porque lo
sentimental en concordancia vizcaí-
na apenas tiene aguante. Por la
misma razón, los pereonajes cómi-
cos de esta zarzuela superan a los
líricos, y esto ocurre tanto en las
tablas como en la orquesta.

Estos tipos teatrales, que han
de sor asequibles para todos los
talentos y las capacidades do to-
dos los intérpretes, son un poco
como los figurines de guardarro-
pía, que resultan tanto mejor cor-
tados cuanto que la persona que
los viste "cae" mejor al figurín.
En la Interpretación de ayer un
actor destacó sobremanera: el se-
ñor Palacios, en el%papel de Che-
min, que, par lo anteriormente di-
cho, resalta el personaje más vivo y
mejor trazado de la obra, el único,
además, que reproduce con exacti-
tud tipo y acento.

"Arrancado de la realidad", co-
mo se diría en el 'ensilaje de los
entusiastas de este género. Y así
es también la música de Guridi,
"arrancada de la realidad". De
dos realidades, mejor dicho; una:
la realidad de la realidad, cuando
so trata de reproducir escenas
populares. Otra: realidad de la es-
cena, cuando se trata de momen-
tos patéticas. Quiero decir que
hay aquí un doble "verismo":
uno, el verismo lírico-italiano que
se desliza furtivamente, pero irre-
sistiblemente, en cada dúo o ro-
manza sentimental, y otro, el na-
turalismo del canto y danza Po-
pulares, presentados "tal cual
son", sin aliño ni preocupaciones
estil&ticaa.

Esta dualidad es la caracterís-
tica principal de la obra Y su prin-
cipal defecto: que lo popular no
empapa la savia lírica y que am-
bos elementos se yuxtaponen sin
penetrarae. Per C50 si la lírica tie-
ne un anteceden te demasiado di-
recto, lo popular trasciende de-
masiado a antología. Claro que
Guiada no necesita para nada el
recurrir a las antologías, porque
él es ya una antología viviente;
pero aun siendo otro el caso, la
diferencia no habría sido sensible.

El comienzo del primer acto es,
quizá, lo más "guridiano" de la
obra: una pintura llena de calma
y sentimiento campestre, en la que
colabora el pintor (n0 es parado-
ja), y hasta le añade aquella nota
sensible de la casita lejana, echan-
do humo "y todo". No es de ex-
trañar que Guridi haya manejado
las voces de un modo excelente,
El coro "planísimo " del comienzo
es un acierto, tanto corno el coro
a "boca cerrada", repetición del
que acabe de tener lugar en la es-
cena. La primera romanza del ba-
rítono, recordada después en el ac-
to tercero, fué dicha con un gran
sentimiento y coaviarión por el se-
ñor Lloret. Antes, la del tenor y
un dúo con la tiple fueron ya un
buen principio desde el punto de
vista de la psicolo gía popular.

El cuarteto cómico de este ac-
to (q ue fué repetido) y la escena
de los "versolaris", en el acto el-
guiente, cuentan, entre los trozos
mas agradables, de fácil comici-
dad, de fiel transcripción de lo
popular, uno y otro muy festeja-
des y, per lo tanto, repetidos. Allá

-dasa a ese grupo las seguidilla.,
lioteca. FJM.

que no podían , feltar, en un dúo
entre e 1 tenor çamico y la tiple
ingenua, trozo de, aancia estirpe y
de inmarcesible efecto.

Los libretistas so desviven por
servir ocasiones de lucimiento al
compositor. Si el universal golpe
a la, procesión no falta, tampoco
podía estar ausente el número de
los "espatadantzaris" en una co-

media musical de ambiente vasco.
Guridi, que ya habla hecho un
alarde en "Amaya", no podía re-
petirse, ni en su discreción podía
permitirse el recargar la mano en
fáciles efectisrnos. Se limita a una
reproducción muy aproximada de
procesiones, charangas y "chistu-
laris" sin, por lo demás, acentuar
lo descriptivo, que hubiera sido
fácil, y de lo que huye, asimismo,
en el número del acordeón.

El acto termina recordando el
preludio que le da comienzo Y que
produjo una sensación profunda
en el auditorio, con su repetición
correspondiente . Un dúo entre la
tiple y el barítono; otro entre
ella y ea tenor son ea núcleo líri-
co del acto, donde se repiten las
características enunciadas, así co-
mo en el del acto tercero entre
el barítono y el tenor, que ter-
mina en un terceto entre ambos
y la tiple, acaso el trozo de más
empeño de la obra y el más hon-
damente sentido por el músico. El
coro del primer acto vuelve a pre-
sentaras y la obra pe termina con
el "todos felices" de rigor.

La orquesta de Guridi es am-
plia y robusta, como no os nove-
dad en este músico tan bien en-
terado de su oficio, y los coros
estan tratados de un modo exce-
lente, cosa aún manos nueva en
quien dirige y mantiene en fer-
vor la Sociedad Coral de Bilbao.

La interpretación fua digna de
encomio por el entusiasmo y con-
vinción de los intérpretes. Tanto
la tiple, neriorita Herrero, como
la señora Galindo y la señorita
Pereira, el tenor Sr. Peñalver, el
mencionado Sr. Palacios, tan ex-
cedente actor como buen cantan-
te—voz clara, tersa, bien timbra-
da la suya— y el barítono José
Luis Lloret, pusieron todo su ta-
lento y un gran cariño en sus pa-
peles respectivos, lo cual, (añadi-
do a la buena actuación de las
coros y ;oh manes de los abueli-

tos del género! el lindo plantel
de bailarinas, dila por resulta-
do una interpretación notabilisi_
ma. Que no lo hubiese sido tan-
to sin la labor tan eficaz y pera-
tisima, del maestra ' Acevedo, di-
rector de la orquesta.

Todos: autores, directores de
orquesta y escena, pintares y de-
más colaboradores, salieron a reci-
bir los aplausos enardecidos de un
público que se sintió remozado en
treinta arios.

S.
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ESTRENO DE "EL CASERÍO"

Grandioso triunfo del
maestro Jesús Guridi

bido cañamazo sobre el que su inspi-
ración pudiera bordar los deliciosos
encajes de su técnica y de su sabidu-
ría en medio del ambiente local en
'que se sitúa la acción del libreto.

Y los señores Fernández Shaw y
Romero han bosquejado tres magnífi-
cas estampas, llenas de color, de ple-
no y acertado ambiente vasco, con de-
liciosos aciertos plásticos para que el
'maestro Guridi pudiera realizar su
propósito.

Indudablemente, los libretistas han
'acertado ; no cabe duda de que «El ca-
serío» llena los fines propuestos, dan-
do magníficas ocasiones a que el mú-
sico llenara su cometido. Y éste, que
tenía ya una relevante personalidad
en la música de nuestro país, no ca-
be duda que ha sabido aprovechar el
material que los autores del libro pu-
sieron a su disposición.

La personalidad de Guridi.
Es Jesús Guridi uno de los más jó-

venes músicos de primera línea que
tiene España. Nació en Vitoria en 25
de septiembre de 1886, y tiene ya
una destacada personalidad entre los
músicos nuestros que forman la es-
cuela moderna. Hijo de una familia
de músicos, reveló desde muy joven
sus inclinaciones, y en 1903 marchó a
París a completar sus estudios ; des-
pués de dos arios de permanencia en
la capital de Francia, donde estudió
dos años bajo /a dirección de autori-
dad tan eminente y moderna como Vi-
cent D'Yndy, marchó a Bruselas,
donde permaneció otros dos años, al
lado de los grandes toaestros belgas,
y en 1907 regresó a Bilbao, dándose a
;conocer al público con un concierto de
:obras exclusivamente suyas. En 1908
;marchó a Colonia, donde amplió su
;cultura musical, regresando de nuevo
:a Bilbao, en donde todavía reside.

En Vizcaya es director de la Socie-
dad Coral, y ha ocupado los cargos
de organista de los Santos Juanes y
de la basílica de Santiago. En 1913 in-
aresó en la Academia de San Fer-
ts
nando.

Es, por tanto, a pesar de su juven-
tud, una de las más notables persona-
lidades musicales de nuestros días,
por sus conocimientos técnicos, por su
cultura. Desde el punto de vista de la
iloctrina puede comparársele con Pe-
dreh y Giner, y como conocedor de
¡nuestro folklore, puede equiparár-
sele a Albéniz, ya que Guridi conoce
ignejor que nadie laç canciones popula-
res vascas, que ha sabido armonizar
con ciencia y serenidad extraordina-
rias.

Su labor es copiosa : para el teatro
ha escrito dos hermosas óperas :
«Amaya» y e Mirentxu»„. tiene coa-
tro poemas sinfónicos, obras de pia-
no, varias misas y números de músi-
ca religiosa y numerosos cantos a vo-
ces solas para orfeón.

Sus composiciones corales son fa-
mosas, y algunas de ellas hemos oído
el Orfeón Vasco y a la Masa Coral
,de Madrid, que las tiene en su reper-
torio. Las obras «Así cantan los chi-
cos», la «Canción del manzano» y, otras
muchas, cuyos títulos no record:4rnos
en este momento, han producido siem-
pre excelente impresión.

Porque Guridi es tanto mejor =-
aleo y artista cuanto más cerca esta j
del alma popular.

Renacimiento del ¡arte lírico.

Modestamente, cual corresponde a
quienes, como nosotros, nunca tuvi-
mos afanes de actuar como criecos,
sino que hemos procedido y procede-
mos como siemples gacetilleros de
los acontecimientos teatrales en el de-
seo de cumplir un deber informativo
'que se debe a los lectores, vamos a
ear cuenta de lo ocurrido ayer tarde
en la Zarzuela con ocasión del estre-
no de «El caserío», comedia lírica, cu-
yo libro es de los señores Romero y
Fernández Shaw, y a la que ha pues.
to música el maestro Guridi.

Motivo de preocupación profunda es
para quienes están obligados a ello,
por diversas causas, el renacimiento
del arte lírico en nuestro país, que re-
cibió de nuestros antepasados un
ilustre legado que en estos últimos
años se iba consumiendo lentamente
por culpas que no es éste momento
de enjuiciar, Con tal propósito, se or-
ganizó esta temporada, en e/ teatro
de la Zarzuela, una campaña, bajo
el título de «Teatro lírico nacional»,
y con auxilios del Estado. Más de
un mes lleva actuando esta noble ini-
ciativa, sin que, aparte de la reposi-
ción de algunas obras de repertorio de
lo que pudiéramos llamar ya clásico
en este respecto, se hubiera hecho na-
da en el sentido de dar vigoroso im-
pulso a aquel propósito loable.

Ayer tarde hemos podido apreciar
que comienza acurnplirse lo que la Em-
presa de la Zarzuela prometiera, al
mismo tiempo que nos satisface con-
signar como cronistas de lo ocurrido
qee en el público existe fervoroso an-
helo del expresado renacimiento mu-
sical español.

El teatro de la calle de lovellanos,
con un lleno tremendo, evideció que
ansía el resurgimiento lírico nacional,
y espontánea y calurosamente dió su
voto en pro. Tal vez, lo más signifi-
cativo, entre lo mucho bueno que ayer
ocurrió, sea la cordial adhesión del
público a estos fines de elevación ar-
tística.

Con efecto ; ayer se ha producido
en la escena española un acto verda-
dero que honra a los que a el han
contribuido, cada uno desde su dife-
rente puesto. «El caserío» es obra per-
fectamente nacional ; libretistas y mú-
sico trabajaron dentro del papel que
les correspondía. Han estado verdade-
ramente afortunados, y con ello ha
ganado considerablemen te el arte. Ha-
cemos fervientes votos por que el acto
inicial de ayer tenga muy pronto sus
sucesivos, pues lo peor, quizá, que
podría ocurrir, dado el entusiasmo
que hay, es que todo quedase en eso.

El libro de «El caserio».
Don Federico Romero y don Gui-

llermo Fernández Shaw tienen ya
conquistado legitimo prestigio como
libretistas, demostrando su exquisito
gusto, su sólida cultura literaria y su
maestría en confeccionar escenas den-
tro de la más rigurosa y ensamblada
mecánica teatral.

En el caso de ahora han demostra-
do nuevamente que conocen a la per-

,fección su oficio, y han elaborado la
• verdadera comedia lírica, que era lo
que se solicitaba de ellos, para dar
ocasión a que el músico tuviera el de-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.



La partitura de «El casarlo». 	 También los coros merecen un

Por USJ, el maestro Guridi, al es_ aplauso.

	

ribir la partitura de esta comedialí-	
Las tres decoraciones, pintadas por

:lea, estaba en su pleno elemento erno-1Eloy Garay, muy bonitas y apropia-
divo. Obra popular ., ,!- costumbres das.

	vascas; los dos elementos fundamen- 	
El público salió emocionado de en-

; tales para la inspiración de este nota- tusiasrrin y . cansado de rendir me-

ble músico. Y asi ha resultado.	 recidos aplausos a todos.

	

,	 Hagamos votos por que la jornada
Digamos que la representación, que de ayer tenga pronto otra parecida, en

comenzó a las Cinco en punto, terminó bien del arte lírico nacional.—Núñez.
a las nueve de la noche. Debido a es-

	

ta circunstancia, sólo se repitieron al- 	
Hablando con los autores.

gunos números, los mas breves, aun- De nuestro querido colega «El Li-
gue no los mejores, pues el público beral», de Bilbao, tomarnos la 

si-

se cansó de aplaudir colurosamente guiente informació n que desde Ma-
toda la partitura, que es muy abur.- drid le ha enviado su redactor don
dante.	

J oaquinetibio
El primer acto comienza con un «Cumpliendo el encargo que tenía-

preludio a telón levantado, con coros mos, fuimos hoy en busca del rimes-
lejanos que da plena sensación del am- tro Guridi. Nos encaminarnos a su
biente ; después hay un dúo de tiple residencia. Precisamente en la esca-
y tenor, que es una maravilla de ins- lera nos encontramos con él, cuando

piracón ; luego, un cuarteto de gran
efecto cómico, repetido en medio
de estruendosas ovaciones ; la roman-
za de barítono al caserío, el dúo de
barítono y tiple y el concertante final
con los coros que se alejan, núniero
que produjo gran sensación.

El segundo acto, pleno de color, tie-
ne un preludio a base de chistu y
tamboril, que hubo que repetir ; des-
pués una romanza de tenor, la pro-
cesión, el baile de los espatddanzaris,
el coro de los pelotaris, el número de
los versolaris, que produjo inmenso
entusiasmo y hubo que repetirlo tam-
bién, y, para terminar, el dúo y con-

bre motivos del aurresku.

—Con mucho gusto—respondió;
pero la impresión que le dé no ha de
referirse, naturalmente, al libro. Ello
constituiría una pedantería, por lö
cual me limitaré a hablarle de la mú-
sica.

No he de hacerle la biografía del
maestro Guridi. Es sobradamente co-
nocida su personalidad y competen-
cia musical. Refiriéndome a «El case-
río», sólo puedo decir que la partitu-
ra de Guridi es, a juicio nuestro, ad-
mirable. En ella sobresalen dos ca-
racterísticas que aseguran el triunfo:
la sencillez y la naturalidad. Es una
música sencilla, que escucharán con
deleite hasta los más profanos, y una
feliz expresión de cuanto nos hemos
propuesto desarrollar en el libro. Si
unimos a estas dos beVas cualidades
la técnica admirable, bien demostra-
da por Guridi, puede usted decir cuál

se dirigía, presurosamente, al teatro , será la impresión que tenemoa de la
y no teniendo tiempo para más, limi- partitura de «El caserío».
tóse a saludarnos, citándonos para 	 En ella, en la partitura, confiamos
las cinco de la tarde, en el teatro. 	 mucho más que en maestro libro.»

Acudimos puntualmente a la cita,
y el maestro Guridi, amabilísima y
afectuosamente, nos presentó a sus
colaboradores, señores Romero y Fer-
nández Shaw, quienes se pusieron in-
condicionalmente a nuestra disposi-
ción. En aquel momento se estaba
terminando el ensayo de una escena.
Cuando se hubo concluído aprove-
chamos unos momentos de descanso
para hablar un poco de «El caserío».
El señor Fernández Shaw se expresó
en estas o parecidas palabras

ce
Al terminar el acto segundo se pro-	 --Hace ya bastante tiempo, mas de«..	 .

dujo en la sala tan inmensa ovación, dos arios, mi compañero y colabora-
que duró varios minutos y se levantó dor, Romero, y yo idearnos planear
la cortina numerosas veces ; termina- un 'argumento basado en el amor de
da esta ovación y - bajado el telón, los ' un hombre a la tierra y a la casa que

le legaron sus padres y antepasados.ierosos artistas que estaban en es- , ,
Para desarrollar ese argumento era
necesario escoger un país apropiado,

nde c Al mayor fuerza se siente

cena iniciaron nuevos aplausos a
maestro Guridi dentro del eacenario ;

I estruendo de esta manifesta-
Lpero

ción se oyó desde la sala, y el público • este amor a la tierra y a la casa, y
en general se adhirió a ello, obligando pensamos que no había en España
nuevamente a levantar la cortina.

El tercer acto tiene un precioso coro inás que dos regiones que reunieran esas cualidades las Vascongados. - 3,,al.1 os

Cataluna.
Guardamos el argumento y no vol-

vimos a pensar mas en él ; pero -Be -
16 un día, hallándonos en un puerto

desgranand o las mazorcas del maíz; 
luego hay un dúo precioso de Iti tiple
cómica y el tenor cómico, que se re-
pitió también, y , por último, esta_ el
número final, que comienza en ro- 17oel Norte, en que un gran amigo
mama de barítono, continúa en dúo nuestro, el marqués de Bolarque, nos

- 't no	 tenor, sigue con inter- regu ntó si teníamos proyectada al-
guna obra a la que pudiera ponerle
música el maestro Guridi.

--En efecto—le replicamos—, tene-
mos planeado un argumento cuya
acción puede desarrollarse en er país
vascongado. Sería para nosotros un
gran honor que el maestro Guridi
fuera nuestro colaborador.

Sirviónos de intermediario el mar-
qués de Bolarque, y puestos al habla
con el maestro Guridi, quedó conve-
nida la colaboración en la proyectada

Legado	 GuillennocKilrhändez Shaw. Bffilioteca.

e
vención también de la tiple y termi-
na en concertante sobre motivos po-
pulares, que canta el coro. En nuestra
opinión, este número final es el más
grandioso e inspirado de esta admira-
ble obra.Ni un solo momento en tan pro-
fusa partitura se sale el músico del
ambiente vasco, desarrollando con
gran acierto numerosos temas popu-
lares.

é terminantemente un triunfo, en
toda la línea, colosal, porque junto
la sabiduría del maestro, al lado de la 	

obra «Ei caserío». Nos pusimos a tra-

técnica musical, manifestada en una 	 bajar, y el veran o del año anterior mi

orquestación exquisita, de sonoridades	
compañero Ronicro y yo nos: instala-

apacibles, tranquilas, delicadas o lle- 	 mos en Castillo de Elejabeiti a , pin

nas de vigor, según los matices del

	

	

-
toresco puebla del vare de Arratia.

sentimiento que trataban de expresar,	
Durante todo el verano recorrimos los

hallamos elevada inspiración que nos 	 Ptiebedtos de aquella comarca v vi-

gana el alma y nos atrae con ese	
sitamos caseríos, chacolíes y cremas

blime arrobamiento propio del arte 	 Puntos de reunión, con objeto de es-

puro, legítimo.
La interpretación.

Todos pusieron el alma entera para
salir airosos en la jornada, que bien
puede calificarse de histórica para el
arte lírico nacional. Pero en justicia
debemos establecer clasificaciones.

En primer Jugar debe colocarse al
maestro Acevedo, que se portó admi-
rablemente al frente de los excelentes
profesores de la orquesta.

Después, consignemos los nombres
de Felisa Herrero, -excelente cantan-
te ; Flora Pereira y Antonio Palacios,
soberbios actores cómicos, que hicie-
ron las delicias con verdadero arte, sin
recurrir a chabacanerías ; Ramona
Galindo, brava e inteligente en un di-
ficil papel ; y los señores Lloret, Pe-

tudiar tipos y presenciar escenas de
la vida real del país vascongado pa-
ra trasladarlas a nuestra obra «El ca-
serío». Terminó el verano, y en poco
tiempo hicimos la obra, entregándo-
sela al maestro Guridi, quien duran-
te el invierno compuso casi toda la
partitura, y el verano ultimo la ins-

trtkillenet empresario de la Zarzuela nos
pidió una obra, le entregamos «El ca-
serío» y nos la puso er. el segundo
lugar de las que habían de estrenarse
en la temporada. Ya estarnos ensa-
yando, y el jueves sera estrenada.

He aquí cómo nació «El caserío» y
cuanto ha ocurrido hasta su estreno.

—¿ Quiere usted darnos una impre-
sión de la obra ?—preguntamos al se-
ñor Fernández Shaw ?

ñalver y De León, Carrasco, Valle y
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COMEDIAS Y COMEDIANTES

Se estrenó con formidable éxito
una nueva producción musical

de Guridi, en la Zarzuela

" Un libro de zarzuela, para' ser digno di•
ese nombre, necesita ser una comedia inte-
resante y amena si se le quitase la música.
Tal el de "El caserío", que—con los convén.-
cionalistnos precisos para "ser teatro'—po-
see los elementos precisos para nia teuer pre-
sa durante sus tres actos la atención del es-
pectador.

Los esfuerzos que el empresario del Teatro
Lírico Nacional, Sr. Martínez Penas, viene
realizando desde hace dos meses tuvieron
ayer tarde su merecido premio. Alta la fren-
te, tranquila la conci&icia, consciente de que
realizaba una labor pro arte, el joven y entu-
siasta nwlöniano prosiguió su camino sin ha-
cer caso de coinwrteri, y_ artículos más o
menos bienintencionitawek, procuraba pre-
sentar lo mejor akuee ltabílt en el género, con
los mejores elemehtus v eu la mejor forma;
si no le daban más, ;qué iba a hacer ?...

Mientras llegaba la obra, la que salvarit
la temporada, el rurn9r de los maldicientes

eatro Lírico Nado-.
11* mes y PICO

hacer algo "gran-
rodaban por tertulias,

s coluug de la Preti-
1 poco dolido
empresa—ca-

fónico". lo que en el "argot" de entre bas-
tidores equivale a decir que su música es
de una pesadez insoportable. Y ayer, una
vez más, .fallaron los augures: el director de
la Coral bilbaína afianzó su éxito con nú-
meros de lös que "llegan" a los espectadores
más ingenuos, con canciones cómicas que
pronto se harán populares, como el "duettino"
del acto último, que se oyó dos veces- y aún
nos quedamos con deseos de la tercera.

En toda la obra late la inspiración y la
ciencia de Guridi. Si no supiésemos de quién
era; si—según la costumbre del siglo pasa-
do—en los carteles . se callase el nombre del
autor, al unísono todos hubiéramos adjudica-
do la partitura de "El caserío" a tal Com-
positor, que sólo puede ser suyo el amanecer
con que comienza la obra, y el dúo de tenor
y tiple, y la "spata dantza", y el preludio del
segundo acto.

Federico Roincro''y _Guillermo Fernández
Shaw han hecho en -44. ''ocasión su mejor
libro. Gracioso, poétisioyr con perfecto am-
biente y colorido, dialdia4o suelta y pulcra-
mente, sólo necesita "peinar "- el segundo ac-
to para merecer el adjetij de irreprochable.

,	* 4, 4
`..."	 '4*No se ofendan los .. - 'hilitos actores de la

Zarzuela, que ayer ri .;,- 'iatión en entusiasmo,
acierto y buena voluntet. e no se ofendan, re-
pito, si a los nombreHt todos antepongo el
de Antonio Palacios,estacandole como lo
hizo el público con. s'tf's aplauso-s.

Antonio Palacios e*„4- ya el más actor de
cuantos tenores cómics actúan en escenarios
españoles. Sobrio, ,ajustado, conocedor de los
espectadores y de los efectos que pueden ob-
tenerse de un tipo sin dislocarle ni falsearle,
su incorporación del aldeano vasco realizada
en "El caserío" le concede, la categoría su-
prema. Consagrado desde "-Doña Franeisqui-
ta ", revalidado en "La calesera---; siempre su
nombre unido a los grandes éxitos líricos !	
ayer se le concedió, para su satisfacción, el
uránime homenaje de una ovación entusiasta
en dos mutis, modelo de comprensión, y como
premio a la perfecta actuación durante toda
la jornada. .

	

"y —ya que he alterado el orden "clásico"-- 	
debo poner a su lado a Flora Pereira, una
"neska" tontona e infeliz, enamorada y no
correspondida, que. Limé una creación difí-
cil, pues ni me 501Q 9101.114.11l0 le perdió la
limen caricaturesca el tipo; taniflien se la re-
quirió en escena después de un mutis, y de
igtetles honores- gozó—con idéntica justicia—
Ramona Galindo, una casera arrancada direc-
t2unente de Arigorri.

El trío de cantantes, Felisa Herrero, José
Luis Lloret y Cayetano Pefialver, lució bri-
llantemente sus facultades; y—en papeles de
interior categoría, para mejor reparto— An-
gel de León se nos mostró el actor concien-
zudo de siempre, y Vicente Carrasco tuvo la
dignidad que el cura precisa. En cuanto a
Valle, le conviene aprender sobriedad de Pa-
lacios y' buscar su personalidad no recordan-
do tanto a otro primer actor.

Todos hablaron el vasco "de teatro", con
el acento posible, y llevaron la ropa típica
lo mejor posible; algunos, muy bien.

Emilio Acevedo gozó, con autores e intér-
pretes, los honores del proscenio; fué ga-
lardón justisimo, pues llevó orquesta y coros
a la perfección. También para los profesores
hubo un aplauso grande al concluir el prelu-
dio del segundo acto, viéndose obligados a
agradecer, en pie, la ovación.

Tres bellas estampas vascas los decorados
de Garay, especialmente el primero. Bien
vestidos los tipos, y excelente toda la pre-
sentación, así como la postura escénica; por
varios momentos—en modo especial e h . final
del acto segundo—, Luis París Merece un
elogio, que no vacilo en tributarle.

Durante la representación, Jesús Guridi
hubo de pisar el escenario en diversas oca-
sienes ; al final, todos, muchísimas.

crecía. ¿A qué viene: te
mil ?... e Qué ha 1

No es bastante 4
de"?... Estas pre
y hasta escalar°
sa; Martínez P
de haber acont_
Haba.

Pero ya puede
serio", la zarZ1.12

Shaw 3. Guridi, es.

hacer tremolar com

tro Lírico Naciont
tos—e qué obra inj -
ne<?..—, ha ve
bella partitura
a demostrar al
neros de la mu
agotables, y que
de ellos y busqu&
piración, al tamizada po
dela maestría técnica, alcanzará	 triun fo

unanim2 y resonante.
Y ahora, que sigan hablando del "ente

autónomo" y de cuanto les plazca, amigo Mar-
tínez Penas. " Ladran ?... ; Cabalgamos !"

-e

Inútil y pretencioso serili que yo tratase
de descubrir la personalidad musical de Je-
sús Guridi ; su nombre y su fama han tras-
pasado las fronteras y ni uno solo de cuantos
gustan de la música noble, sencilla y pura
desconoce sus "Cantos infantiles".	 rigir en Madrid su primera obra:

Pero, sin embargo; Guridi llevaba encima eln.chito se llamaba José Marta Usamhzaga,
tm sambenito: el de ser un comwtsitor "sin-1y su peoducción, "Las golondrinas".

Este sobre tin. E/ Jesús Guridi, que tan

alto, .. El ea- hermosas composiciones orquestales hiciera,
erná i ,d„ se ha esmerado en esta pagina, que pronto

rte' .. que puede recorrerá el mundo interpretada por las me-

riosa. El
ores orquestas. La descripción de un día de

nichos defec-
Tea- fiesta en una aldea vasca, conseguida con una

tiene imperfeceia- orquestación moderría y clara, 'en milagrosa

, ast i-ena. r . mjsconjuncion ç. dujO 211 auditorio por su poesía,
aim,„ por su, sencillez ; -cuatal:t acabó sonó la mä-

..ipie l„	 xima ovación de la noche y el "bis" se Mi-

íuia„„	 puso sin una. sola discrepancia.

ue Se sature "El caserío” es música que salió del co-

1 pueblo- ins_ razón del pueblo, y al corazón del pueblo
trecho cedazo llega por caminos llanos, faeiles, hacederos

dentro del dominio de la técnica, de la or-
questación rica en matices y sonoridades, Gu-
ridi ha extremado la sencillez de que antes
hice mención. Ejemplo de ello son el "zort-
zico" de los "versolaris", la "spata dantza"
y el número cómico del tercer acto.

Jornada triunfal, única en la historia de la
lírica patria; para encontrarla, tal vez, paran-
gón habría que remontarse a la noche en que
un muchachito vasco, de aspecto enfermizo,
pálido, triste y cojo, em puñaba la batuta ante
el atril director del Cir-co de Price para di-

aquel mu-

Ayer tarde se inauguró el Teatro Lírico
Nacional.

ADAME MARTINEZ

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Información teatral

Estrello de "El casorio"
En la Zarzuela

Vo la más generosa de sus ex-
tensiones no el género y especie,
fino el individuo: q u e esté bien

Importa en arte, dando al voca-

desarrollado, que no tenga taras
morfológicas ni funcionales, que
tea capaz de una vida larga y au-
tónoma. Cada especie tiene una
reisión que cumplir, y dentro de
su propio y peculiar ámbito los
seres que la integran han cle col-
marlo con sus capacidades; pue-
den y deben ser perfectos dentro
tic su naturaleza típica. Hacer ca-
se omiso de la existencia de es-
tos casilleros sería negar una
realidad de las que nos servirnos
en nuestro comercio diario. La
dignidad y honestidad en el pro-
ceder cumple a todos los géneros

individuos, ya que no soan aque-
llos los desprestigiados y hegados
e todo respeto, sino estos otros,
que, Con su conducta, cuando es
reiteradamente inverecunda y ne-
cia, parecen herir la esencia mis-
ma a la que pertenecen. No son
la ópera, la zarzuela o la opere-
ta—independientes de su signifi-
cación histórica, esto es, la mo-
das—lo indeseable, sino las óperas,
las zarzuelas o las operetas las
acreedoras de nuestro oprobio y
desprecio. Así la comedia no es
culpable del astracán a ultranza,
ni el teatro lírico popular lo es de

o s infectos cuplés, seudo foses,
marchas y pasodobles; ni de que
la gente desaprensiva y mal in-
tencionada haya entrado en su
Coto para engañar con dulzona y

tnaleda musiquilla al incauto gil-
rriato dcl espectador, que acude
al reclamo con sorprendente can-
didez. Véase El caserío, de Guri-
di y los Sres. Romero y Fernán-
dez Shaw, si quiere comprenderse
experimentalmente lo que arriba
propugnamos. Porque ¡sí, señor!,
en la zarzuela puede ser bueno el
libro y hasta la música, aunque
hogaño nos cueste mucho trabajo
el creerlo; y por si esto pareciera
atrevida aseveración, ahí va otra
que a primera vista se creerá más
absurda: la gente, la gran masa,

es capaz de entusiasniarse y pal-
motear recogida ante los manja-
res más jugosos y mejor adereza-
dos; rnagtier le hayan acostunt-
bracio y obligado nuestros cons-
picuos a yantar las más inmun-
das bazofias en los más desharra-
pados figones.

El público, que llenaba ayer el
teatro de la Zarzuela, dió un res-
pingo de satisfacción desde las
primeras escenas de El caserío, y
desabrochó sin temor la chaqueta,
comprendiendo que estaba entre
gente honrada, que no iba con ba-
bosos arrumacos a quitarle la ca-
dena y el reloj. Todo allí era pul-
cro: dialogo, música, escenogra-
fía, orquesta, también intérpre-
tes; era la sahumada blancura de
la ropa que ha bebido Claridades
y perfumes de río fluente; ropa

Guillermo Fernández Shaw. Blhoteca.Legado

campesina en banastas lustrosas
de junco; no eran ciertamente,
sedosos arrumacos señoriles, in-1
quietas preseas de daif as i7npor-
tantas, camisas de lino, recias me-
dias de lana; eran folklore en su
más espontaneo realismo, lo que
no excluye en la música ciertos re-
sabios señoriles de la ciudad; tal
cual reminiscencia pucciniana en
la orquestación o el ietus meló-
dico.

Hay en El caserío un evidente
sentida tradicional de la llamada
zarzuela grande, mantenida por el
nudo dramático, la comicidad, de
muy buena ley, de las situaciones
y del clásico gracioso de nuestro
teatro, en este caso el tenor cómi-
co; el empleo del elemento popu-
larniusical, casi puro, sin adobar,
y hasta las reminiscencias 'italia-
nizadas; antaño, Rossini o. Verdi;
hogaño, Pucciiti, cuando no Bizet;
pero en honor de su autores con-
signemos que El caserío represen-
ta, con relación a sus progenito-
ras, una patente evolución. No
tengo inconveniente en afirmar l a !
superioridad material y forntal de'
esta obra sobre sus mayores. Es-
tá, todo mejor conseguido. Habre-
mos de tener en cuenta el tiempo
transcurrido y las exigencias ac-,
tuales si queremos, en justicia.,
valorar lo uno y lo otro.

La música por mí preferida es-
tá acaso en el primer acto, cuya
simpática orquestación, el lejano,
lejanísimo coro, escénicarnente
muy bien conseguido,- la fina e in-
tencionada comicidad de un cuar-
teto y una decoración sabiamente
dispuesta, sentido con gran realis-
mo, consiguen comunicar el am-
biente tibio, verde y sosegado del
caserío eúscaro. En el segundo ac-
to, el preludio; la lucha de lo s
versolaris y la danza de los spa-
tadantza,ris, en los que el folklore
vive casi puro, fueron repetidas
entre grandes aplausos. En la pro-
cesión, Guridi se ha mostrado tí-
mido o discreto, rehuyendo u n a
brillantez excesiva.

El tercer acto, a pesar de ser
grato, es el más gris de la obra.
El solaz y buen sentido de la zar-
zuela lo muestra que el público no
se impacientara a pesar de la s
cuatro horas, ¡ya son horas!, que
dura el espectáculo.

La escena ha estado excepcio-
nalmente bien servida y el pintor
escenógrafo merece toda suerte de
plácemes.

Los intérpretes no les he visto
ni oído en toda la temporada más
acertados que ayer; el tenor señor
Peñalver

' 
la tiple señorita Herre-

ro, el barítono Sr. Lloret fueron
acreedores a los aplausos que sin

FJM.

1

 reticencias se les tributaron; pe.
ro quienes en primer lugar mere-
cen mención por su acertada labor
fueron el Sr. Palacios, gra.ciosísi-
mo, y cantando con te9z volumi-
nosa v entonada; las señoras Pe-
reira, muy bien en su caracteriza-
ción de la sin sorga, y Ramona
Galindo. En general, todos estu-
vieron afortunados, incluyendo los
coros y el cuerpo de baile. La or-
questa, por sabido se calla; abun-
dosas ovaciones se lo hicieron ¡n'e-
sente.	 .

Todos, todos merecieron los ho-
nores del palco escénico, y todos,
todos, salimos contentos dcl tea-
tro. ¡Loado sea Dios, que se ha
servido por una vez ponernos de'
cruel-do!

Si todo chacollb fuera hecho de
uva en gran parte, no habría que
mirar con prevención el vino ji-
ge ro.

J. rn B.
....nn••n•n

C.	
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Una escena de la comedia lírica de Jesús Guridi, Romero y Fernández Shaw, estrenada ayer con extraordinario
éxito en el teatro de la Zarzuela. A la derecha, el retrato del ilustre compositor vasco Guridi

• nn?11 ,,

ZARZUELA

"El casería"
El coinité asesor (le 41 ZaTzwela ha

lencontrado en la obra estrenada ayer
larde, con caluroso éxito, la contesta-
'ción más adecuada para cuantos pe-
'iban una justificación a la tempo:rada
ùe teatro lírico nacional que generosa-
'mente patrocina el Estado.

, "El caserío" no sólo marca una
'lamentación en Tos planes artísticos de
la Zarzuela, sine que —acredita plena-
mente el a.cortaide criterio de quienes

',asumen su dirección artística. Tanto
por su libro COMO por su partitura, la
+obra d'e Rognero, Fernández Shaw y
'Cruniii cae dentro del marco estético
que debe presidir una campaña, de re-
isurgeniento lírico nacional. La digni-
dad y elevado nivel 'del libro y de la
<música; su castiza raigambre zarzue-

.'lera, hábilmente adornada por las ga-
las de la a-irás moderna técnica 'teatral;
ti neto sabor hispano de la obra, lo-

'calizada en Una de las más interesan-
: tes y características regiones de nues-
tra península, y la honradez y •le'gi-
tienidad procedimientos y recursos
empleados por el coanpositor y los li-
bieti-stas, proporcionan a "El easerie"
cuantos requisitos puedan exigirse en
una selección depurada y escrupulosa.

Los tanteos que necesariamente ba-
; . bian de cn'ficablr el que la aspiración
lartleticr, que el teatro lírico nacio-
*.nal representa pudiera plasmarse en
6una palpable realidad, han tenido la
:fogrtuna de hallar en "El caserío" un
anquelape de le que se pretende.

Tan erróneo es consagrar una tem-
porada de esta índole a representar
obras de claro éxito de taquilla, pres-
cindiendo de su bagaje artístico, como
quererla reducir a un fríe desfile de
intentos sabiamente realizados, pero

' aileades de los gustos del público y:
'de los requisitos que el género teatral
' ..iezpone. Un teatro nacional ,no es el

•

equivalente icie uai museo, con la frial-
dad característica que reste eficacia
a tales organismos'. Debe ser una ma-
nifestaciión viva y latiente de las má-
ximas posibilidades de nuestros auto-f,
rea, quienes, conscientes de su respon-1
labilidad técnica y artística, amparen(
coa. el más depurado guato y el ma-
yor decoro técnico 'obras de verdade-)
•a índole dramática, las cuales, con;
los legitinies elementos del género,
gran conmover y emocionar al públi-
co con la noble Virtualidad de su be-
lleza.

Per desgracia, el 'compromiso de no
hacer concesiones degenera con fre-
Cueneia en preocupación, anticipándo-
se el propio untar a tildar de impro-
cedentes hasta aquellos efe:etiamos por
todo;s nconcepto.s tolerables e imprescin-
diKes en el arte escénico. Este pre-
juicio es el principal enemigo con que
han de luchar cuantos acometan el

loable y escabroso empeño de escri-
bir obras para la Zarzuela. Los libre-
tistas de "El caserío" han consegui-
do plename.nte desposeerse de él, de-
mostrando que puede hacerse al par
una obra de arte y un éxito de ipú-

. hico.
Siempre hemos creído que Federico

Romero y iGuillenmo Fernández Shaw
eran los autores que con mayor dis-
posición,. mas sólida cultura e intui-
ción más feliz abordaban el género
lírico., y en la mayoría de sus produc-
ciones SiOs ha sorprendido gratamen-
te ese ponderado connubio del arte se-

su concepción y realiza-
. .ción—con el arte popular por su fá-
cil- comprensión cop el gran 1.):11biLico,
:logrando. sobre las masas franca in-
fluencia. En "El caserío" han supe-

. Taide artísticamente a todas sus pro-
ducciones anteriores, haciende verda-
dero alarde de maestría y dominio al
resolver varios espinosos problemas.
,Segures de su conocimiento y texpe-

irientia teatrales han concedido a la
trama el último lugar en su creación,
sin procurar complicarla, ni aun si-
quiera revestirla de un interés de que.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



carece. El primer problema era ofre-
cer al músico im cuadro de costum-
bres, una visión pintoresca—y como
artística fictiela—d'el ambiente sugeri
dor de los pueblos vascas; el argu-
mento era Ama excusa para conseguir
ese fin, y no revestia para ellos otra
importancia. Dificultades extraordina-
,rias ofrece el encerrar en los estre-
chos, límites de ama zarzuela cuanto
de característico puede sintetizar en
grandes rasgos: le peculiar de una
región. El escolla a vencer era aún
más peligroso, cuanto el lugar de ac-
ción. era 'completamente nuevo para
ellos, que han tenido qce estudiarle
Y documentarse en breve plazo. Mas
su fino espíritu crítico y observador
ha conseguido aprehender todo lo pre-
ciso, y nada más, que lo preciso, para
ofrecer al público un refleja tan pon-
derado y vibrante, que seguramente
un autor local, aunque sintiese plena-
mente lo vasco, no sería capaz de su-
perarlo. Romero y Fernández Shaw

Iran estilizado escénicamente la reali-
dad y la visión que nos ofrecen; supe-
ra en poder sugestivo a la realidad
misma: eso es hacer arte y hacer tea-
tro.

Entre les tipos, todos ellos dibuja-
dos con trazo sobria y seguro, hay al-
gunas de mano maestra, eame el que
Palacios encarnó con ..s.jn igual arci.erto.

Otro problema arduo era compagi-
nan- la acción de la obra con .situ ,a.cio-
nes musicales propicias a que la mú-
Síes popular pudiera manifestarse en
todo %VI realismo espontánea y since-
ro. Y tan arduo empeño se halla hm-
•ravill•osamente . resuelta en ese deli-
cioso acto segunda, magistral desfile
de tipos, usos y /costumbres, donde los
números surgen tan bien preparados

que parecen casuales. y más que in-
terrumpir el desarrollo dramático lo'
amparan y refuerzan.

Mucho más podíamos decir del li-
breto, pues tiene m•erelzinnie.n•tos sobra-
dos para delatar el análisis, que equi-
valdría a multiplicar ,las elogios; mas
limitaciones de espacio nos lo impi-
den,. Si consagrados estaban ante la
critica y ante la opinión les autores
de "El enserie", con su nuevo triun-
fo acrecientan su valía y prestigio,
acreditándose corno maestros del gé-
nero.

—*—
El maestro Guridi es, ante todo y

sobre todo, música. Entusiasta apasio-
nado de la música popular, cultivador
del tesoro folklórico da su región, ena-
morado de sus milanos variadisinnes y
de sus melodías, que en rica profu-
sión abarcan toda la gama expresiva,
lsiente Guridi ea sano deleite de la. emo-
ción estética al engalanar con las más
preciadas galas de una técnica que do-
mina esas expansivas manifestaciones
del alena populär, que con insinuantes
acentos actúan sobre su' fantasía. Mas
excesivamente respetuaso a admirador
del sentir del .pueble,, los temas ape-
nas sufren alteración en su conextu-
ra al tainizarse a través de Su te.m-
perainanto. Guaidi ne los asimila ,en su
íntima sedimento emocional, para de-
rramarlos luego en el pentagrama co-
mo una 'personal concepción; su res-
peto le lleva a con/en-ver la pristina
pureza de cuanto , utiliza, limitándose
a presentarles en combinaciones sono-
ras siempre nuevas, ,siempre exquisi-
tas y Isiiempre •a ,tractivas. Con ello,
au produeción consigue un valor do-
cumental inapreciable, pierde, en cam-
bio, la vitalidad y el carácter de crea-
ción que el arte precisa como su prin-
cipal razón de, existencia.

A tal causa so debe la frialdad de
ciertas páginas magníficas, que, a pe-
sar de su belleza y de hallarse mara-
villes.a.me:nte realizadas, no consiguen
herir la sensibilidad con el latigazo
de la' ,emoción. Lo 'popular sólo tiene
e:noción en su espontánea forma: al

escudnars•e cantada por el 'pueblo y ro-
deado de los elementos naturales que
lo prestan calor :local. Cuando 'se des-
plaza se hace rígido y hay que vol-
verle a infiltrar.,4e,m'cla con el estro
artístico; eso e	 Guridi parece
olvidar y lo ,	 r	 '-^a su ladeen,
en todos zenit:	 :.1:1e• admira-
ción y encomio.

La partitura de 1 caserío"—apar-
te el señalado, error de concepto esté-
tico, característico en •su autor—está
perfectamente 'lograda, y es una obra
de verdadera importa:1de mus iza
Por el predominio casi absoluto, de
la miísiba popa/lar, ¡adquiere mayor
desarrollo y más franca y amplia con-
textura en las mementos de expan-
sión lírica—coros, bailes y el sober
bio preludia ndel acto segundo—que
en aquello,s otras en que la acción
del ,libro requiere la colaboración .dra-

mítica del compositor.
El acto segundo, modelo de honra-

dez y de colorido—no en vano le pre-
pararon los libretistas un cuadre sin-
fónico de la región—es el que encie-
rra mayores aclertas 'de autor teatral.
Como no ha de forzar nada la vena
lírica ni desfigurar las melodías para
doblegarlas a las exigencias de la es-
cena, en él fluyen los números con
inagotable riqueza temática, rítmica,
armónica y orquiestal, con la oportu-
nidad y belleza del zerteice de los
"versOlaris", momento de : los. más ins-
pirados Y mejor encontradas de la
obra.

Nos Parece ociosa hacer 'cemente-
rios :sobre la realización técnica de
toda la partitura; el maestre Guridi
no sólo es un erudito que conoce la
Ciencia de la música, 'en la que ha
profundizado teórica y prácticamente,
sino que se trata de un temperamen-
to refinado que siempre elige les me-
dios expresivas con tacto, y delicade-
za, reveladores de elevado criterio es-
tético. La armonización y• la instru-
mentación de la . obra son de exqui-
sito gusto y siempre felizmente ha-
lladas.	 •

Para Guridi fué un triunfo' rotun-
do; • se ovecion,aron , todas los núme-
nes; se repitieron muchos de ellos, y
en diversas ocasiones filié reclamada
su presencia eh el palco escénico du-

rente la irepresentecibh,''siendo, acla-
mado, con las libretistas, al final .de
todas loe actos. . •

• —e—
La interpretación fue excelente en

rhtn -ltp y conjunta. Tan :excepcional
n,es pareció para una campailia de
zarzuela, que pensamos 'dedicarle una
crónica aparte, temerosos de que és-
ta resulte demasiado larga Si conce-
demos a su examen el detenimiento
que merece. Baste anticipar que Pa-
lacios alcanzó uno 'de sus éxitos más
legitimas; que la tiple señorita Herre-
ro, la característica señora Galindo, el
tenor Perialver, el barítono Lloret y
los demás artistas rivalizaron en per-
fección y entüsiasnno, y que los coros
y /cuerpo, de baile estuvieron, a la al-
tura de uh teatro lírico nacional.

_e_

La orquesta Se encontró frente a
una partitura digna de su mérito y
supo aprovechar la o portunidad. Co-
mo en los conciertos', Puesta en pie, hu-
be de corresponder al entusiasmo de
les espectadores. De su 'brillante triun-
fo participó el maestro Acevedo, quien
dirigió con autoridad y como un ver-
dadero artista. •

_e_
El decorado, Ileho de colorido y am-

biente, contribuyó a der 'categoría a.
,la abra, y la postura escénica, digna
del prestigio que debe tener la tem-
perada y legitimo orgullo para don
Luis Paris.

EL BACHILLER RELAMIDO

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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VELADAS TEATRALD
ZARZUELA.—Estreno de la comedia lírica cro

tres actos de ¡os señores Fernändez-Shaw, Horne-
ro y Guridi, «Ei caserío»

Otra vez el apellido Fernández-Shaw aparece
unido—¡honrosa vinculación! —a un triunfo de
zarzuela española. Fueren en un tiempo «La
revoltosa» y «Don Lucas del Cigarral». So.n aho-
ra «Daña Francisquita»... y éste «Caserío» es-
trenado ,anOche: alusión que ya prejuzga el
tono encomiástico de la presente referencia. ¡Es
tan grato, por lo mismo que son rarísimas las
ocasiones, destapar el tintero de, los elogios...!
Ahora, sí: Fernández-Shaw y su constante co-
laborador, Federico Romero, escritor también. de
brillante blasón, han compuesto , un ejemplar li-
breto de zarzuela, y el maestro Guridi una par-
titura de alto y bien conseguido empello. Ejem-
plar acabarnos de decir porque «El caserío» pue-
de utilizarse en adelante como un convincente
ejemplo en el orden literario de la zarzuela.
Así, precisamente así, se escribe un libreto.
Creen muchos que la tarea -del escritor ha de
reducirse a brindar coyunturas de inspiración
al músico. ¿Tarea fac41...? Acometiéndola .de
cualquier manera, forzando la acción, desenca-
jando las situaciones, dejando a la música el
trabajo de soldar y unificar, la tarea es fácil en
verdad. Pero si los designios se proponen con
mayor alteza, para lograr una_ obra de bien
avenidas partes, la labor se dificulta enorme-
mente, De aquí la victoria de quien sepa 'pre-
parar la intervención musical con naturalidad y
eficacia. Que la música no entre violentamente
en el libreto, como una cuña, sino que se aco-
ple a él, para integrar una unidad íntimamen-
te concertada' : he aquí el resultado obtenido por
Romero y Fernández-Shaw. Sin la partitura de
Guridi, «El caserío» seria una excelente come-
dia ae costumbres. Con la música... Pero ya pro-
curaremos hablar de todo.

Urna rivalidad de amor que bordea lo senti-
mental sin caer en lo dramático, y que se desen-
laza cordialmente, por mano generosa, sirve de
núcleo al asunto de «El caserío», naturalmente
diluido en lo episódico : no sólo por las exigen-
cias del género, sino porque en el plan de los
autores entraba—y este es, a nuestro juicio, otro
acierto—la composición de un cuadro costum-
brista, en el que tipos y momentos característi-
cos participen más del conjunto que un argumen-
to sostenido sin tregua. Fáciles efectismos pue-
den servir de coadyuvante a la reconstrucción
de Un ambiente determinado. Sobre todo en la
escena, el chafarrinón suele reemplazar a la
pincelada justa. ¡ Cuidado que hemos visto por
esos teatros de Dios una Andalucía de pandereta
—de mala pandereta—o una Galicia de tarjeta
postal, de cursi tarjeta postal...! Análogamente
habíamos podido ver ayer en la zarzuela. una
Vasconia, contrahecha, cargada de colorido fal-
so, convencional en el diseño... Y no: el • país
vasco ha entregado su secreto a los señores 'Ro-
mero y Fernández-Shaw sin violencia ni mixtifi-
caciones. La buena fe y el estudio han dado el
acierto a los autores de «El caserío», quienes han
sabido huir hasta del expeditivo recurso que
para colorear el diálogo proporciona la arbitra-
ria construcción gramatical, propia del vasco,
tantas veces caricaturizada. En «El caserío», a
este respecto,. hay perfiles cómicos, conseguidos

con tacto. Nunca 'un trazo excesivo. El decoro
literario hace asimismo acto de resencia en
los cantables, denunciando una facilidad y es-
mero de versificación realmente insólito .eris este
curioso' país de nuestras zarzuelas con «mons-
truos» supervivientes y todo.

l3ien especificados los tipos—cada uno tiene
espíritu propio—y muy diestramente servido el
elemento cómico—que prevalece, en verdad, so-
bre el dramático—, el libreto de «El caserío»
ofrece el redondo acierto de su tercer acto. Pero
sobre todas las excelencias parciales, está la del
conjunto, la del ambiente, tapiado con fidelidad
y arte, mediante su saturación por ese senti-
miento ingenuo y puro , que hizo hablar a Me-
néndez y Pelayo de la «honrada poesía vasca».

Itiogiado sin reservas el libreto de «El .caserío»,
hemos de reconocer importancia primordial a la
música del maestro Guridi. Gracias a este ilustre
conipositor lo que pudo ser una buena comedia es
una magnífica zarzuela. Guridi es muy conocido
del público madrileño: conocido y admirado. En
el teatro ha podido , aplaudir su «Mirentxu» y su
«Amaya»; en los conciertos, esos poemas sinfóni-
cos que le disciernen en lugar sefialadísimo en la
moderna música española. Mas ahora, merced a
«El caserío», alcanza un punto de brillantísima
culminación. Y conste que obtuvo la victoria de
ayer sin lacha. El público se rindió sin condicio-
nes: eso fue ganando. Los primeros compases
abrieron oídos y corazones a una emoción autén-
tica y profunda. El coro de comienzos del primer
acto preparó la sala para recibir las oleadas de
una naturaleza apacible que sucesivamente iba a
regalarnos sus tonos y sus matices. Claro que el
«folk-lore» no había de estar ausente: en un cuar-
tete de mucho efecto reconocimos un tnotivo popu-
lar tratado con soltura, de mucha fu c rza operan-
te, pues contribuyó a acrecer la atención de todos,
ya interesados de veras. Comentario semejante
inspira el número de los «versolaris», ya en ei
segundo acto. Hubo más, naturalmente: hubo
también en el primero una romanza -de barítono,
otra de tenor y un dúo de tenor y tiple que gus-
taron por . el doble motivo de la inspiración y la
técnica, perfectamente hermanadas. Lo que pu-
diéramos llainar «pintoresco» es ingrediente que
preside de modo esencial la segundo jornada, que
inicia, Por cierto, un preludio, repetido a instan-
cias de clamorosos aplausos.

Una prcicesión Con cha r uriga, ia danza 'de los «es-
pata.dantzaris» , la romanza dol tenor y un dúo de
barítono y tiple llenan el amplio marco de este
acto, concebido en grande, para dar cabida al
alma briosa del pueblo que ha creado el zortzizo y
el aurresku. Y con la atrnósfera electrizada por
c! entusiasmo, ni gamos a la jornada ólt,:ina, inae;
breve que las anteriores, pero igualmente alen-
tada por lo menos, ya que termina con las pági-
nas quizá mejores de la partitura, representadas
por un bello dúo de tenor y barítono, que se con-
vierte en terceto al intervenir la tiple, mas una
brillante vuelta del coro.

La rica y vigorosa orquestación de Guridi pudo
destacar todos sus. valores mercad a trabajo segu-
rísimo de la orquesta, muy bien conducida al
acierto por su director, el maestro Acevedo. La
interpretación, en general, añadió lo que corres-
pondía añadir. Antonio Palacios 'en un formi-
dable actor de zarzuela: realiza, pues, la especie
rarísima del cómico que sabe decir y cantar.
En él vivió Chomin una existenc i a, verdad-era y
propia. Ni el más exigente pudo pedirle tra-
bajo mejor. Felisa Herrero cantó corno sabe ha-
cerlo. Pefialver puso sus facultades en máxima
tensión. El señor Lloret flaqueó como actor. La
señora Galindo y la señorita Pereira se condu-
jeron con acierto. Muy bien los coros y el cuer-
po de baile. Y para que nada faltase, atendidos
con esmero y gusto todos los servicios escénicos.

MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO
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E0 DE TEATROS
maestro Azeved.o, que dirigió admirable-
mente Ja formidable- orquesta

La obra fue muy bien presentada. El
decorado, do Garay, muy entonado y
muy bonito.

CIRCUL
Inauguración

AnOChe fué
sala de copec
has Artes con
que atrajo a

La sala es
empaque de
uada se parece
tonada discreta nente en azul y aman-

gratisima impresión.
programa: «La guarda
ervantes; »Peribáriez»,
y «Manolo » , de RatniM
completaban tres -poe-
Ardavin 'y niego San

rquina, es admirable.
«Los consejos

os maestros de la

del escenario, no
s empresas, obligó

o en forma - muy
oultaba muy apio-

del espectáculo.
característicos,

ortina amplia y

DE BELLAS ARTES
de la sala de espectáculos.
inaugurada la espléndida
átenlos del Circulo de Be-
nn seleetisimo programa,
n distinguido público.
magnífica y tiene grave
alón de fiestas, que en
a un teatro popular. En-

«El coserlo».

1 :1 nueva abra de los Sres: Romero
Fernández Shaw y del maestro Gurt-

alcanzó ayer un exilo grande. Ade-
ntanonos a declarar que lo juzgamos

ido. El libro es un buen libro de
zaela. A nuestro juicio, el mejor de

s cinc han salido de la pluma de los

•lus autores. Tiene emoción, gra-

c, verdad. diálogo fácil y na-

t y brota de el un hondo amor
y a la casa, un perfume de

.Honalismo. A todo esto se une

•nto siempre grato y siempre
ia popular, lo pintoresco, que tan

•pidamente se apodera del público.
labultt sentimental de «El caserío».

'ttt	 erina. se desliza suavem en-

'	 tres actos de la obra,
1 la irania cómica y en-
en 01 ambiente (-anee-

-1 a. el	 i	 reparo que se

apon er al simptitico libro:
n scos los a olores de la

doertmentado 001 0

tale lo han ral-
la-1(1u lado; las

•-, su atención
saturados de

- !gir: les do-
la mucho que

hatattt	 et,n -i (citado teatral, y
por ir nada lo han puesto

nido. \ Los ha faltado ese hondo conoci-

'n 
•tou de una región—sólo una larga

.1
rusa vida en ella puede darlo—

permite tomar un solo aspecto, pero
-utrañable, que basta para dar la

'	.
t • ahal impresiundel cpU'itU que

,taitrido reflejar:

mils grave mal de tal exceso

aesintada extensión de la obra,

parque -es de suponer que los autores

sr Itabran dado cuenta de ello—eso el
relal lo dice—y cortarán hasta. dejarla

en sus justas proporciones. para comodi-

dad del público y conveniencia de la
Empresa; no, es que llega a fatigar.
siendo lodo bonito, toda aisladamente
interesante, lodo graciosamente típico.
cauSa a lo largo de las tres horas.

Quizá ademas de lo que queda ex-
Tuttst o sobre la gestación de la comedia
l os haya arrastrado al exceso al pítelo

escena dc los vversolarts o , y en el ter-

cero, an primoroso daettucomu.o.

ThITel'0, Flora Pereira y RaMona Galio-

lo sintieron e interpretaron con arte y
cariño sus papeles. Lloret, Pefialver,
León, Valle y Carrasco estuvieron muy
acertados. Palacio s , muy bien, absolu-
tamente bien; su labor merece elogios
y aplausos aparte, y así lo entendió
el público, que le aplaudió constante-
mente 'y en el allimo mutis le premió

COn una . gran 'ovación.
El éxito, que, corno - ya queda dicho,

fue muy' grande, adquirió al final carac-
teres de homenaje. Todos los autores
fueron llamados a escena. así como el

interpretación, muy bien. Felisa

no, produce un
Componían el

cuidados-a » , de
de Lope de Vega
de la Cruz, y 1
shis cL2 Marquin
Jose.. La de M
Terminó con la
de una vieja» y
boso» y con el «T•

La poca capacid
penSado para gran
a preparar el decor
elemental, pero que r
piada a la naturalez
Los trastos precisos
destacando sobre una
plegada.

11.0. interpretacitki arel
sait de la dificultad del
cito a ningún intérprete
rrir en omisiones, que Si'

En resumen: una tiesta
tUglia del lugar y de los or

José DE LA CUEVA

.adísirna.. a pe-
programa. No;
ara no inca-
an injustas.
uy culta y
tiliza,dores.

maestro Guridi, y atan el proceso ha

Los estrenos	 debido de ser contrario: un amor profun-

ZARZUE LA do a su tierra, que le ha movido a ense-
ñarla toda. Y es su música una verda-
dera rapsodia vasca, en que e ten ca

y el ritmo popular están siempre en
primer término: zorcicos, aurreskus,
tum-tuni, correcalles, espatadanzas, me-
lodías gratísimas llenas de alma e im-
pregnadas del ambiente de aquellas
montañas. Todo ello enlazado, presea-
lado, realzado con una admirab le tec-

nica, con una armonía riquísima, con
una sabia orquestación. Pero a nuestros
oídos castellanos—castellanos, andaluces,
extremeños—le suena algo monótono. Es
siempre el ritmo igual y casi macha-

cón. Creemos que ha sufrido el emi-
nente maestro un error de orientación.
El maravilloso intermedio, más, bien in-

troducción del segundo acto, debió dar-
le la norma. los temas populares,
allí las canciones expresiva s del espín -

111 
vas-ch. puros, simples, enteros: para

preparar y disponer al público a sen-
tir con el y con lits personajes; pero
incito, en la aceiún, algo nuevo, algo
distinto que saliera de sil corazón, que
siempre sería hondnanifi:e vasco portilla

1 .1 Sit'11132 asi, pero llegar ía a nosotros
a través çie su nauta-Tanga:4o artístico,
más depurado, nuls alto, mas amplio y
grande. Le ha faltado la siatesis cordial.

Nada de aisio—que reattmos el deber de

ex	 .eponr—resta nada a la importancia, de
la labor de que ha hecho una
obra considerable y seria.

Se repitieron muchos números: un
cuarteto cómico y un aria de barítono
del primer acto, la introducción ya ci-
tada del segundo, y en el la danza y la

CARLS MANUEL FERNANCIFZ-SH
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Los estrenos
EN LA ZARZUELA

«El caserío»

Et Teatro Lírico Nacional (lió ayer un
paso trascendental - hacia su definitiva' es-
tabilización: la zarzuela del maestro Gu-

ridi logró un éxito excelente y merecidí-
sima, y, por otra parte, que es la esen-
cial, sefial6 un camino a los composito.'
res jClvenes para conseguir triuidos se-
mejantes.

El camino, naluralmeat e , no era des-
conocido; pero no puede decirse tampoco
que haya sido muy frecuentado. Por eso,
quizá, no son tantos como seria de desear
los buenos éxitos de nuestras obras líri-
cas.

Los músicos jóvenes suelen ser dema-
siado sabios y tienen especial empefio CO
demostrar su sabiduría: el maestro Gu-
ridi sabe, seguramente, tanto corno el
ip mas; pero sal además, una
esencialfsima, que la sabiduría no es
ara cohibirla, sino para utilizarla debi-

damente: utilizándola! sin alardear de
ella, ha triunfado completamente et
;naur de «Et casorio».

Eso tiene, además, una ventaja: la de
que el maestro Guridi no necesita colo_
case en la ridícula pisición del genio in-
comprendido, último rec:2r.-.,o de los :-.-raes-
tros fracasados.

Al maestro Guridi le hemos compren-
dido todos, y como evidentemente el es-
cribió su: zarzuela parar que le compren-
diéramos, ha realizado .stu propósito com-
pletamente.

Para ello no ha necesitado sumergirse,
corno hacen otros maestros ( ganosos c7e
popularidad o menos enterados de la
i tiknica; eSurnergirse en la ciénaga de la
vulgaridad: ha escrito música fina, erno-

liva, cuando el libro lo ha requerido; gra-
ciosa cuando lo ha demandado y siempre
perfectamente adaptada al ambiente de
la obra, o, mejor dicho, siempre perfecta-
mente definidora (le él.

Para conseguir tanto, el maestro Curi-
di ha utilizado los dos elementos tónicos
de lada obra lírica buena: el canto pou-
lar coma mira y una excelente técnica,
tan sabia como pueda serio la de cual-
quier otro compositor, como medio expre-
sivo.El canto popular vasco, vibra constan-

I .....ente en la partitura, que no obstante
tener el ritmo de zurtzico como funda-
mental, no tiene, ni mucho • memos, la
monotonía rítmica que ea traserm:cien
vulgar sin la necesaria labor técnica
transformadora hubiere producido; los
personajes llevan el zorizico muy dentro
dcl alma, y ast, aun en los mainenti.: de
mayor exaltación patética, los números
suenan a música' vasca finame--1 1 expre-
sada.

ro hay para que hablar de los núme-
ro, purarnente orquesCates; son como to-
das las obras sinfónicas de Guridi, exce-
lentes, y las superan, quizá, en carácter
y en emoción. Fueron aplaudidos y el
Público, después de oirlos repetir, aplau-
dió con el mismo cálido entusiasmo que
al escucharlos por primera vez.

En los números ,coln. VOICAS demuestra
Guridi igual maestría: las 'voces y . la or-
questa tienen sus papeles perfectamente
definidos, cuando es Deceso vio, cuando el
lirismo C.! los personajes llega a exalta-

ciun; in urque.soi Lonnun como medio de
expresión emotiva más elevada; 'cuando
no se trata de pintar pasiones., sino de
servir a contrastes de carácter córnic9, .
las voces son lo principal, y así, sin. exa-
geraciones escolares—que no es lo mis-
mo que exageraciones de escuela, que ya
por sí mismas serían lamentables—, cada
elemento de la polifonía suena en la de-
bida proporción. Por eso los números cdz
micos fueron ayer los mi,,s aplaudidos;
público de sabía a cosa muy nueva y muy
agradabb verlos tratados sin chocarro-
nerh ni vulgaridad, pero lambkla sin
ampulosidades inoportunas; con todo
carácter a la canción popular y toda la
.firmeza del mejor gusto.

No quiere esto decir que no gustaron
fr is u:micros serios; gusft-on también mu-
cho, como meretcían; pero la lección de
saber hacer adecuadamente, la (lió el
maestro Guridi en 1 a cómicos, sobre 17.(1,:,

El triunfo del maestro fue, pues, gran-
de y merecido.

El libro de Romero y Fernández Shaw
es también Im excelentIshno libro de
zarzuela, mejor aún que los anteriors
salidas .de las mismas plumas; quizá ga.
noria mucho sin perder mas que un chis,
te, demasiado previ,to, además, con la
desaparición del único personaje exetie)
en todos las estilos.

La vis Cómica., fina y gracil .de los au-
a los recursos vulgares que constituyea
tares de «El caserío», no necesita acudir
toda la gracia de autores menos dignes
de aplauso.

De iOdos modos, Romero Y Fernández
Shaw siguen siena) y con mucho, los
primeros entre los t i rrelis:ss do zarzuela.

La interpretación Lizo que se destaca
sen enormemente la Pereira, la Galindo
y Palacios, éste sobre todo.

La Herrero, Lloret y Pefialver, canta-
ron bien, y los restantes interpretes y
las masas hicieron factible un conjunto
muy digno de cncomiA.

Alejandro MIQUIS'

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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SHAW TRIUNFARON CON GEL cAsz-

Libres de todo prejuicio, y a.fuer de sin-
ceros, hemos de manifestar que el éxito
alcanzado por el notable .compositor Gu-
ridi ha rayado en apoteosis.

«El caserío» se liara cenienaria en los
carteles del teatro de la Zarzuela por de-

' l'echo propio, y a ello han contribuid .° con
un .entusiasmo que merece, Jus mayores
plácemes de la afición al género lírico, los
libretistas sefiores Hornero y Fernández
Shaw, pues han dado. n'olivos muy acer-
tados fava que la inspiración de Curial
encontrara amplio campo en el pentagra-
ma, para terminar con una obra llena de
tecnicismo y no exenta en varios trozos
dé esa música popular y pegadiza que,
aires de ,,fox-trot» ni ahucho menos, tan-
to agradó siempre.

' enhorabuena, pues, están los que
con fundamento auguraban por la. deca-
dencia y desprestigio del arte lírico nacio-
nal. Desde ayer, el puntal de «El mserío»
remozara con satisfacción la inmortal la-
bol- que dejaron Chueca,. Chapí y Par-

En «El casarlo», ante todo y •sobre to-
do, vibra el alma vasca, y cada episodio
musical constituye, sin duda alguna, un
éxito rotundo, definitivo ...e inimitable.

Fueron los primeros aplausos del dis-
tinguido público que llenaba la sala para
el magnilico dúo del primer acto, y mas
tarde se acentuaron con la primorosa can-
dial del «Traole».

Pero donde el entusiasmo ya no tuvo li-
mites fue al final del preludio del segundo
acto—de irreprochable factura—, las ré,-
pliens de los «versolaris» y el número có-
mico del torcer ¿tetó, a. cargo de la seño-
rita Pereyra y d'o ese formidable actor que
se llama Antonio Palacios. El público, ya
harto de aplaudir, obligó a, tn excelentes
artistas a bisario.

"tornero y Fernández SlanV han hecho
un libro lleno de emoción, donde con ex-
trema habilidad se mezcla lo sentimental
yf lo cómico; el dialogo, flúido e interesan-
te, se adapta muy justamente a los tipos,
todos ellos bien observados y mejor , dell-
nidos..

En la interpretación se destacaron, co-
rno decimos, la sefiorila Pereyra y el se-
ñor Palacios, sin que en nada desentona-
ran Felisa Herrero, Ramona Galindo y
los señores Lloret, Pm-mi-ver, Valle y De
León.

Como no podía menos de ocurrir, la ex-
perta mano de Luis París se traslució en
el segundo acto, al intervenir el cuerpo de
baile, corno oaspatadanzaris» perfectos.

Muy acertado en la dirección de orques-
ta, el maestro Acevedo.

En resumen: Un éxito grande del vasco
Guridi, y de Hornero y Fernández Shaw,
y un resurginii2nlo verdad de nuestro tea-
tro lírico.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca.
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Comedia
«EL CASERIO»

lírica, en tres actos, original de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, musica

del maestro Jesús Guridi, estrenada en el teatro de la Zarzuela.
,
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Asteriscos
Jesús Guridi

Todavía asoma a los escenarios el

«vizcaíno» que ya en tiempos de Lope
de Rueda había alcanzad o el favor de
los autores. Ese favor no ha disminui-
do. Sale de cuando en cuando, obliga-

do por el imperio de los chistosísimos
acaparadores de nuestros principales
coliseos. Y sale exclusivamente para
hablar con una concordancia de «ver-

bo y ladrillazo». enredándose en el cas-
tellano lamentable que caracteriza a

los comediógrafos de ahora; el «cata-
lán» y el «vizcaíno» sólo pueden com-
parecer, a lo que parece, portando sus
respectivos acentos particulares. Fuera

de esa razón pintoresca, ni «catalanes»

ni «vizcaínos» tienen que hacer nada
en el teatro. Yo no me enfado. Y has-

ta comprendo que en boca de un cari-

cato famoso el descoyuntamien to de

los apellidos vascongados, y et rejue-

go verbal a que se prestan', produzca

un grado de hilaridad extraordinario.
Cataluña reaccionó contra ese episo-
dio con un teatro autóctono—satíri-

co y dramatico--que en algunos casos
supo conquistar el favor del público
de la península. Baraja, cuya enemiga
por Cataluña es bien manifiesta, ha
caldo recientemente en la t tac	 de
utilizar—mezclándolo con y

un «catalán»«catalán» de teatro. Vas se
ha preocupado de reaccionar, e an-
do algunos intentos de Sota
media dramáticadramática de Joaqui a Zeta-

zagoitia—uLa Criolla —	 crita de

espaldas al escenario,	 nas insi-
nuaciones menos apre	 y para

pmí desconocidas, infori	 or una
turbia intención t'alai z, nadie se ha

Preocupado entre los	 lores vascos

de dar realidad dra	 a a sucesos

del pais. Para aprove ar los .!alentcs
tie-Cerdr-s7rn	 -lib itiitas -afeitas a

Fiztäyti Tos

	

en motiv	 tiaiirs7-Wv-

	

.	 arra
/in una c bra

das las
es artísticas delrnanif

país vasco viven orno en clausura, h-

mitadas or roPia voluntad. Madrid

no ejer ni» ierá sugestión. Los que

llega a	 ii an con fama segura;

así	
Zuloaga, .4raquist''

Ma t L general, sin emb	 es

la mu	 Se podrían cit	 arios

na .bre pero es al más ca act

el L es gran escritor y mejor iorkver-
le, en
enio,

e mano
, todos

hermanos
propio Mo-
pesar de su

Guridi no 1rtenece a ella. Ambicio-
na para su fttuta espacios más am-

plios, y para us composiciones, cielos
más limpios. Se le debe alabar el gus-

to. En esta ocasión, su salida es para
dar ritmo a unos cuantos «vizcaínos»
que pisan con dignidad el escenario.
Cuando estas lineas se escriben—lejos
de Madrid—, la suerte de la obra de

Guridi se habrá decidido, y suponemos
que a favor del músico. El éxito val-

drá en la medida que sepa despertar
la ambición de Guridi para empresas

de nitás fuste. Una colección de músi-
cos zarzueleros—guerreros y Pacífi-
cos—han conseguido desprestigiar la

zarzuela, y no vale la pena, a menos
de esforzarse, de insistir en esa moda-
lidad. Una de las artes que admite sin

daño la deshumanización es la músi-

ca. Guridi puede aspirar a competir
con Falla, por ejemplo; pero nunca a
hacer la competencia al maestro Gue-
rrero o al maestro Alonso estrenando

zarzuelas en el teatro Martín.

~lana Michelenti—,

1'	 ventud y madunü.Me
se co	 rma con ser	 "3.“

/rún». pintura, por e

son, desde Arteta a Arru
de este o el otro sitio,
grovejo no pasó de sere
mérito, otro herrnai#? ,rnás, de fama

restringida, si bi	 ce ello no menos

selecta.	 otro h rt ano, Meabe. To-

dos nue os *nejo	 nombres, aque-

llos por	 ue uede resistirse la ra-

bia de s	 ainos, son hermanos re-

nunciantes. na orden de grandes fer-
VOreS.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. ETM.
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MADRID. EN EL TEATRO DE LA ZAtZUELA

CUADRO DR LA OBRA, DE ROMERO Y FERNANDEZ SHAW, MUSICA DEL MAESTRO GURIDI, "EL CASERIO", ESTRENADA AYER
(FOTO ZEGRI)

EL TAMBO RIL EN LA
ZARZUELA

Arrellanado en la butaca. en I
del teatr lleno de una m he

ni 1. ar-c
e 'tsulta placenterc

a la caricia de la música
llevar por ella, ideal y segurísimo

hacia las colinas y los angostos va-

fierra. 1, en beguina, con una habil ma-
niobra del certero compositor, he ahí que
salta la música danzarina del tamboril, con
aire de final de aurresku. Los dos silbos de
ritual se ponen a hacer sus encantadoras y
originales florituras.

Originales? Primeramente sería necesa-,	 •

rio saber en dónde, tratándose de arte, re-
side la auténtica originalidad. Suele bus-
carse lo original en lo popular, suponiendo
que los pueblos, como ingenuos que son y
porque han vivido aislados, pueden brin-
darnos los modos de creación más auténti-
cos y puros. Pero, después que se investiga
un poco en la maleza de lo popular, se
averigua que los pueblos han vivido siem-
pre comunicándose asiduamente, traspasan-
dose de unos a otros las consejas, las na-
rraciones, los refranes, las danzas y los
cantos. Así se explica la sorpresa con que
exclamamos, al oír la música popular del
Cáucaso interpretada por una compañía
rusa: " i Si parece el cante jondo de los an-
daluces!" O nos quedamos confusos, al ver
que los campesinos ukramanos bailan, poco
más o menos, como los leoneses o salaman-
quinos.

Ilcs sosegados de la Vasconia. E s . la tarde
del estreno. de 1a zarzuela El caserío

Con el telón corrido, la orquesta	 onun-
cia los bellos compases del int	 o
segundo acto. Ya está uno ori Ii Esa t

es la Marcha de San Juan, la; misil, que;
con su aire entre religioso y cani -stlei.
acompañó los primeros pasos de uno i .ra
vida; la misma que resonó en ël	 i ado-
lescente, en los días de las . gran s estas

ode Junio, cuando el alma se abría	 otra
YeA,,	 flor más en la exuberante tloraci	 de la
41	 '	 .•	 . ....

4dgádo . Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. KIN
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Ya sé que el tamboril y el silbo (el chis-

tu) de los vascos no es una creación de los
vascos. Se usa en el extranjero y en algu-
nas comarcas de España, incluso en el cam-
po de Sevilla. Pero esto no importa. Lo
exacto es que el tamboril y el silbo vascon-
gados suenan en mi oído (en la raíz de mi
alma) corno la música más propia, original
e incontaminada ; como el acento caracte-
rístico y representativo de aquellas colinas
suaves y aquellos angostos valles sosegados
de la Vasconia. La raza, al apoderarse del
instrumento, lo ha sellado y lo ha absorbido,
y ya es suyo.

Qué otra cosa ha hecho el pueblo inglés?
Pueblo que inicia su historia en la pirate-
ría, se lanza sobre el Continente a hurtar
los elementos de su lenguaje y los útiles to-
dos de su vida de civilización, y allí, en su
isla inabordable, se apresura a cambiar las
marcas, a variar los sellos, de manera que
las mercancías pirateadas parezcan nuevas
o distintas. El mismo Shakespeare es un

Drake de la literatura, que sabe coger asun-
tos, argumentos e ideas en todas las playas
del Continente para construir, con los des-
pojos (genial cantonflage), ' ese sublime edi-
ficio que admiramos.

El vasco opera en su medida, como el in-
glés. El más próximo ejemplo nos lo ofre-
ce el juego de pelota, que aparece rotulado
como spart vasco. Y lo cierto es que la
costumbre de jugar a la pelota es casi tan
antigua corno la civilización europea y co-
mún a todos los países. Cierto es también
que el deporte de la pelota ha sido tomado
(te los castellanos, porque todas las palabras
que los vascos emplean en ese juego son
castellanas. (Sotamano, remonte, saque, vo-
lea, revés, tanto, quince, pique, bote, raya,
cesta,.pala, guante, pared. etc.) No importa.
El vasco se ha apoderado de ese deporte,
que tan bien armoniza con su sentido mus-
cular, luchador, ágil y saltarín de la existen-
cia, y lo ha convertido en cosa propia, ca-

racterisiiea de la raza.
Raza esbelta y flexible, grande de cuerpo

y aí mismo tiempo fina. Raza orgullosa de
istj 'raza. en cuanto es elegancia. fuerza y agi-
lidad. Raza de saltarines y de corredores.

En el baile del (turres/ni (baile que acaso
tai	 sea original completamente), el

co- encuentrJ fi11i4 	 más auada
a s flatr leza qu	 es,
ccr	 ,ni4	 ltarina.

es 1 que da tanto valor al prelu-
que el maestro Guridi ha puesto al

principio del s lindo acto de su zarzuela.
compases e la Marcha de San Juan
abren el eludi narcan la racial y o-

vasco, como indi yi-
vida en su real sen-

emonia, de jerarquía,
s irado acierto, el

ca a desdoblarse

tacl cerein
o que ?..s•
o de

e 4e1 -miente,
compositor obliga a la ni n.
en ese otro jocundo, montaraz, repiquetean-
te acento del tamboril, que corresponde al
otro lado de la naturaleza vasca.

Arrellanado en mi butaca, en la media luz
del teatro henchido de gente silencidsa, es
entonces grato dejarse llevar por el mara-
villoso avión del recuerdo hacia lejos en el
espacio y hacia muy atrás en el tiempo. Los
innumerables tamboriles de la niñez y de la
adolescencia se ponen a repicar dentro de
la memoria. Cuando sonaban en la plaza vie-
ja de la ciudad, en las tardes de domingo,
mientras la lluvia insistente envolvía a los
bailadores: muchachos del muelle . oliendo a
pescado rancio y pescadoras de parla pro-
caz. Cuando en la fiesta del Corpus avan-
zaban los tamborileros vestidos con un bo-
nito frac anacrónico a la cabeza de la pro-
cesión, y nosotros, con el traje nuevo de
verano, recogíamos las espadañas que alfom-

braban las Calles. Cuando- en las fiestas pri-
maverales íbamos a las romerías, y llenos
de sol, tal vez un poco chispos por la cala-
verada de los vasos de sidra varonilmente
trasegados, pretendíamos, entre tímidos y ja-
ques, bailar el "arifi-ariii" con las chicas.

I.ds pueblos se expresan, se representan
o caracterizan por intermedio de uhos po-
cos gestos y de unas simples notas musica-
les. El ay balbuceante, prolongado y como en
espiral clel canto flamenco basta casi para
representar la línea emocional del andaluz.
Y el gesto entero del ancho Valle del Gua-
dalquivir está comprendido en ese hombre
erguido que marcha gravemente, como en
funciones de algún rito muy serio, a caba-
llo. El vasco, por su parte, se expresa con
un forzudo gesto de acción: reinar, pelotear,
marchar. Y la nota musical que lo repre-
senta es esa del tamboril, cuando las dos
flautas a dúo se lanzan a hacer florituras,
se persiguen, se huyen, se trenzan y saltan,
bailarinas y ágiles también ellas, como los
hermosos mozos que parecen, a pesar de
tan grandes, que fueran de goma...

j'OSE MARIA SALAVERRIA.

L pzado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



EXITOS TEATRALES

Una escena de la zarzuela de D. Federico Romero y D. Guillermo Fernández Shaw, música del compositor vasco Sr. Girfdí, "El canijo", estrenada con granéxito en el teatro de la calle de Jovellanos
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UN GRAN ExiTo musIGAL El 031r 0110 [1il "El mulo", dol museo Guridi, 011 ol To3tro tic 13 Mrzu013

?mo mentos de la zarzuela, letra de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, con
z .""a! ca del eminente maestro Guridi. »El caserío», cuyo reciente estreno en el Teatro de la
'rauela señala una not a de excepcional importancia en nuestro arte lírico.—En el círculo, el

maestro Guridi, autor de la magnífica partitura
(Fots. Díaz Casariegol

I NDUDA BLEMENTE, la nota culminante de lo que va de temporada lírica
T eu nuestros teatros la ha constituido el estreno de «El caserío» en el

.eatro de la Zarzusla. El éxito, mira autores é intérpretes, fué brillantí-
2'1'4), y la nueva obra puede ser considerada como una de las joyas más
va ' losas de nuestro arte lírico contemporáneo. El libro, de los expertos
;3:atores Federico Romero v Guillermo Fernández Shaw, está lleno de ga-

n. ura y de interés, y, sobre todo, ofrece magníficas ocasiones de luci-
-" ler! to al eminente maestro Guridi, que ha hecho en su nueva obra un
esPleu dido alarde de inspiración y de técnica musical.

eii.ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



e

e
arez	 // ce-A -	 9 2-te_

A propósito de "Ei claserio"

[ha diaria con Guridi
Y unas breves consideraciones

e,,ado Guillermo OfiliAttäc haw. Biblioteca.

surgió "Amaya", injustamente oi-
í
viciada; así, en menos de das, ca-
si uno, se fraguó "El caserío".

—Sí; me prepuse—dice Guri-
di—traer un poco del ambiento
regioaal utilizando la melodía pe-
pulan ¿Inventada, asimilada, en
estado nativo? No sé. Las malo-
días surgen, y las que uno cree

' originales las ha oído en boca del
' pueblo; las que cree autóctonas se
han formado en nuestra mente,
tan llena de los clemente folkló-
ricos con las que conviveallo igno-
ro rl estado precario de nuestro
teato linico, las afi 'onee par les
que (4	 blico ha s	 forzado a
caani	 ..

Es al sido Ali eanor, y tam-
bién ii iopresa, al ver a la gen-
te c a crné generoso entusiasmo
raspo (lió al intento que se le
afreca en mi obra, en la que se
han reunido todos los números de
fácil y gran éxito: pasodobles,
"fox", "shinunis" o valses. Estoy
contento, muy contento, de la aco-
gida dispensada por parte de todos
a "El Caserío". Me parece propicio
que ahora, en este momento, al- •
gujea más siguiera por semejante
ruta, recogiendo la tipieidad de
nuestras regiones en obras teatra-
les, pues el teatro es más eficaz
que otro género lírico, despertan-
do el amor a cuanto de tradicio-
nal se encierra en la patria, ya
que su misma variedad y riqueza
de matices, única en el mundo,
canstituye un valor excepcional, y
ello mismo serviría, a pesar de su
aparente ' heterogeneidad, para
mostrar hasta qué- punto en el

ii,• fondo vivimos tocice' de una tradi-

moderna, la muy moderna: Scham-
berg, Hindemith, Egón Welez, Ma-
lipiero, Cassella, Poulenc, Goosens,
W. Williams... ¿Para q

	Cuando la intuición	 segura
guía, ¿para qué? Cuas se han
allegado todos los medias necesa-
rias para dar forma a nuestro
mundo de los sonidos. Las ciuda-
des españolas son tranquilas, aún
las que, Como Bilbao, hacen resa-
nar constante los potentes marti-
llos de su industria; en ellas se
puede trabajar con eficaz lentitud; los reinares bogan al

	

día tras día, hora tras	 hora, se	 las flautas.

	

va llenando el papel pautado de	 En tanto en la calle poníamos

	

notas; así, en seis sucesivos año.,	 fin a la conversación, unas de las

La calle, río fluente, que se ve La conversación se perdía en la
a. través de la ventana, con sus mil discusión de los elementos folkló-
solicitaciones y trajines, dispersa ricos de nuestra patria, en el va-
toda conversación sistemática y lor de nuestra zarzuela clásica, tan
distrae el ánimo, incapaz de dia- liana de interés corno de defectos,
léctica metódica.	 hijos de las circunstancias de/ n'o-

Guridi me habla de Bilbao, de mento, y derivando, derivando, há-
las chipirones, de las angulas, del }alanos de las casas, de los árboles,
canto popular; de su rincón apar- da los tranvías, del bacalao, de la
tado dende trabaja, adonde apa- crítica, de la Prensa, de las intri-
nas llega el mundanal ruido. Ab- gas, que nunca faltan; de todo
sorto en su labor, no se siento in- cuanto por la fantasía transitaba
teresado ni atraído por la música camo escenas de una película

muchachuelas que han hecho de
spatadanzaris pasan a nuestro la-
do: "¿Y los caramelos prometi:
des ?"--clanian—. "Pronto, pronto
llegarán." Hacen un mohín y se
alejan. contoneando su madrileño
caerpo.

Y yo, con ideación inconscien-
te, pienso: ¡Qué buena es la músie
ca! Pero, ¡caramba, los caramee
les!... Comprendo que les gusten
tanto a las mujeres; si yo fuera
mujer puede que me complacieran
más que la música. Los tranvías
y los "autos" ponían el folklore
de sus bocinas y timbres. Vi a
Curidi, sonriente, alejarse conten,
to a lo largo de la calle. Era ya
la hora de comer.

B.

fragmentada, que es el mejor mo-
do de sentir transcurrir el cine-
matógrafo de la vida en los ins-
tantes solazados eh los que se
conversa mientras la copa llena
de licor se trasiega despaciosa-
mente.

—¿ Más música inédita? Sí; un
¡nema sinfónico inspirado en una
escena del Telémaco, en la que
hay mar, vine espirituosos, can-
tares, frigios, griegos..., mientras

Compás aa



2 cie.cerru '	 )(7- 4r.

LOS AUTORES DE "EL CASERIO"
EL INSPIRADO Y EMINENTE UOMPOSITOR JESUS OC RID I Y LOS APLAUDIDOS LIBRETISTAS SRES. ROMERO

FERNANDEZ SHAW, QUE HAN OBTENIDO, EN LA ZARZUELA, UN EXITO BRILLANTISIMO Y UNAN/ME
(CARICATURAS POR FRESNO)

REVISTA DE ESPECTACULOS

gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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El caserío.—He aquí el éxito de la sema-

na. Un éxito franco que alcanza desde el
Joven y ya eminentísimo maestro Guridi has-
ta los coros de la Zarzuela, pasando por los
expertos libretistas, Sres. Romero y Fer-
nández Shaw; por el escenógrafo Sr. Ga-
ray y por las primeras partes. sin excep-

EL TEATRO

CUARTETO DEL ACTO PRIMERO DE "EL 
CAsERIO", Muy

Clän, de la ho y afortunadísima compañía.
No cabe en una reseña como la nuestra

el elogio que todos y cada uno de los núme-
ros de la partitura merecen ; hay en toda
ella variedad y riqueza melódicas, poesía y
comicidad sucesivas, páginas descriptivas
imponderables y una gran unidad que pone
a todas aquellas cualidades como al servicio
y bajo la pauta de un motivo temático pu-
ramente vasco. Todos los aires populares de
una raza y de una región, donde abundan
como acaso en otra ninguna, están recogi-
dos y diseminados por la partitura, elevada
a un tiempo, de inspiración auténtica, or-
questada técnica e insuperablemente.

Bien es verdad que Romero y Fernández
Shaw, con su libro lleno de gracia, con su
asimilación al ambiente vasco—para ellos
exótico--, con esas sus singulares dotes ini-

"EL CASERIO", 
ZARZUELA DE GURIDI, LETRA DE LOS SRES. ROMERO Y 

FERNANDEZ SHAW,

ESTRENADA CON 
EXITO FELICISIMO EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

CELEBRADO POR EL PUBLICO

ciadas un día con La canción del olvido v
superadas en Doña Francisqui,a, lo facili-
tan todo, lo justifican naturalmente, cómo
permiten al espectador una atención de cua-
tro horas sin el menor cansancio. Con lo
que no queremos decir fuera disparatada
una discretísima poda, en gracia, siquiera,
a que el tiempo es oro más hoy que nunca.
La escena del sacamuelas, por ejemplo, es
susceptible de una supresión que a nadie
habría de ofender.Los intérpretes—Lloret, Perialver, Felisa
Herrero--supieron vibrar al tenor que el
fuste de la obra exigía ; pero permítasenos
destacar la gran labor de la señorita Pe-
reyra, de la señora Galindo y de esa mara-
villosa mascota—i. por qué su nombre va
unido siempre al de los números de mayor
éxito ?—que es Palacios.



GURIDI, EN EL TEATRO

ANTE EL ESTRENO DE

"EL CASERIO"
El anuncio de la obra del maestro Gu-

ricli "E/ caserío" ha despertado un evi-
dente interés en los medios artísticos. El
maestro Gur:di ha incorporado al teatro
vasco obras de tanto prestigio como "Ama-
ya" y "Mirentxu". No es, pues, de extra-
ñar que este nuevo afán que lleva al

' teatro una vez más al gran rlúsico vasco
haya sido acog:do con un interés no exen-
to de emoción. Casi toda la Prensa de I-,

. Península ha reflejado ya en sus colum-
nas la resonancia de este acontecimiento ar-
tistico. Unese a ello la circunstancia, y le
presta también interés, de que los cola-

. boradores de Guridi sean los prestigiosos
I comediógrafos Federico Romero y Gin-
! Hernio Fernández Shaw, que se consa-
graron en estos menesteres con los libre-

! tos de "La canción del olvido" y "Doña

1
 Francisquita".

Presta igualmente realce a la obra ei
hecho de que el Comité asesor del hoy
oficialmente denominado Teatro Lírico Na-1
rional haya aceptado "El caserío" y dis-
puesto su estreno en segundo lugar.

Todo ello, unido a la personalidad des-
tacada del ilustre músico, nos mueve a
Ilustrar a nuestros lectores con algunos
antecedentes del acontecim:ento, ponién-
donos para ello al habla con los autores.

La historia de la colaboración de los li-
bretistas y d músico no deja de tener in-
terés: El marqués de Bolarqu e, buen ami-
go y gran admirador del autor de "Ama-
ya ", tuvo noticia de que Guridi deseaba

, hacer una zarzuela y prometió ponerle en 1

'contacto con libretistas de primera fila, n

i

pensando desde el primer momento ei i

Romero y Fernández Shaw. En efecto;
inundó a éstos los deseos del ilustre com-
yositor vasco, encontrándose con la grata
orpresa de que aquéllos tenían planeada

Teecisamente una obra de amlYente vas-
o, por lo que acogieron las palabras del

-marqués con verdadera alegría, aunque no
t onocían a Gurich personalmente
' Presentados por carta, los autores de
"Doña Francisquita" comunicaron pc es-
crito al de "Mirentxu" el plan de su obra,
Y, puestos de acuerdo, quedaron en que
duran te el verano del pasado año Romero
7 Fernández Shaw fuesen a Vizcaya, para
estudiar sobre el terreno el ambiente, tipos
y costumbres del País.

En efecto; en agosto llegaron aquellos
señores a Ondárroa, donde se encontraba
veraneando Guridi, y allí se cambiaron sus

i Ideas y propósitos. Pocos días después sa-

14
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arado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

lían los tres juntos para el valle de Arra-
tia, donde pasaron una temporada I.acien-
do vida de caserío, asistiendo a cuantas
romerías y demás fiestas populares se ce-
lebraron en aquellos pueblos, y documen-
tándose debidamente con la observación di-
recta del costumbrismo vasco.

—Lo que yo mis vivamente dese aba-.
nos dice Fernández Shaw—era oir hablar
al aldeano, para "hacerme" con su sala-
dísimo léxico. Después—nos explica el
joven periodita—regresarnos Romero y
yo a Madrid, y pusimos manos a la obra
con todo entusiasmo y cariño y seguros
de que Guridi era el músico ideal para
ella. Como estaba con grandes ansias de
empezar a trabajar él por su parte, le
fueron mandando los actos a med da que
los tenían, y antes de llegar la primavera
les comunicó que tenía acabada la part;-
tura.

Al comenzr este último verano, Romero
y Fernández Shaw se trasladaron nueva-
mente a Bilbao, y Guridi les leyó la Par

-titura, que entusiasmó a los libretistas, Se
hizo una permeña labor de acoplamiento,
y el músico se puso a instrumentar la obra,
labor que ha desarrollado en el transcurso
del verano.

1 —Lo demás—nos dicen Guridi y el
1 poeta—va lo sabe usted. El maestro Mo-
' reno Torroba. director del teatro, habló
con los miembros del Comité asesor, sus
compañeros, Pablo Luna y Pascual Fru-
tos, y éstos recomendaron al empresarii,
señor Martínez Penas, la aceptación de la
obra. El director de escena, el veterano'

1

i Luis París y el maestro Acevedo la aco- 1
gieron también con todo cariño y . - ya i
estamos ensayando.

Pedimos a Guridi cine nos adelante al-

1

 gunas imoresiones sobre su partitura , pero
con modestia de verdadero artista elude
todo comentario sobre la misma. Nos dice,
sí, que ha hecho una cosa sencilla, y que 1

1 ha pretend;do reflejar, ante todo, el plí-1
cido amb;ente de la a'dea vasca y el tem-
peramento de sus habítantes. Para ello h II
emnleado en muchos momentos melodías
a base de temas populares, y en otros,
frutos originales de su insp iravón, cuya

. exliberacia nos es de sobra conocida.
Cuando preguntamos al admirado mu-

sico por oué abandonó tan bruscamente e:
I cwrmo del te-tro desoués del estreno de

I

' "Amaya" en todb, nos contesta con frasesI

i
en las (re vemos un roco de melancolía y

1 de desd ; ento. Oleremos entrever en sus
! palabras vn al-o.) así como nena o degen-

i

canto ante la ac-gida ole el póblico dis-
pensó a armella myrn i fica obra muy. tan
in insta co rno lam en ta llemente oly'dada ...

1
	 Ahora Giir idi vuelve a la lucha con
I mayores brios y entnsiaemos. Y nos nos
l e ,, uivoc2 ,-emos muct'o si nrede-imos que
el arte lírico ee verá enrimecirlo con nue-
vas obras del insigne vitnriano, cuando'
éste saboree el év'to que no rl vdamos ni

1 un momento ha de 2 lcannr "El caserío"

-
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JORNADA GLORIOSA PARA NUESTRO ARTE

EL ES1REN0 DE "EL CASERIO"
CONSTITUYE UN VERDADERO ACONTECIMIENTO .V

T.IN TRXÍJNFI DE LA MUSICA VASCA
EL MAESTRO GURIDI El hecho de que "El caserko" entre en ei

público como ha entrado, inspira la con-
soladora esperanza de que empiece a pro-
decirse una bienhechora selecc ón en el
repertorio, haclenao eüe tert se nutra coa
la savia de una música construida sobre
los ricos y variados temas populares.

Como ya saben los lectores de EUZKA
DI, por haberse publicado en sus aolum-
nas el argamento de la obra, es esta una
zarzuela d a marcado, y perfectamente lo-
grado, sabor vasco, a la que sus sobres
han acertado a dar un carácter de bis-
to realismo, hijo de la cuidadosa ob-

' servación .'in que han sido estudiados Ios
tipos y naStumbres del país donde la ac-
ción se nta,arrolla.

La músi r a—insistimos—tiene deslumbra-
dora energ la y fibra melódica de los más
altos vuelos. Tiene corte de ópera y está
concebida con arreglo a las normas .clá-
sicas. No faltan en ella, sin embarga gra-
riosos momentos de sainete, con vivacidad
saltarina y picardía jugosa, cualidades de
las que están llenos sus preciosos duetos
cómicos, telo ligereza y gracia, como el
de Txorrau e Inocencia en el última acto,
elle se rep t:6 por aclamación. Hay pasa
jes dota-los de gran fuerza dramática
tratados -un melodías que concentran al
oyente en q espíritu y esparcen por la
sala un ar ima nostálgico y triste.

Pues bien: si a esta estructuración mu-
sical ailai . mos un libro pulquérrimo, no-
ble, interesaate y ameno, como el que han
dado a Guridi Federico Romero y Gui-
l l ermo Fenländez Shaw, tendremos una
med i da apnaximada de la aprobación y en-
tusiasmo ron que "El caserío" ha sido
rec ibido a tarde por el público de Ma-
drid , que iettaba totalmente el teatro, y
que ya, a poco de levantarse el telón, co-
a-erizó a aplaudir con motivo de rin ad-
mirable ctiarteto el "Matxaren", a base
de tres nati.rales del país y un perarnare
rastellano. el ínclito secretario del Ayun-
tamiento de Arrigorri, bell i sima visión de
cemicidad nnaglstralmente lograda, tanto
en el asper( musical cómo en el plástico.

También han crepitado los aplausos a

rabiar al cardarse la romanza al caserío,
si viejo " Sasibill", por el barítono José
T tris Lloret. que puso a prueba toda su
pujanza lir:ca; y el dúo de este tcertadí-
mimo abertzale de Arrig.orri con su sobri-
na Ana M..ti (señor ita Herrero). Afees de
pasar adeamte, creemos necesario dejar
sentado un :nccndicional elogio para Ia se-

ñorita Herrero , que ha cantado toda la
obra con Jignidad y dando prueba dei ir.as

rmo y deparado gusto, viéndose obligada,
como premio a su labor, a salir reiterada-
mente a escena al finalizar el acto- Tam-
aaan ha sido requerida varias vec as con

ruidosas ovaciones la presencia de les au-
tores, que han recogido el homenaje nre.-
entusiasta del público.

LA EZPATADANTZA,
Impone su virilidad en et esce
nario madrileño de la Zarzuela,

SEGUNDO ACTO

Pero lo que en verdad ha hecho des-
bordarse e' entusiasmo ha sido el preludio
del sequita) acto. Para dar una idea, aun-
que sólo fuera relativa, de él, sería pre
ri so escribe un capítulo muy largo cuyo
desarrollo obstaculizan como se compren-

- inC ri t'enano y de ,'"ro.
Ha hecho Guridi en este acto una re

copilación selectís ma y copiosa de la múl-
tiple y variada gama de temas vascos, en-
treverados y desarrollados con sabiduria,
gusto y dominio admirable de la técnica.
Algo sencillamente imponderable en los
estrechos límites de una somera impresion
trazada a la ligera c arno es ésta que trans-
mito. Paulatinamente, mediante las muts'
ciones más graciosas, van desfilando por

'	en ?os aires Al at.• t„ a

del aurresku, las auras risueñas de las
romerías con los ecos de las canciernas
más pora d , res. Desta tiernos en medio de
este ambiente los primores de la espata-
danza, y nos ha llaremos ante un preludio
que es un erodi rrio de arte, que los téc-
nicos no se cansaban de alabar. Y esta
misma ha sido también la impresión der
público, que al f' nal de la repet'ción, pues-
to en pie, ha obligado a Guridi a presen-
tarse repetidamente en la batería para tri.

todas las manos, hasta las de los profe-
sores de la orquesta, que eran, sin duda,
los mis entusiasmad as de lo que sus ins-
trumentos interpretaban.

El segnedo acto es, a inicio de muchos
inteligentes, el más completo. Se ha bisado
la canción de los pelotaris de Ela5ibar
las improvisaciones de los versolaris, can-
tanas por el tenor Prñalver y Antonio
Palacios, que han estado insuperables ; el
dúo de Santi y Ana Mari y la espatadanza
del "Biiieko". que ha triunfado Oe un
modo afirinativo. gracias a los ensayos tan
teaglstralm'nte dirigidos por el profesor
pilbaino señor Zuhizarreta, que, como se
sabe, vina a Madrid expresamente para
ello. I.as erocesiones y el roro fiaal ne
este segundo acto son dos nuevos alardes
de teatralicad.

Como al final del anterior, al te -minar
este acto le s arito-es han vuelto a nacer
nuevas sal das a la escena para recoger
Ins aplausos, cada vez más crecientes.

TERCER ACTO

¿Y qué decir ya del tercer acto? Eran-
anmente magitlfico. Registramos en él un,
dúo delicio .0 de Txomin e Inocencia, que
han abrillantado con sus aportaciones có

se ve obligado a salir a
escena una y otra vez

1 Madrid.—Por las impresiones que hemos
i adelantado los pasados días habrán podido
los lectores de EUZKADI darse cuenta
de la extraord:naria expectación con que
era esperado, tanto por inteligentes y téc-
nicos como por aficionados de la música,
el estreno de "El Caserío". última pro-
ducción de Jesús Guridi, hecha sobre el
libro de Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw. Por consiguiente. consi-
deramos innecesario pretender realzar el

aspecto brinantisimo que esta tarde M'e
-sentaba el Teatro de la Zarzuela. Como en

los más grandes acont_cimientos artísticos.
Todas las personalidades representativas de
la política, del arte y de la literatura es-
peraban con singular interés el momento
en que se levantara el telón. Recordamos
haber v is to, entre mil . a Sánchez Cu-
rra, Ordóñez y otros exminístros ; a hs
maestros Arbós. Lasalle y Villa ; numero-
sas personal dades bilbainas: marqués de
Arriluce de Ibarra, conde de Abásolo. fa-

milia de Aznar, familia de don Juan To-
más Gandarias, familia del marqués ne
Urquijo, marque.ses de Bolarque y los
presidentes de las Diputaciones y diputa-
dos vascos que se encuentran en Madrid,
los cuales ocupaban dos plateas.

IMPRESION DE CONJUN-
TO.—PRIMER ACTO

Bastaría para la gloria de un composi-
tor el haber confeccionado no ya la mag-
nífica partitura de "El caserna)", sino tan
sólo el preludio de su segundo acto, cual-
quiera de "los dúos de barítono y tiple de
los dos primeros actos, el coro final del
segundo Y el terceto del último. El que,
cceno Guridi, hace interpretar a la orques-
ta estados de ánima, sentlmientos y le-
s; )ne, cnIro se exp aesan en la obra es-
trenada esta tarde, bien Puede corocar SU

firma al lado de las más eminentes figu-
ras de la música contemporánea. Pero tal
menc:onar los números enunciados en ti
Párrafo precedente no hemos querido in-
sinuar que e! resto de la partitura sea
cosa de menos mérito. No. Toda la obra,
desde su primera a su última frase, que-
dará en la historia musca!, y quedará qm..
Eáa considerada, tal es nuestra opinión,
como la producción más sugestiva del ilus-
tre compositor vitoriano.

Es , realmente. "EI caserie" una obra de
raa que, como nos decla el maestro Arbós
en el momento de caer el t alón, haceamucha falta para el renacim cuto ale lat
ír ela, tan envenetada por extrañas in-

uencias. Es obra que pertenece a la ie-
carnuia de las que purifican e: ambiente

Legado Guillermo Fernand Shaw. Biblioteca.
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micas An -rio Palacios y Flora Pereyra.'
; do bisado por aclamación; un terceto

.-lel tenor, e: barítono y la tiple, que es dP1 0 mejor le la obra y que ha sido eje-
rutacia coa arrorosidad por Perialver, Llo-
ret y /a señorita Herrero, y un coro de-
chado de perfecciones armónicas.

Al final, el telón se ha alzado varias
%Teca, volviendo a aparecer Guridi. Ro-

I

mero y Fernández Shaw, y con ellos el
-aestro Acevedo, que ha conducido la or
ft'tiesta con el mayor acierto y entu.e.asmo.
y Eloy Gara y, que ha sintetizado en las
decoraciones, con su gusto peculiar, las no-!
tas más pintorescas c;el paisaje vasco.

Algunas opiniones
autorizadas	 ¡

LA DEL MAESTRO ARBOS.
DIRECTOR DE LA ORQUES-
TA SINFONICA DE MADRID

"No me extraña absolutamente nada el
triunfo del maestro Guridi, cuyos mereci•.
mientos y aptitudes conozco de antiguo.

Me ha encantado el ver tan magalica-
mente, reflejadas en la obra todas lac cos-
tumbres y cosas del País Vasco.

Todos ya comenzábamos a estar cansados
de que los autores sitúen la acc ión de sus
obras en Holanda, Irlanda o znalq..tirr
otro país extranjero.

He saboreado mucho la porque'
casi la Mitad del año la paso en el País
Vasco. Tengo una casa en Ategorrieta
(San Sebastián), y como conozco bien'
aquel ambiente, he podido apreciar la fi-
delidad con que ha sido transportado.

Creo sinceramente que "El caserío" ha
contribLído sobremaner a e ouncer el

elioterl.

LA DEL MAESTRO VILLA,
DIRECTOR DE LA BANDA
MUNICIPAL DE MADRID

"No tengo palabras bastantes para elo-
giar el conjunto de la partitura del maestro
Guridi. Toda ella es un dechado de per.
:tecla, y lo que más me ha chocado es
el modo que tiene este autor de articular
los "duetos" cómicos, qt.e ha hecho can
una jugosidad y un done especial. que. co-
mo ustedes habrán podido ver, han impre
eionado favorablemente al auditorio.

Guridi merece las más entusiastas feli-
citaciones de todos los músicos."

LA DEL MAESTRO PABLO
LUNA, DEL LOMITE ASE-
SOR DEL TEATRO LIRICO
"El caserio" es tina obra preciosa, que

honra a la música y que merece la grati-
tud de todos los músicos.

Aparte del aprecio personal que giento
por Jesús, y que ya demostró estrenando
en Madrid su "Mirentxu", el estreno de
'El caserío" me mueve a postrarme ante
el eran músico y considerarme uno de sus
más fervientes admiradores.

¡Esteres enorme, señores, y no
/abras para comentarlo!"

LA DEL CRITICO SEÑOR
nA BALDON, " FLORIDOR ",
DE "A B C"

"Gnridi ha sabido ver con aristocrática
degancia Ja musa Popular, haciendo sen-

tir toda la fuerza y vibración de su ex-,
presivo carácter."

hay pa-



LA DE DON JORGE DE
LA CUEVA, CRITICO DE
*EL DEBATE." :: s.

"Esto es magnífico, y merece todas me,
simpatías por estar basado en los cantos
populares del País Vasco, cuya riqueza
melódica no me he cansado nunca de pro-
clamar.

El libro es una monada, pues mantiene
en todo momento la nota de color. Me re-
cuerda algo las canciones e historietas del
poeta Antonio de Trueba."

LA DEL PRESIDENTE DE
L A DIPUTACION D E
VIZCAYA, DON ESTEBAN
van..BAO

"Estoy realmente emocionado. No teng.,,,
palabras con que ponderar esta deliciosa
partitura de nuestro querido Guridi, que
marcará una fecha memorable en nuestr,
Música".

LA DEL PRESIDENTE DE
LA DIPUTACION DE ALA-
VA, SEÑOR GUINEA

"Lamento no haber podido llegar al tea-
tro sino después de haber terminado el
primer acto, pues una conferencia que Le
tenido que celebrar con el ministro de Fo-
mento me ha impedido llegar antes.

Lo primero que he oído ha sido el pre-
ludio del segundo acto, que me ha impre-
sionado hondamente.

Comentando la obra diré que acaso pe-

que—si ello es pecado—de exceso de lo-
' ealismo, pero digo esto pensando en el
público de Ifadrid, porque nosotros lo he-
mos saboreado, como ustedes habrán Pe-
dido observar."

LA DEL MAESTRO
JESUS GURIDI

"Estoy muy bien impresionado de in
magna acogida que el público de Madrid
ha dispensado a mi obra.

No tengo palabras bastantes para elo-
giar, romo se merece, la interpretación
que estos notables artistas han dado a
"El caserío".

Yo temí un poco que el ambiente vasco
que en ella se cultiva no entrase en esté
público, pero me he visto gratamente sor-
prendido al ver que desde el primer mo-
mento la obra era acogida con la máxima
comprensión y agrado."

L.A DEL SEÑOR FERNAN-
DEZ SHAW, COAUTOR
DEL LIBRETO.
"; Sefiores! ; Estoy loco de contentos

Esta es la mayor alegría que he recibido
en mi vida artística!

Nosotros teníamos confianza en que Gu-
r;di nos bkiera una cosa perfecta, peronunca que 3;egara a esta grandiosidad.

Le hemcs servido un libro honrado y
mcdesto, que él ha engrandecido con sus
:lt, stracione‘, musicales de tan sorprendente
efecto, como tstedes habrán podido oh-
servar."
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"sinsorga" que aún no ha terminado
de arreglarse. Del caserío surge Ana
Mari, sobrina de Senil, que vive allí
copa él y con José Miguel, su primo,
también sobrino del alcalde. Tanto
Ana Mari como José Miguel son huér-
fanos. Sus padres emigraron a Ame-
rica y allí murieron. José Miguel fue
traído y recogido hace algunos año.
por Sentí y se ha hecho en Arrigorri
uno de los mejores pelotaris de Viz-
caya. Ana Mari llegó de Méjico hace.
un ano y también ha sido recogida
por Sentí en su caserío.

Ana está preocupada porque José
Miguel ha pasado la noche fuera de
casa y aún no ha vuelto de Bilbao.
Cuando, momentos después, sale Sen-
tí y preenta por el sobrino, ella pro-
cure, aunque inútil:Imanto, en cubrí r-
le. Llegan don Jesusito, secretario del
Ayuntamiento, que es castellano; Ma-
nu, el marido de Eustasia, que es un
vago cuya única habilidad es tocar el
chistu, y Chomin, alguacil del Muni-
cipio y criado de Santi.

Ante -ellos saca Eustasia de una
oreja a In:osensia, que está enamora-
da de Clhomin; pero éste no la corres-
ponde porque está prendado de Ana
Mari, a quien, en cuanto se quedan
solos, le Ideclara su amor, sin lograr

f411.a m äs _qrue con selp s para que m o -

o Guillermo Fernánde z " Shaw. Biblioteca.

diere sus novelescos propósitos do
emigrar "para llegar a ser asionIsta."

Hay una breve escena de Ana Ma-
ri con Gata y Miren—dos jovencitas
aldeanas, que van a misa—, y otra do
las muchachas con José Miguel, que
las requiebra. Cuando /las chicas se
van, surge un dúo de José y Ana, en
el que ' esta reprocha a su primo que
malgaste su juventud. Luego le dice
que el tío Santi está disgustado, por-
que vé que sólo piensa en diversio.
ries. ;Además, quiere	 lque Je case.

Podía haberse casado él "—exclama
José Miguel. Ana añade que también
quiere el tío que ella se case. A esto
le responde el. muCh.ache que no ten-
ga prisa: "El tío Santi, a ll io mejor,
vive menos de la que se piensa. Y en-
tonces tú le heredas la mitadi y yo la
otra media. Se 'vende todo esto y ge
via ,cada uno por su lado"

Chornin, que ha oído estas palabras,
increpa a José Miguel porque pien-
se en esas cosas, lo cual no esta
para que luego, al quedars.e a salas
con Ana, :te diga qüe si piensa en boda,
allí está él, que la quiere con locura

Se va la muchacha a la ermita. Y
llegan Manu y don Jesusito, que con
Ghognin y Jasa Miguel—que ha vuel-
to a salir del easterfo—se ponen de
acuerdo para ¡beberse un tarrilillo de

Con ocasión del estreno de la abra
"El caserío", que tendrá lugar ma-
rian a en el teatro de la Zarzuela, de
Madrid, nuestro activo corresponsal
en ta Corte nos 'ha enviado la ''sí-
guiente e interesante inif ormaeien re-.
lacionada con dicha obra, a la que, co-
mo se sabe., ha puesto música el
maestro Guridi.

fIR6UMENTO .DE

EL CASERIO »
aceien de "El caserío" transcu-

rre en la época actuat, en Arrigorri,
imaginaria aldea die Vizcaya. 1in una
breve meseta—ya cerca de la cum-
itues— del monte a cuya falda se aco-
ge 'la aldea, alzase "basibill", el ca-
sorio que Sainti, alcalde de Arrigorre
heredó de sus mayores. A la Inotec-
tara vecindad de "Sasilbilll" se ha
gido ,una modiesta casa que es eidre-
lea y vivienda de un matrimonio for-
piado por Eustasia y Manu, - con quie-
nes vive sp bija saliera Igiosensia.

Amanece al levantarse el telón. Se
oyen lejanos cantos del coro. De la
sidrería sale, para ir a misa, Eusta-
sia, quien reniega de su hija: una

LI



vino blanco, que guarda Eustasia em
la bodega de Fiu Casa. Duendo ya es
tan dando fin al' barril, llega efectiva-
mente Eusta.sia, quien se indigna al
comprobar el despojo que su marido y
los amigos le han hecho. José Miguel
le cakma, ofrecireríde cinco duros por
el vino que queda, e invita a los hom-
bres a beber sidra fresca en casa d-3
Epstasia y Manir. Sólo permanece en
escena Ohomin, a quien encuentran,
cuando vuelven de misa, Ana María
Inosensia. Momia torna a hablar de
su cariño no correspondido; pero su
frases, no claras, hacen creer a la hl -
la de Bustasia que a q.u.ien se refiere
es a ella.

- flueedte a esta escena otra die San-
ti y don Leonsie que es el párroco de
Arrigorri. Por lo que hablan, se sail-,ee
que Santi, cuando era joven, estuvo
enamorado de Marichu, la madre de
Ana Mari. Pero antes que él se de-
claró a Marichru Su hermano Martín
Y entonces, Santi decidió ocultar aquel
cariño. Martín y Marlahru marcharon
a Amlérica, donde tuvieron a Ana Ma-
ri. Luego murieran los dos. Y' ahora
la munhanha, nauy parecida a su ma-
dre es parra Santi, que la ha recogi-
da, .como una hija, a quien Al quisie-
ra dejar, en hierencia, el caserío. Sin
embargo, Santi reconoce los derechos
de su obo/Primo varón José Miguel y
tampono le parece bien desheredarle.
Don Leoncio propone el casamiento
de los dos munhachos, pero Santi no
lo icree posible. Entonces al saCardere
te se le ocurre una idea: la de que
Santi anuncie su propósito de casar-
se pronto... con quien sea. La cosa es
ver el efecto que flla noticia produce en
los sobrinos y proceder en consecuente
cia. Sentir acepta la idea, porque ella,
a su jurinia, permitiré, qnire Ana Mari,
estampa de su Mariehru, sea feliz en
"Sasibill". Y, al quedarse solo evoca,
frente a su caserío, la memoria de
aquella mujer, qrtiel iluminó isu vida.

Pronto, en efecto, ) ante 00(brinos.
subordinados y vecinos, hace saldar
Santi SIU propósito de casarse, con la
mujer que elija. Eustasia, ante la
posibillidad de "colocar" a Ineeensia,
la ,hanier salir MMediatamente; Cbomin
va a comunicar la nueva a los aldea -
nos, y José Miguel no puede ocultar
el disgusto que la decisión del tío le
ha producido. En cambio Ana Mari,
cuando se entera, le parece aquélla
muy natural y se brinda a buscar ella
misma novia para au tío entre sus
amigas. Acuden los aldeanos, a quie-
nes el alcalde Invita a beber "chaco-
If s . Queldan isailos José Miguel y Ana
Mari. Ella intenta disipar su mal hu-
mor y retome/Pe. Pero él, silenciosa-
mente, se aleja. Ella le ve partir con
enfiele sado pesar. Santi  y don Leon -
si o sorprenden la escena complacidos.

El acto segundo se de,sarolla en la
plaza Mayor de la supuesta Arrigorri,
con la iglesia al fondo, una fonda a
un dado y un café, qitie Eu,stasia y
Maní.: han instalado can sus arhorros,
al otro. Es por la tarde.' en »1 día de
la Vingen de agosto. Hay unas es-ce-
nas pintorescas de carácter popular,
en las que, entre otros, toman parte
“Miingerrieta" y "Lecanda Ir, pelo-
taris que han venido a tomar parte en
el partido. A poco llega José Miguel
(cuyo apodo es el de "Ohiquita de

ArrigorTi) con su .compafiero "Elba-
rrés TV". A preguntas %de Eustesia, di-
ce José que ha venido a jugar el par-
tido, como tordas ,Ilos años. Pregunta.
a su vez, a la vieja y Asta le Informa de
que Santi, aún no ha elegido esposa,
faunque "parese" que mira a Inosen-
sis, con buenos ojos." Sale don Jeeu-
sito que, como secretario del Ayun-
tamiento ajusta a los pelotaris, con
quienes se va, para pagarles.

José Miguel es el único. que se que-
da, retenido por la llegada de Ana
Mari, que va a Va iglesia, por ser ca-
marera de la Ving!en. Ambos se ale-
gran de verse; pero no tarda Ana en
descorazonarse—ella que tiene pues-
ta su ilusión en su primo—al Oir
sus labios que trae el plan de hacer
el amor a las muchachas a quienes el
tío Santi vaya escogiendo por espo-
sas. Gamo 61 es mas joven y, además,
heredero forzoso de su tío', considera
segura ha victoria. Ana Mari intenta en
vano disuadirle. No obstante, cuando
la muchacha le deja, para entrar en
la iglesia, José Miguel 1 sierífie, por
primera vez, la emoción del cariño de
Ana Mari, a quien siempre ha consi-
derado como una hermana. ,;Estaré
ano morado ?, se pregunta.

Interrumpen sus medtaciones Oho.
raiga, vestido de eispatadanzari, Eusta-
sia e Inosensia, a quien José
en virtud del plan que tenia pruyec-
a,du, se dedica a piropear. Cruza la

escena la procesión de Ira Virgen, que
regresa a la iglesia. Hay después una
animada esipatadanza, terminada la
cual José reanuda la conquista de
lnosensia, recitándola vereos, que la
chica---debido a un "quid pro quo---
atribuye a Clhomin, de quien sigue
enamorada.

Ana, que ha visto, apesadumbrada.
la eonducta de su primo, aprovecha
poco después la oportunidad de haber-
se marchado tacitas al, partido, para
hablar con su tío y con don Leonsio.
Dice a ;Unid que comprende que su
decisión no la inspiró pasión alguna,
sino el deseo de encontrar una mu-
jer que pueda acompañarle y que dé a
"Sasibill", en S111 día, un amo nuevo
y Joven, que ponga en el viejo case

1 río sus ojos, como él. Y ante el asen-
timliento de Santi, Ana Mari dice que
esa mujer es ella. lEso es un sacra-
ficiol--arguye Santi. Pera Ana repli-
ca que para ella no lo es porque ne
tiene aspiraciones a otro cariño ni
en ella se ha fijado ningún horrnbre.
Llega Clhamin con noticias delí par-
tido. Don Leonsio se va a ver el fi-
nal y tío y sobrina tienen un dúo en

que Santi no oculta su júbilo a t
sentir que resucita en sf una ilusión
En cambio, Crhornin, que los oye, su-

-e un gran desengaño al ver que ee
ya un i‘Trip o sible su amor hacia Ana.

Después de un cómico lance delí que
es víctima don Jeslusito y de una es-
cena de familia en la que Erustasila da
a la "sinsorga" de au hija lecciones de
toqueterfe para que conquiste a San-
ti de una vez, vuelven los del partido.
Han triunfado José Miguel y Eiba-
rr6s, ws que convidan para celebrar
el éx to. Chomin se extrafia de ese
olería cuando, a «u juicio, no mere-
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DON FEDERICO ROMERIO, AUTOR
DEL LIBRO DE "EL ÇAISERIO"

can más que desgracias- José se ríe
de Clamin y entonces bete le dice qae
también a él le va a tocar en el bol.
silo. El pelotari, echándolo a brome,
le responde que, puesto que tiene afí
eión .a los versos, se lo diga como ver -
Rolara Y surge entre ambos una lu-
cha de versolaria.en la cual Clhetnn
termina par declarar que Senti Ta

elegido espesa y que la elegida sal

Ana Mari.
Esto produce en José enorme afee-

to. No es el dinero lo que le importa,
sino su corazón, sinceramente intere-
sado ya por Ana. Ael es que cuando

' luego, pregunta a Sane si le noticia
es cierta y tanto ea tío como la prima
se lo confirman, no puede ocultar sus
aentintientas y, en un aparte confiesa a
Ana su amor. Pero ya es tarde. Aran
Mari ha dado a Santi su palabra y no
puede volverse atrae. Entonces José
decide marcharse para siempre de
Arrigorri. Y Santi que ha advertido
con la eonsiguiente alegrea el prilici-

pio de amor de José M.ignel hacia

Ana, la otorga su bendición en la con-
fianza de que volverá, mienarae que
el pueblo se entrega, bulicioeamente,
en la plaza, al elftsicio baile suelto.
El tercer acto ocurre en una noche de

invierno. iEn la coalla 'de "Saelbill" se
hallan reunidos Ana Mari, Eusta.sia,
Inaseneia, con Jesusito y varios aldea-
naa y aldeanas dasgranando ebigaa
de maíz. Santi y don Leonsio, senta-
don aparte, presencian La operación.
Los que trabajan cantan para aliviar
la faena y Ana Mari entona una can-
ción. Llega Chaman, calado de agua,
por lo mucho que llueve fuera y San-
ta le envía al establo y luego en bus-
ea del veterinario porque una vaca
enea can síntomas de alum,bramiento.
Se van todos a Regula desgranando
maíz a casa de Euatasia y, al quedar
Santi a salas con el sacerdote, le dice
que va a tener que casarle a la futir-
za. El lo ha ido retrasando desde
agosto todo lo que ha podido con
idea de que José Miguel acudiría en
busca de Ana. Pero no ha Bid.° así, y
él comprende que no puede sostener-
se mas esta situación equívoca.

Ene, conversación es oída por Bus-
taiaa que encuentra que es otra vez
scaaión de que Inosensia se declare a
Santi. La chica se resalte; pero en
madre la obliga, dejándola sola cuan•
do cree que Sentí llega; Pero el que
aparece es Chomin y a éste si que se

declara Inosensia, siendo, para su Re

so, correspondida.

DON JESUS GURIDI, AUTOR DE
LA MUSICA DE "EL GASER110"

Ana llama luego a tahomin entre-
gándole, para el correo, una carta d:-
rigida a José Miguel. El muchacho es
sorprendido por Santa que le quita la
carta y que trama después una con.
versación con su sobrina e quien di-
ce que ha comprendido que la boda
con él no es cosa de an gueto, pero
que también se lia demostrado que
José no la quiere, puesto que no ha
venido a arrancarla de sus brazos. En
vista de esto, ambos, resignados,
acuerdan anunciar aa día siguiente la
aneara de su boda.

Marcha Ana a en cuarto. Y. de
pronto, llega, enArgiao, José Miguel
ea hueca de Aria. No la quiere por di •
riere, sino por ella. Renuncia a tedo
par Ana Mara Santi llama entonces
a su sobrina y, al eamprobar el earilic
intensa de ambo, apadrina el nuevo
matrimonio, contento parque ve a4e-
;turnan en taus hemederne la pogeorian
del viejo caserío. Y acaloa les que
vuelven de coso (Ir rultagia, feliciten
a loe tres efusivamente.

DON GUILLERMO FERNANDEZ
SHAW, AUTOR DEL LIBRO DE

"EL IGASERIO"

Una entrevista con el maestro Guridi
Estreno de una obra del rnaestr

Guridi en ea teatro de la Zarzruela, de
Madrid. El cronista, que gusta de cul-
tivar !la actualidad y qua está atento
a e.alanto puede despertar la curiosi-
dad o el Interés del público de Bilbao,
no dudó en fallecer al ilustre autor
de "Amaya" apenas supo qiue el maes-
tro se encontraba en Madrid y que
hablan comenzado los ensayos dre
nueva obra.

Gurida lanzado ahora a estrenar
una zarzuela—pensábamos mientras

que nos tiirl isit11111(.70 al teatro—; el
compositor que en la ópera y en ei
genero sinfónico supo alcanz e la má-
xima consideración, el que an una
dbra inolvidable logró ser Intérprete
del alma, vasca, con todos aus menta
mientras y tradiciones raciales, aca5m,
habrá, abordado este género de nues-
tea' Aarzreele., !San necesitado de Vi-
gorosos impulsos y tan digno de lo-
grar corn el esfuerzo de todos los que
pueden, el florecimiento que espera •

mos?
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Cuando llegamos al coliseu óe l i.
calle de Jovellanos—como vulgarmen-
te se llama tamlblein MI teatro que es
hoy templo del arte lírico nacional—
se hallan autores, cantantes, actores
y profesores de orqueste. consagrados
t ensayar "El caserío". En ei escena-
rio, la tiple Felisa Herrero, el barí-
tono José Luis Lloret, la señorita P.,
reira, la señora Galindo, Palacios,
León, Valle y otros 'excelentes artis-
tas "pasan" las escenas del acto ter-.
cero, congregados en una típica cocl .
na de caserío vasco, reproducida de
modo admirable por Eloy Garay, el
gran escenógrafo bilbaíno que, tsini
duda, alcanzará. ahora un nuevo reso-
nante triunfo. El telón está echado
para que, al mismo tiempo, puedan
ensayar cómicos y orquesta.

Mlá.s allá, en "Iel cuarto de i1os
maestros", aprende o perfecciona, al
piano, su parte cantada el tenor Pe-
fialver. De les salones de arriba lle-
gan, apagados, los ecos de un baile
enérgico y viril. "Es Zubizarreta—nas
dicen—que está enseñando a bailar
la espatadanza".

"Pero, by IGuridi?"—preguntamos.
"Alhajo, en la orquesta"—nos respon-
dien amablemente—; "puede pasar,
si quiere".

En efecto, en la ,penalmbra de le
sala, iluminada tan sóln por las le -
ces de los atriles, se recorta., tocada
con sombrero blando de anchas alas,
ia silueta, en Vizcaya tan conocida, del
ilustre director de la Coral. Al fren-
te de la orquesta, e/ maestro Aceve-
do, entendido y entusiasta. va des..
florando las páginas de un dúo de
acusada línea romántica.

Suena la orquesta amplia, segura
—esta valiosa agrupación del teatro
Real, integrada por los elementos
más prestigiosos de Madrid—y su so-
noridad, rica en matices, hace asomar
un leve gesto de satisfacción en e/
semblante de Guridi. Cuando el hú-
mero termina, los profesores premian
con un efusivo murmullo la labor de
artista del compositor..

Ha concluido la primera parte del
ensayo y llegó el ¡momento de fu-.
mar ell obligado cigarrillo. Guridi
aprovecba la tregua para acudir a es..1
trechar, en el pasillo de butacas, ma-
nos amigas. Allí el marqués de Bolar.:
que y Fernando Urquijo, el diputado
de Vizcaya señor Ornilla, el empresa-
rio 'Martínez Penas, los autores del li-
bro de "El caserío", Romero y Fer-
nández Sthaw.

Camarada de este último en las ta.:
reas periodísticas de "La Epoca", él
rne sirve de intermediario para la
presentación. Guridi, espontáneo y
sincero, itme acoge con 'franca cor-
dialidad; pero modesto 'y preocupa--
do, rehuye todo "interview". El ha ve-
nido a trabajar, a ensayar 911 otra:
a exponerla jacte la conaideracIón
del público... y a nada mas. Sin em
bargo, comprende las exigencias de la
actualidad, agradece "la atención
merecida" de EIL NERVION y se dis-
pone a contestar a nuestras pregun -
tes.

•
• •
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• —EfeatiValrie llte, hace algún tiem-
po que proyectaba escribir una zar
mide. Trabajos de otra índole y obli-
gaciones inherentes a los cargos que
rn 

Bilbao desempeño, me habían ido
obligando, sin embargo, a aplazar ese
propósito, del que df cuenta a ami-
gos míos .	 más de una ocasión.

—E1 marqués de Bolarque 7110,
Puede decirse que él es el el padrino
de "El caserío". Enterado de mis de-
seos y juzgando que ellos podían ha..
cer el libro que yo queda, habló en
Madrid a los autores de la letra de

?
"Doña Francisquita".

...... 

—allo señor! Hubo una coinciden-
cia curiosa. Federico Romero y Gui

Ilermo Fernández Shaw tenfan, dee-
de hacia algunos meses, escrito el ar-
gumento de una obra lírica vasca.
cue.ndio estaban pensando el compo-
sitor a quien habían de encomendar la
música, surgió la entrevista con Bo-
largue.

—1Figtire8e fuste-4 1 "'Ski esto, es pre-
cisamente lo que busciábamosi", creo
que dijeron ellos. Y "; si esto es o
que yo deseathar, exclamé yo, más
tarde, cuando Luis Urquijo me envió
el argumento que mis colaboradores
de hoy le entregaron.

--Ad. 'ni me gustó, principalmente,
porque sobre una trama en la que se
acusa el amor del vasco a su tierra y
a su hogar, se desarrollaban en la
obra tres cuadros de 'vida popular,
propicios a situaciones líricas.

—Hace cerca de dos anos. Pluestot
ya de acuerdo sobre las líneas gene-

ralee del plan, quisieron Romero y
Fernández Shaw, antes de seguir ade-
lante, ir a Vizcaya, para observar de
cerca tipos y eoseimbrea. Lo hicieron,

, en 'efecto, en el verano de t925; Y
Junto« recorrimos 'entonces pueblos
r aldeas de Arratia, asistiendo a fies-

visitando caseríos y conversando
con los aldeanos. Cuando ya creyeron
tener los materiales que necesitaban,
regresaron ellos a Madrid y comenza-
ron a dialogar la obra, que me fiueron
remitiendo luego por actos termina-
dos.

.---aXo hice la compoeición de "El
caserío" durante el pasado Invierno.

' Y la instrumen tac ión este verano,
i en que volvieron a Bilbao mis cola-
boradores, para comprobar giros de
frases y mudos característicos de ha-
blar con varios conocedores de la vi-
da y costumbres de nuestros aldea-
nos.

!. —No sé qué responderle. Unica-
_mente que he procurado mantenerme,
en un ;f•no de sencillez, que pueda
ser asequible a todo el mundo. En-
tendiéndose que, al decir "todo el
mundo", me refiero, naturalmente, a
todos aquello s que posean cierto tem-
peramento musical.



—Desee luego. un marcado carác-
ter popular. En los temas populares
de las Vaseongadas, corno en los de
otros fiados, hay un caudal de bellezas,
de verdadera calidad.'

—e 	
—Delhi Eso, ¡quién sabe! Yo he

puesto buena intención, fe y eneusias-
mo: pero en estos instantes yo no se
ni lo que la obra es ni mucho menos
lo que será.

• •

Op o rt un am ente, cuando nuestras
preguntas, ya acaso indiscretas, iban
a poner en aprieto al maestro Guride
llega Acevedo requiriéndo le para con-
tinuar el ensayo.

Una última demanda nuestra detie-
ne al maestro, que ya se despide.

Ouándo es el estreno?
—No sé; quieren que vaya el día 11.

¡Allá veremos!
Ha vuelto a sonar i la orquesta. &ho-

ra "dice" la cuerda un zortzico; pero
un zortzico que dijéramos estilizado.

Cerramos los ojos. Y nuestra ima-
ginación, excitada por el poder evo-
cador de la música de Gurldi, nos lle-
va a aquellos Campos vizcaínos de
manzanos y rpierras, testigos de los
juegos de nuestra nifies.

UNAS ESCENAS 

DE «EL CASERIO»

D. LEONCIO.—E40 en el pensamiento; pe-
ro en el *armón...

SANTI.—En el corasón, aún se esté. Cuan-
do me traje aquí a su hija y vi en le
do Ana Mari toda aquella cera, no
sabia si lloearme o morirme, si besar-
la o 	  ¡Era Marielm /leas veinte
afipel Mucho me padesf entonase; pe-
ro Dios quiso darme un rato bueno
de raeón y una noche solté que me
habla mano <ion Mariehu, que Ana
Mere ora nuestra hija... Cuando me
deporté, me di6 enhile; pero luego me
entró un gran consuelo... Le mear-
gué un funeral a su alma, me puse
hubo— y pa nif, desde aquella mafia.
na, Ana Mari es hija mía, Porque el
Referir, en un emito, me la trajo.

LEONC10.-4Y ahora, &qué es lo que
quieres &ademe? a merlusita ese.
bei?

(Mirando al reloj)

SANTI.—Yo gatea) que Sasibill, que ea mi
otro cariño, y Tea tierras que treinta
alíes de trabajar con estas manos, han
convertido, de enredes que eran, en
campos de borona, manzanos y pa..
neme sea para Ana Mari. Pero tengo
un sobrino, Jee56 Mignet—tin hom-
hre—el znayoraege en buena ley de
esta tierra. Desheredar a José Mi.
gua— no me parece cristiane ni le.
getr, aunque 61 anda de peleterl... y
do diveegieree. No le gusta la tierra.
Don Leonsio.

SANTI y DON LEONCIO, un sacerdote
viejecito y sinupetico. Vienen por el foro

izquierda.

SANTI.-1,Ya querrá testé el ehecolate en
mi casa? Del bueno, bueno le (laxé.

D. LEONCIO.—Gras, Sentí. El chocolate
no me prueba. ¡Ripercloridia que di.
Sen que es!	 9

Merlusa y bersa a todo pasto.
SANTI.—Querie hablarle, pues. Antes que

nadie sepa, quiero ,desirle una cosa..
D. LEONCIO—Häteate.
SANTL-4Mejor si bajaría a en casa—
D. LEONC10.—Háb4ate hombre.. Aquí de-
bajo del árbol. ¿ Es secreto
SANTI.—Usté está, en todos mis secretos.

(Se sientan bajo el árbol)

D. LEONC10.—Verdá es. Nadie 'tipo nnfe
que yo equel leerme.° seterifiaio que
por tu hermano biociete. Otro no ha-
bría hecho. Querer en eilensio a una
mujer y callar tu carrillo al coneeer
que tu hermano Martín también la
vería... Verlos que se Guatean y el

padrino ser, con la risa en loa
ltabioe.•. Eso, p000e, Sana.

SANTI. Mariehu mi ilueión fueti cande ni.
fio... Pero ya sabe fleté que yo Be

D. LEONCIO.--eMnelho, macho.

SANTI.—"Guando miga do quintaa,—ma
pende—ya la diré que la quiero. Y,
en Un mea, 110e Ceelinlee." Mallen je
dijo antes, y a mi que desde ocho adíes
o diem ya le gustaba. Me alegré de
ha'herme callao. Martha era TrUte gres
po que yo. A Merichu bien be pare-
ió. Cano ai enlabiase me habría, dio,

me pensé cuando ea casaron.
orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

ESC'ENA XII

DIMOS Y EIISTASIA

EUSTASTA.--(Safiendo)
¡Buena bacaladita I /Efirunón/ Ya ma
perdonaré que me eafldrfa el °fajo
trato. Fiesta de precepto. se ea. Y
MATL11 el deeaparesido es ha hecho.
Chacolí de selebrar se lo ha bebido.
Pero yes compraré mejor. Dom duren
o así voy a pelearme.

D. LEONCIO.—Bueno , bueno, Distemia.
EUSTASIA.—De confesión o así ya veo que

se anden. Agur, agur".

(T'ara en su cata)

ESCENA XIII

(SANTI Y DON LEONCIO)

SANTI.—e Qué le parase, pues ?
D. LEONCIO.—Casarlos harta yo.
SANTI.—Ya me he pensao. Y ya lea digo

al uno y a la otra si no so buscan no,
via y novio. Que al día que me oigae
con ‘atensi6ze ya puede que se fijen en
que no hay otras mea aireas que ello
cos.

D. LEONCIO.—Paes mejor si e casaría
tú con Ana Mari.

SANTI.-1 Don Leonsio1
D. LEONCIO.—No hay quien te disentirie

su derecho.
SANTI.—Ya he dicho que como hija es pe

mf. Veintieinco afioe mis viejo que
ella- Se ella sería deegrasiada conmi-
go, nunca no me perdonarte.

D. LEONCIO.—Hijo, pues eonflicto tremen-
do te traes.



"'‘Td
SANTI.—Ya lo creo que es, porque yo me

sé bien que el sobrino no anda por
aquí más que a ver si me muero y se
coge el herensia.

D. LEONCIO.-1,Quieree saberte sierto der .

siANTL—Ya querría.
.LEONCIO.—La paloma del Espleitu

Santo o esf me ha roo con un ala.
Dite que te casas.

IANTI.-1, Con quik?
LEONCIO.—Ya te buscarías.

SANTI.—Pero sin comprometer.

LEONCIO.—Tú y yo nada mía no 'sa-

bemos. Si se enfada, alerto es lo que
te piensas. Y quisk, quisfus, que se

vaya donde las eupletistae eme y no

vuelva por Arrigorri.

SANTI.—La gran idea, Don Looneio.

D. LEONCIO .--Anobe, ancho te quedas con
tu conciencia y con todos.

BANTI.—Y ya tiene Sasibill... ame fbnient
que guarde mi ares de ereeuerdos...

39
D. LtoNcro.—Y ya me Puedo ir a que rfwdean la merlusita.

(Levantdfuleo)
SANTL—Q-ae aproveche, Don Leonsio. Mny

agradosido inc quedo.
D. LEONCI O .--gatisfeeho yp si mi mete

te sirve.
SANTI.—Agar, Don Leonsipa.
D. LEONC10.—Águr.

(romo par ko 4~40.
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:2,1 triunfo del maestro Guridi con la
obra "El Caserío"

La Prensa de Madrid dedica grandes elogios al compositor y
•	 a los autores de la letra

orado Guillermo Fet

Madrid. — Según estaba anunciado
a las cinco de la tarde empezó ayer
032' el teatro de la Zarzuela el estre-
no de la comedia lírica en tres actos,
letra de los seflores Romero y Fer-
tändez Shaw y música del maestro
Gfuridi, "El Caserío".

Es la primera fanci6n que se ajus-
ta a la innovación del horario de tea
free.

Bajo la marquesina del popular co-
liseo se agolpaba el público atraído
por el interós del estreno y la cali-
dad de los autores de la obra.

Llovía copiosamente y estaba la ta-
quilla cerrada con el cartelito de "No
hay billetes".

El vestíbulo estaba lleno de públi-
co, que poco a poco fué acomod6.ndo-
ae en sus localidades.

Momentes antes de que sonaran los
timbres el salón ofrecía un esputo
verdaderamente imponente, pues to-
das las localidades se hallan ocupadas.

En los corrillos, antes de que em-
pezara la función, se confundían los
autores del libreto can los periodis-
tas críticos, escritores, etc.., y todos
convenían en vaticinar que el Óxito do
"El *serio" iba a ser grande para
Ouridi y Ole eolaboradore¡ señores
/tornero y rernändez Shaw, autores
del libreto de "Doña Francisquita".

Asistieron al estreno los presidentes
de las tres Diputaciones valeas, quie-
nes dijeron:

—Hoy si que es tua die de gran
concierto.

—Y sin , eäntrineantes que estorben
—les respondemos.

La representación de la colonia vas-
ca era nutrididiraa; aunque al gran
eternidad de público que en el teatro,
tiene cabida supone que no eran ma
yexia, ni mucho menos, /os paisanos
del autor, por lo que el éxito tiene

attárldife SfiavideBiftiltrigettieJM.

Se encontraban en .el teatro distin-
guidas familias vascas; y vimos, en-
tre otras personalidades del país a
/os señores Gandarias, Pradera, Pica-
vea, cte.

También' estaba" e/ ex presidente
del Conseja, señor Sánchez Guerra.

Loa primeros compases de la parti-
tura de Guridi obtuvieron un gran
(mito, que fuä en aumento hasta lle-
gar a desbordarse al final del primer
Neto. Y así loa tres actos, número tras
número, toda la obra.

Para Curial., le jornada de ayer
?lag nna consagración definitiva: En-
tre aclamaciones y tuve que salir a
escena a la terminación de todos loe
húmeros y al caer el telón e neada
tuso da los tres actos. Al final de la
obra, di entusiasmo del público cris-
talizó en una ovación inenarrable.

La partitura tiene motivos temáti-
cos de earäeter vasco donde -el chistu
y el tamboril, los "aurreskus" y "zort-
zikos", acentúan el ritmo íntimo y afi-
nado de Guridi, que ha .compuesto una
-obra original, impiiradlsima, de una
gran riqueza melódica, sólida, elegan-
te y sinfónica.

De cuando en cuando, tni fugaz
motivo humorístico contrasta con la,
seriedad y belleza de la partitura.

La representación de la obra co-
menzó con gran 'solemnidad; y 'al al-
zarse al telón, el teatro parece un
templo por el gran silencio que reina.

A peco de atacar /a orquesta las
primeras notas de/ preludio, comenzó
a correr por la sala im murmullo de
aprobación.

Efl preludio, admirable de ritmci y
orquestación, se une a un número que
cantan coros lejanos en precioso a:re
de zortzi ce.



La interpretacion ce la obra fnä
bastante buena.

La tiple Felisa Herrero, el barítono
Llore y el tenor Cayetano Penalver
se hicieron aplaudir.

En cuanto a exactitud en la caree-
terización de tipos vascos, sólo mere
cen elogios la seera Galindo y el se-
ñor Palacios.

Para este actor hubo, en el tarea,
acto, un-a ovación 'cerrada y unánime,
como premie a su labor en toda la
obra.

jaa solar Palacios hizo un primoroso
"jebo", utilizando para caracterizar-
se, según nos dijeron, uno de esos
znnnecos que se venden en la carrera
de San Jerónimo.

La orquesta, dirigida por don Emi-
lio Acevedo, mereció muchos aplausos.
• También fué muy elogiado el de-
corado de Eloy Garay.

Una prueba evidente de la auten-
ticidad del éxito grandioso de la obra
de Guridi es un episodio ocurrido al
final de la representación. Actrices y
actores, admiradores y amigos, críti-
cos y "amateurs", confundidos con los
operarios ,del teatro, irrumpieron en el
escenarios, aclamando 67 abrazando a
Jesús Gurieli.

Después, en /a calle, un numeroso
grupo que constituía una verdadera
manifestación, siguió al insigne com-
positor vasco, tributándole enormes
ovaciones 9 prodigándole vítores y+,
aálamaciones.

OPINIONES DE LA PRENSA SOBIRE
LA OBRA VASCA "EL OASERIO"

Madrid.--Toda,10 Prensa madrileña se de-
dica hoy a comentar en témanme zatt'y enea-
rrausticos y con una extensión enorme el re-

' sonante e indiscutible triunfo obtenido por
nuestro paisano Guridi, y por loe libretistas
Romero y Fernández Shaw con su estreino de
"El caserío".

He aquí algunas opiniones de los diarios
cortesanos:

anERTAD"

EI eeítioo de este periódico dice, entre
otras costes:

"Hay ya teatro lírico nacional. Y pode-
mos decir a gritos, para que lo oigan loe mfid
eerdoe, que el esfuerzo no ha sido valdio y
que on esto« dee de crisis puta la sayzuela
española, liemos tenido la buena suerte de
conocer una cebra que nee libra en mucho del
principio de creer que se había agostado
para siempre nuestro venero lírico.

Después de "taña Franeisquita", y hastial
me atrevería a decir, ein dañar a Vives, que
antes, no encuentro nada parecido en el tea-
tro de estos últimos años.

Ouridi es un técnico formidable. Tiene 10
mejor que puede tener, una fantasía rica, un
excelente oído y una claridad en les concep-
ciones, verdaderamente asombrosa."

Del liemos dice:
"Si es verdad que hay premios en la Aoke

depile y que éstos se dan de verdad al ma
rito, que no vacilen en dárselos a Romero 7
Fernández Sha. EN lb mejor que en la zar-
zuela española se ha hecho desde nace mea
de veinte años.

Fijarse bien, que hablo de la Zarzuela es-
p afiol a."

39número siguiente es un dúo de
tiple y tenor, de corte bellísimo, que
levanta a su terminación una vación
ensordecedora y mantenida, que exi
ge la presencia de los autores en el
esmerar:lo.

El número final del primer acto es
un concertante, formidable de expre-
sión, tema y orquestación, * que haec
vibrar al rsúbli c o quien en ove cien
ealorme y continuada hace levantar el
telón infinidad de veces y salir al es-
cenario a loe water" al director de
orquE'tRu al eacen6grafe y a todos los
artietás que han tomado parte en 13
abra.

El serme acta aumentó el interras
del pel-ylico. La orquesta, que esta
Muy bien, eloctiiZ al público en la
interpretación acabadí sima de un ma-
ravilloso preludio de airee vascos Po -
pulareee 8011 un solo de txistu, ma-
gistral . 'crea de lace temas predomia,
tantea en este preludio es la alborada
de San Juan.

'Al terminar el preludio la ovaci4n
tia enorme, y Guridi sale nuevamente

beic¡a24 abolir loe aplausos de
, una ,multitud locamente entusiasmada.
La orquesta., a la que se hace levau-
tar para ovanionarla tamlakei, tien$
que repetir el preludie, seguido do
otra gran ovaei6n.

Se repite la ovación clamorosa po-
co más tarde, en un al-Cimero breve,
pero lleno de originalidad y delica-
deza y rico en motivos xnuslcales, pe-
ra tiple y barítono.

Viene después otro número que
causa una gran impresión. Se trata
de una contienda bereolaris, interpre-
tada por el tenor cómico, que se dis
paran una eerie de versos, musicaloe
en motivos populares vascos.

La ovación dura largo rato y tle-
ne que salir de nuevo a escena Gu -
ridi y los autores de la letra, repi-
tiéndose el número ante los reiterados
bis, bis, que parten de todo el tea-
tro.

El número final del acto, en el que
intervinen.en todas las partes cantan-
tes, se recibse con otra gran ovación,
levantándose el telón infinidad de
veces, en tanto que otros espectado-
res Se atropellan pasa llegar al esce-
nario para felicitar a los autores.

Suenan los timbres para dar co-
mienzo el tercer acto; y otra vez el
público, entusiasmado, insiste en Les
ovaciones a cada momento, haciendo
repetir todos lbs números y ovacio-
nando, las situaciones cómicas de la
obra.

La jornada fuß, como decimos,
triunfal para el gran compositor vas-
co.

Una ilustre personalidad decía al
terminar el estreno:

—Cada cinco o seis anos surge una
obra maestra del teatro lírico espa
floh . Aborta con "El Caserío", le ha
tocado el turno a Vascenia. "Las Go-
londrinals"„ "Dofia Prancisquita". g
*ora "El Caserío"...

Todos loe críticos y amateurs del ar-
te musical, sin reserv;ag de ninguna
clases, elogian la música y el libreto de
"EL Caserío" y felicitan con vehemen-
te sinceridad a sus autores, después de
caer definitivamente el telón.

egado Guille nno Fernandez Shaw. Biblioteca.



"EL SOCIALISTA"

El critico de este periódico, eeñor Núñez,
dice:

"Fué terminante el triunfo; en toda la
lenea, colosal, manifeetándoee el estado tée.
Ideo del maestro en una orquestación exce-
lente, de reelleri dedos sublimes, apacibles,
tranquilas, delicadas o llenes de vigor, según
los matices, de una tan elevada inspiración,
que nos sumió en im completo arrobamiento."

Del libro, dice:
"En el caso de ahora han demostrado loe

autores que conocen a perfección su oficio, y
con su trabado han dedo lugar a que el me
eice borde trozos de vida masca."

eA 13 ce

Luia Gabaldón, en este periódico, dice:
"Ayer le ifué rendido en la Zarzuela

cálido homenaje al maestro Guridi.
Debemos felicitaruoa de que un composi-

tor de su talla se haya decidido a &laboree
tan activamente en el renacimiento de la li.
rica nacional.

Guridi, °en Regara intuición ha bebido en
las claras linfas populares para dar a su

obra ea carácter, ambiente y tono tulecudos a
su expresión racial.

Para ello ha buscado como motivos el
zortzieo y en algunos otros momentos el
surresku."

Del libro, dice:
Romero y Fernández' Shaw han hecho que

e/ ambiente vasco haya reaparecido en un
modo tan pintoresco, que solamente del malo
grado Manolo AMI= podía esperarse.

Creemos que este ea el mayor elogie quo
del libro puede hacerme,

s"EL LIBERAL"

El erftino de este periódico dice:
"Guridi, voló por en cuenta, libre de tra.

bes. en el preludio del segundo actos que
fnó cuando con su música nos hizo evocar

las escenas netamente vascas que antes
ramos.

El compositor de amplios horizontes, el de
los poemas sinfónicos y orquestación exube.
rente, es digno de mantenerse fiel y sencillo
al homenaje de admiración, y encerrado en
ei ambiente patriarcal y de inocencia de "El
Caserío".

ileerea de los libretistae, dice que pueden
estar satisfechos de un labor, que es—dice-
no eolamente lo mejor de cuanto ha produ-
cido su feliz colaboración, sino acaso, y sin
acaso, el mejor libro de la zarzuela que he.
mos aplaudido en los escenarios madrileños.

'EL SOL"
Este periódico dice:
"En la ,ebre de Grtridi hay un dofble ve-

rismo.
Esta dualidad es la característica

Pal.
Después de dedicar párrafee de gran elo-

gio el maestro Guridi, termina diciendo:
Cuatro horas en la región vasca y que se

eerpotan con interés y sin cansancio, son el
mejor elogio."

"EL DEBATE"
Por último el crítico de "El Debate" dice

que en "El Caserío" vibra el alma vasca,
sin estridencias, con técnica perfecta y sa-
biamente empleada.

Ya es bora—nerregas— de desistir del tópi-
co de elle cuando el público no entiende jos
ta de lo que v4, es une dime que tiene mu-
cha técnica.

Gnridi hace cantar el tibia de en palla
Destaca principalmente el a° magnífico

del primer teto y el preludio del asegundo.
Acerca de la labor de loe libretistas, dice

que "El Caserío" tes lo mejor que han bo-
rlo."

(

¡Enhorabuena maestro
Gurin

—O—

No somos vascos, pero convivimos
entre ellos y tenernos la suerte de
honrarnos oorttha amista& de muchos
y ya es sabido que el vasco cuando
dice que es amiga, lo es de verdad e
no lo dicte.

Por ello, nos alegra muy de veras
el alborozo de loe que nos rodean, por
el éxito rotundo, definitivo, del maes-
tro Gurldi y muy de oorazón nos aso-
ciamos a su alegría..

Jesüs Guriell merecía el homena-
je que Madrid Ve ha hecho, porque el
gran eompositer ha incorporado al
teatro lírico nacional una gran obra
mas, una zarzuela inspirada ea moti-

vos populares, sin "foz" ni "charles-
ton", oorno, correeponde a quien, por
ser artista, ha sabido beber en las
caudalosas y limpias aguas pepula2
pes, que los "coe‘rinehies" ~anegan
'con lo ezdtilcia.

"Retablo de Taifa"„ venido al perió-
dico para ezaltar ailanto se produz-
ca en la escena espaftola con arreglo al
arte, se regocija hoy de que un espa-1
flol dilecto, mejor dleho, dos emano-
les —porque Eloy Garay tarabilla ha
triunfado— hayan bocho lla, buena
obra de que el insoportable "eharles-
ton" calle y suenen per toda Esparta
los abres dulces de zorcico vasco y
del popular "aurresku".

¡Ave, maestro Guridil El reedeste
Maese Pedro de este retablo ta feli-
cita y te abraza

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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MADRID
EL ESTRENO DE LA OBRA DE *GURIDI, "EL CASERIO", HA
CONSTITUIDO EN MADRID UN GRAN EXITO.

EL ESTRENO DE "EL CASERIO"
CONSTITUYE UN CLAMOROSO

EXITO
A las cinco de la tarde empezó en el

Teatro de la Zarzuela el estreno de "El
Caserío".

Es la primera aplicación del nuevo
horario en los teatros.

Bajo la marquesina del popular coli-
seo se detienen los autos, agolpándose !
el público como en los días de grandes
solenmidades artísticas._

Llueve copiosamente y aparece la ta-
quilla cerrada, con el consabido cartel
kie "No hay billetes".

En el vestíbulo estrechamos manos de
gente conocida. Corrillos de músicos se
confunden con los de autores, literatos,
periodistas y artistas, y los pronósticos
no pueden ser más halagüeños para el
gran músico Guridi y sus afamados co-
laboradores, Romero y Fernández Shaw,
que tantos laureles conquistaron con el
libro de "Doña Francisquita".

Toda la colonia vasca se ha dado cita
para deleitarse con la música regional,
llevada al pentágrama por Guridi.

Cruzan sonrientes hacia los palco=
los presidentes de las Diputaciones vas
cas, con todo su séquito de técnicos.

—Hoy sí que es un gran día de Con-

cierto—nos dice, bromeando, uno de los
más distinguidos técnicos.

—Y sin contrincante que estropee la
sinfonía—, le contestamos.

Al paso del señor Sánchez Guerra se
descubren sus amigos.

En el paleo del Gobierno se hallan los
ministros de Marina y del Trabajo.

A las cinco en punto la sala presenta
un aspecto brillantísimo, con el ambien-
tq agradable del público heterogéneo
c!, los estrenos.

En plateas, palcos y butacas hay raci-
mos de bellas mujeres.

El caserío de la comedia lírica de
Guridi se halla, por las trazas, encla-
vado entre Vizcaya y Guipúzcoa, por
Elgoibar, en una aldea imaglnaria que
los autores llaman Arrigorri.

Con el gracioso aire del chistu y el
tamboril, en una bella melodía prelimi-
nar, cine sirve de "leiv-motif" a lo largo
de toda la obra, nos preparamos, no sin
emoción, a escuchar, entre un público
predominantemente inteligente, los rit-
mos de esa tierra.

Un recuerdo a "Mendi-Mendiyan",
fugaz, porque el telón se alza ante nos-
otros y nos ofrece un nebuloso panora-
ma vascongado.

Hacer un libro de zarzuela para un
músico de tan brillante historial y tan
caracter:zado por sus melodías vaseas.
como G-uridi, es, sin duda, empresa di-
fícil; pero la dificultad debe ser aún
mayor para dos escritores castellanos
como Fernández Shaw y Romero, auto-
res de la famosa "Doña Franoisquita",

Cómo han logrado su empeño?

iäärdo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Tipos y costumbres vascas, escenas
de ambiente, danzas, procesión, etcétera,
han sido recogidos por los autores con
un certero sentido sintético, sorteando
el peligro de lo barroco y abigarrado e
hilvanando así una fácil historia de
amor. Han tenido, sobre todo, en cuen-
ta, no ya el ambiente sino también el
carácter, a la vez avispado e ingenioso
de los aldeanos vascos.

Por como se desenvuelve la intriga
amorosa, "El Caserío" es típicamente
vasco y si a ésto se añade la feliz rea l i-
zación plástica de colorido y ambiente,
no hay duda de que nos encontramos
ante una obra que aprobaría el más se-
vero censor de las costumbres del país
vasco.

No hay ningún trazo grueso de cari-
eatura, ni se advierte en el transcurso
de los tres largos actos ninguna nott
que no responda al propósito de fideli-
dad y cariño a Vasconia.

Fernández Shaw y Romero han acer-
tado plenamente y las largas tempora-
das que han pasado en tierras rascas
kan sido felizmente aprovechadas por
su talento de observadores.

La trama de "El Caserío" tiene cier-
ta poesía de añoranzas.

El viejo Santi, rico propietario, fu4
en su mocedad presa de un amor im-
posible.

Con los años, muerta en América la
amada, reverdece ese amor en la hija
de armilla, Ana Mari.

Santi quis:era dejar a la indiana Ana
Mari su fortuna y quisiera casarla con
el pe'otari José Miguel, su sobrino, pe-
ro el pelotari, famoso en Bilbao y en
toda Vascenia, lleva en la capital una
vida depravada•

Hombre de "eabaret", hombre de ciu-
dad, ostentoso y adinerada, anda entre
gente de crápula y vicio. 	 4

Se casaría con la indiana al oler del
capital de l tío Santi y luego la dejaría
abandonada.

Y el viejo, en pacto con el cura
pueblo, decide casarse con Ana Mari,
Así podrá heredar su fortuna.

Las vicisitudes de este amor prestan
a los tres actos de la obra motivos gra-
ciosos y líricos, que los libretistas ex-
plotan certeramente.

Al cabo, la indiana y el pelotari se
casarán, con la aprobación benevolente
del tío Santi.

Los primeros compases de la partitu-
ra de Guridi provocan ex el público un
entusiasmo excepcional, que luego fuó
en crescendo y llegó al desbordamiento
al Anal de! primer acto. Y así se mantu-
vo hasta última kora.

Para Guridi, la jornada de esta tarde
ha sido la consagración degnitiva.

Entre aclamaciones y aplausos, hubo
de aparecer en escena a la terminación
de casi todos los números ; emocionado
por cl triunfo y las aclamaciones.



La orquesnia, ack•irablonente dirigida
por el maestre Emilio Aceeedc), fué muy
aplaudida.

También es - de elogiar el decorado,
debido al pincel dol afansado escenógra-
fo bilbaíno, Eloy Garay.

En todos les «trole:tos cambiamos
impresiones con los crftieos musicales
más afamados y los mis erainentes ac-
tores, y eme la eoineidentia ha sido
unánime ea el elogio y se kan prodi-
gado los adjetivos rsás contundentes,
elevando en juresieia a Ouridi a la cabe-
za de les erenpositores líricos españoles
y califfeindole de verdadera artífice de
la instrumontae . 611, nos pareció ocioso
recoger fragmentariamente unos opiido-
nos que, publicadas íntegramente, eu-
briria- de gloria al feredeeele músico
yaseongade.

La interpreiaeien ths T •lsre a causa
de las nun osa rereticiones, duró 

I
I

cuatro hores.
A nuestro juicio lo mejor de la par-

titura es el preludio sinfónico ce. se-
gundo acto, matizado de aires típicos
del país vasco, ligados técnicamente
en uln alarde de soneridacles de muy
difícil y rica ‚orquestación.

Hay también algunos números cómi-
cos, catre ellos un &ele de vereklaris
que causa un efecto verdaderamente
anirab e.

En resumen: "El Caserío" es obra
que ha de recorrer triunfalmente, y en
poco tiempo, todos los escenarios de
España y de la América latina.

En el momento de terminar la repre-
sentación de "El Caserío" y bajarse el
telón por última vez, después de las ova-
ciones del público, todos los artistas,
empresarios y personal del teatro rom-
pieron en eyaciones dentro del escenario,
irrumpiendo en él autores, críticos y pai-
sanos de Guridi, abrazando y felicitan-
do a este con entusiasmo.

En la calle se organizó una nutrida
manifestación, que acompañó al victo-
rioso música y que recordeba aquellas
que se organizaban a continuación de
los grandes éxitos teatrales del siglo
rasado.

_

Sin apartarse nunca de los motivos
temáticos de carácter vasco, clende el
chistu y el tamboril, los vie(joe aires de
zortzico y aurresku, acentúan el ritmo
insinuante y apasionado Guridi
compuesto una mrgnífica partitura,
original y de una gran riqueza de me-
:días.
Hay trozos de un lirismo cálido y de

una insuperable elegancia sinfónica.
De cuando en cuando. un jugoso mo-

tivo humorístioo contrasta con la seve-
ra belleza de toda la partitura.

El preludio del segundo noto es una
pieza de concierto que bastaría a con-
sagrar a cualquier compositor. Fue,
acogida su terminación con el público
puesto en pie y se repitió, volviendo loe
aplausos a obligar a salir al maestro
Guridei.

Se repitieron muchos números y to-
(loe, sin eecepeien. fueron subrayados
con re-acionee entusiastas.

En el primer acto, un duo de tiple
y tenor, una romanza de berítorm y un
gracioso aire; de romanza vasca, fueron
celebrados y aplarodideee

El acto segundo, que es, a nuestro
juicio, el más rico en colorido, con su
procesión, tiene una mayor profusión
de melodías de la tierra.

Salen allí loe espaendantzaris y se
baila un aurreelni con rara maestría.

Es el acto más movido, más alegre y
más teatral.

En el tercero, sobresalen un número
muy geftejeeo que free renetido y una
hermosa romanza de barítono.

gene, *como decimos nn s
jornada de triunfe para el gran compo-
eitor vasco.

El maestro Arbele decía en uno de
los enereae•os:

—Oada einee o seis añoe surge una
obra ~sera como "El Creerlo". Le ha
tocado el , turno a Vaseenia. "Doña
Francisquita".... "El Caserío"....

Sin eeeene;ea, e l ee. c y yol-
buje°, elogien sin reserva el libro y la
música de "El Caserío".

Guridi, Fernández Shaw .77 Romero,
reeiben felieraeiones de autores, pe-
riodistas y edrnieed,eres.

La interpretación ha sido bastante
fiel.

La admirable tiple Felina Herrero,
el barítono Llerent, enferme hasta ano-
che y Peñalver, sei hieieron aplaudir.

En cuanto a la exactitud en la en-
carnación de les tipos vaeeea, sólo me-

, lee-en elogios sinceres la señora Galin-
de y el señor Palae-inel. 'Pare le'tiree,
los aplausos en todos los actos y una
ovatión cerrada. unánime, en el terce-
ro, fueron el premie a nu: labor de tesis
la obra..

El señor relaeire, que hizo un primo-
roso "jebe", utilizó para tou. earaeteri-
liakj• va. d• ea« DIUUÍMOS frtl• as Vel-

dux su les tiendas do la Cerrare de 5an

Jerónimo.

i
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Ha dicho que tonos sin excep-
ción han trabajado . con un entu-
siasmo que nunca agradecerá
bastante y que el señor Acevedo
dirige con un gusto exquisito y
compenetrado con la Partitura de
una manera admirable.
LO QUE DICE EL DIRECTOR DE

LA ORQUESTA
He hablado también con el maes-

tro Acevedo y me ha dic:ho que la
obra es formidablemente seria.

Creo que si todos los maestros
españoles siguieran esta labor de
cultura —añadió-- no tendría las
proporciones alarmantes que tie-
ne hoy ese género lírico que ha
prostituido el arte. Con poner
obras así se conseguirla en po-
quIsimo tiem p o que el público es-
pañol tuviera la cultura artística
que tienen los de otros paises.

De mí sé decirle a usted —pro-
siguió—, que ésta es acaso la
obra que más a gusto he dirigi-
do en mi ya larga vida musical.
Es de una honradez ein límites,
y al servicio de esa honradez he
puesto todo lo que valgo y todo
lo que puedo.

EL ENSAYO GENERAL
El eneNyo general de "El case-

río" ha empezado a jas diez de la
noche y 'terminó a /as tres de la
madrugada Asistió numerosa con-
currencia de músicos, literatos y
otras personalidades.

Ha sido un gran éxito. Todos los
números fueron celebradísimos. Hay
uno, llamado	 "del versolari",
factura delicadísima y pleno de gra-
cia, que produjo honda emoción.

Esta obra se despega de las an-
teriores de Guridi, y esto ha de
sorprender al auditorio, pero, en
su género, es notabilfsima.

^
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Aiiie el estrello de
"Ei resello"

Ayer se verla') ei mimo

general con grau étio

Lo 011e dice el maestro
Acevedo

•••••nnn•ONIMIM

,UNA CRONICA DE "EL SOL"
Madrid, 11, 4 ni.

El periódico "El Sol" publicará
mañana una crónica del crítico
musical ¡señor Salazar sobre el es-
treno de "El Caserío".

En ella hace historia de la sig-
nificación y vida musical del
tro Guridi, recordando el éxito al-
canzado por dicho maestro en an-
teriores obras, lo cual hace espe-
rar una gran acogida al estreno de
ma

EXPECTAC1ON ANTE
EL ESTRENO

Todos los indicios acusan una
enorme expectación por el estreno
de "El Caserío".

Una prueba de ello es que todos
los periódicos han designado para
la crítica del estreno de esta zar-
zuela no a sus críticos teatrales,
sino a sus críticos de ópera.

La importancia que la empresa
ecncede a la obra es también muy
grande, pues no ha omitido gasto
cte ningun género.

EL DECORADO
El decorado ed la obra "El Case-

río" es realmente precioso y quie-
nes lo han visto no ocultan sus eilo
gios.

La decoración del primer acto
reLresenta un paisaje vasco; la del
segundo, la plaza <le una aldea do
Vizcaya, viéndose al fondo la igle-
sia, y la del tercero, el interior de
un caseríci.

Destaca por su belleza la últi-
ma, que es de un efecto maravi-
lloso.

EL VESTUARIO Y LA ORQUESTA
El vestuario ha sido hecho con

da mayor propiedad posible.
La orquesta está formada con

mementos de la Sinfónica, de la
Banda Manicinal y de cuanto hay
de mas notable en Madrid,

Es muy numerosa y todo está
preparado en forma que no se es-
capa el menor detalle.
MANIFESTACIONES DE GURIDI

He habiado con el señor Guridi
un momento antes de empezar ett
ensayo.

Este comenzó a las diez de la
noche y ha terminado después de
las tres de da. madrugada.

El señor Gurich se mostraba
satiefechisimo en cuanto a los
elementos artísticos, y, sobre,
lodo del director de orquesta,
maestro Acevedo..	

•
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Ei 
estreno de "El caserío" verificado ayer en Madrid,

constituyó un éxito sin precedentes

El triunfo de Gurí@ tue clamoroso.—Los críticos musicales consideran que su partitura es un regalo
como no se había recibido otro hace muchos dos

hiere Remero si Fernández 
Sniv, han hecho o libro estimado como el mejor mäs lírico de estos liemos

La representación transcurrió en medio de continuas y ruidosas ovaciones

P

Guridi según Salazar
Madrid, 11, 12 n.

FA ilustre crítico musical de "El
Sol", don Adolfo Salazar, se ocupa
hoy de Guridi en los siguientes tér-
minos:

"Pasa sin transición el gran com-
positor vasco Jesús Guridi, desde la
escena del Teatro Real al de la Zar
zuela. Después del éxito decisivo
para su carrera y para su nombra-
día, esa tránsito es la mejor prueba
4del criterio que acerca de lo que es
la "zarzuela' española y de lo que
debe ser sustentan los compositores
españoles de primera categoría. Nu
de otro modo puede restituirse este
género lírico de tan rancia estirpe
nacional al decoro de que siempre
había ido acompañado, aun cuando
buscase para llegar a un público
humilde procedimientos de . una mo-
destia semejante. La necesidad de
que nuestros compositores más emi-
nentes cultiven esta parcela de la
gran heijedad artística (lile nos ha
legado lahistoria, se hace sentir
tanto mas vivamente cuanto con
mayor generosidad correspondb
nuestro suelo al interés que se pone
en labrarle. Por inadmisible para-
doja, la zarzuela, género inagotable
en recursos, y el que mejor recom-
pensa ei trabajo que se le dedica,
ha ido descendiendo a los más
ineptos conforme se mostraba más
pródiga en resultados. Su vertigi-
nosa caída experimentada en estos
Últimos años, iba acompañada de
un industrialismo frenético que
a parbaba de la realidad de la es-
cena a los compositores de valía
en la misma medida que éstos sa,
sentían cada vez más alejados de
los procedimientos, de extrema
ruindad, a que se sometía ese gé-
nero, tan digno en otro tiemple aún
no lejano.

Autores y empresarios, en «ilu-
sión, eran los responsables a Partes
iguales. Y si hemos censurado el
hecho, menos prudente, probable-
mente, que mal intencionado, do
que la actual temporada del teatro
de la Zarzuela fuese precedida de
unas declaraciones intempestivas,
no hemos de escatimar, por la mis-
ma razón de justicia, el elogio que
supone ase deseo de descombrar la
escena lírica, del cual es un gran
paso el estreno de la nueva obra de
Guridi.

Un buen músico y un buen teatro
aparecen, pues, en este instante en
colaboración para comenzar ese,
trabaj o de restituir a la "zarzuela"
a su tradicional prestigio. El hecho
merece consignarse y aplaudirse,
pero a rendición de que no sea un
hecho aislado, porque de otro modo
sera fácil llamarse a engaño y pen-
sar que todos esos proyectos no son
más que un disimulo y un vistoso
telón que oculte la consabida tra-
moya.

Bien está este principio: por lo
que a Guridi se refiere, en primer
lugar, y después, por ser simple-
mente un principio. Pero que no
sea, a la vez, principio y fin. Las
tablas da nuestros teatros líricos, y
más cuanto más empingorotados, es-
tán podridas a fuerza de buenas in-
tenciones, de las que sólo se ve la
cara de las muchas promesas y do
las muchas palabras. Por nuestra
admiraci(ii hacia el joven músico
vasco deseamos que el estreno de
esta tarde sea un éxito grandioso.
Y, después, para que ese éxito haga
inexcusable, indisculpable el que-
darse parados apenas comenzado el
camino.

Jesús Guridi no necesita que se
le presente ai público madrileño ni
a ningún público español. Su re-
nombre (-n nuestro país va vincu-
lado a un concepto de dignidad y
de alto decoro en au concepto del
'arte y a una imaginación fecunda,
a la par que fácil y asequible u
todas las capacidades. Finamente
poético, su arte prefiere, casi siem-
pre, la ni,ta suave, plácida, con un
leve tinte nostálgico; pero sabe,
'cuando las circunstancias lo exigen.
Ser robusto y fuerte, y en "Amaya"
:o en "Una aventura de Don Qui-
late" lo ha demostrado. Quizá el
talento eminente en Guridi es su
habilidad de paisajista musical. El
paisaje campestre, el matiz que en
él ponen las horas y el curso de
las estaciones, es, para ese músico
vasco, un inagotable reservorio de
inspiraeidn, de emociones cuya
trascripción sonora no tiene ne-
cesidad de disimularse baje algu-
no de loa aspectos que imponen al
arto las modas en la técnica o en
los estils de expresión. Guridi es
tanto mejor músico y tanto más
artista cuanto más llano y espon-
táneo es su discurso, y cuanto más

Legado Guillermo Fernández S v. Biblioteca.



cerca eata su sentimiento oet alma 1
popular. Por eso "Mirentxu" es to-

davía, a pesar de ser una obra de
juventud- la obra más "sustantiva"
de Guridi. la más representativa de

su talento y de su capacidad ex-
presiva.

Al lado de esa linda 'ópera O-
pilar, sus obras corales le guardan.
probablemente mejor que otra al-

aguna, la recompensa de conservar
su nombre en el porvenir. Si sus
."poemas binfónicos" , en efecto, no
fuesen—mera suposición—más que
amplias páginas destinadas a con-
quistarlo un puesto notorio entre
sus contemporáneos, sus obras co-
rales conservariaa vivo un nombre
que aquellas otras obras, de más
poderoso aliento, no habrían sabido,
tal vez, mantener con la misma
jugosidad y frescura de pela-a:as"

El estreno
(IMPRESION DE NUESTRO CO-

RRESPONSAL)
Madrid, 11, 9 n.

Esta tarde se ha verificado el es_
freno de la zarzuela "El Casorio'
letra de Fernánde z Shaw y Rome-
ro, y música del maestro Guridi.

Hace mucho tiempo que no ha-
bía despertado ningún estreno la
emoción y la espectació n que éste. 1
Desde anteayer se habían agotado
las localidades y el teatro estaba
esta tarde imponente y brillantí-
simo. Allí Ise hallaba todo lo más
saliente en música, literatura y
aristocracia madrileña, bastantes
políticos, entre ellos el señor Sán-
chez Guerra, y numerosas vascos,
aunque no predominan éstos, por-
que la enorme cabida del teatro
.dajaba sitio sobrado para el públi-
co madrileño.

Saludé entre otros, al marques
de Arriluce de Ibarra y al senador
vitalicio señor Gandarias.

Como nuestra misión no es de
crítica, hemos asistido al estrena
tomo meros periodistas y en pri-
mer dugar hemos acudido a salu-
dar a los autores. Los del libro se
hallaban algún tanto nerviosos y
expresaban a Guridi la esperanza
de que la música salvaría a la
obra. Guridi permanecía tan tran-
quilo y sosegado que nadie sospe-
charía por su aspecto que era un
autor en capilla. Guridi se negó a
dar impresión alguna, contestando
a todas las preguntas con un "Ya
veremos, ya veremos", que indica-
ba su temor natural. Sonaron los
timbres y comenzó da obra en me-
dio de un silencio de gran solem-
nidad.

A las primeras notas del prelu-
dio se extendió por toda la sala un
murmullo de aprobación, que fue
siseado por los que querían escu-
char sin ser molestados. El prelu-
dio enlaza con otro número, en el
que llos coros cantan a lo lejos un
precioso aire de zortzico. Al ter-
minar este número sonaron los pri
meros aplausos. En el número si-
guiente, que es un dúo de tiple y
tenor, la ovación fué ensordecedo-
ra_ y ante las insistentes llamadas
del público, Guridi tuvo que salir
repetidamente a escena.

Al cabo de algunas escenas ha-
bladas, que también fueron muy
del agrado de la gente, vino un
cuarteto cómico basado en un co-
nocido tema vasco y la gente se
desbordó ya en entusiastas acla-
maciones, salidas de Guridi a es-
cena, repetición del número y nues
va ovación prolongadísima.

Más tarde viene una canción del
barítono, que es un zortzico pre-
cioso. Nuevas ovaciones clamoro-
sas y nuevas	 ldas del maestro.

gado Guillermo Fernández Shaw. l30-)hoteca.

-Y seguidamente el número final,
concertante, formidable, que es es,
aucbado can verdadero arroba-
miento. Al terminar se desborda
eJi entsiassno del público en pro-
pc. rciones que emociona. Tienen
que salir a escena infinidad de 've-
ces los autor-es y el público pide
que salga el director de orquesta

que salga el escenógrafo... Pa-
ra Lados hubo gloria.

Las pasillos se poblaron de gen
te y no se oían por todas partes
más que comentarios entusiastas
y frases de: "Ya era hora que se
estrenase algo serio". "Este Guria
di es un compositor formidable".
"Es una obra maravillo-sa", etcé-
tera, etc.

Entramas al escenario seguida-
mente. Los autores de da letra ea-.
taban ya completamente tranqui-
los. No cabía ya duda del éxito ro-
tundo de la obra. Gurish aceptaba
las enhorabuenas y los abrazos
que le daban de todas partes. No
se podía dar un paso en los pasi-
llos que conducen al escenario y
todos felicitaban a los autores y a
la empresa.

Comenzó el segundo acto, obsera
vándose en el público cada vez ma
yor interés. La orquesta, que es
verdaderam ente notable por los
elearentos que la integran, todos
de calidad, interpretó de una ma-
nera acabada un preludio compues
to sobre aires populares vascos
con un solo de chistulari. Uno de
los temas del preludio es "La al-
brrada de San Juan". All terminar
el número sonó una ovación ma-
yor aun que todas las anteriores.
Gurisli tiene que salir y entonces
los aplausos y las aclamaciones
llegan al Mirlo. En medio de aquel
delirio el director de orquesta or

densi a instancias del público la !
repetición del preludio. Al final se
reprodujeron las ovaciones y las
aplausos fueron tales, que no solo
salió Guridi, sino que se obligó a
la orquesta a levantarse y a reci-
bir en pie una ovación que duró
varios minutos.

Se levanta el telón y sigue /a
obra entre el agrado g-eavral de la
concurrencia, que celebra con
.grandes risotadas las situaciones
cómicas y las chistes del libro. Vio
ne un número en el que bailan
unos espatadantaaris. Mas ()recio_
nes. Se repite el número. Los
aplausos se renuevan G011 mayas
entusiasmo aun más farde en un
-dúo breve, pero lleno de cianea-
.dem y de riqueza musical, entre
barítono y tiple.

Más tarde viene un número que
produjo gran impresión en el pú-
blico. Es una escena en la que das
versolarts (el tenor y el actor cd-
~a)) se disparan con una músi-
ca 4e te-ma popular una colección
de versus. La ovación dura largo
rato 'y hay nuevas salidas de Gis-

con repetición del número.
acudiendo a los gritos de "bis"
'bis" que se oyen por todas par

-tes. El número final en el que in-
tervienen las principales P artes Y
los coros, es premiado con tales

' ovaciones, que la cortina sube y
baja infinidad de veces, para dar
paso a las afortunad-os autores y
recibir un homenaje inenarrable
-de admiración.

Volvamos a entrar en el escena-
rio. Allí, rodeado por un corro de
literatos, y rojo por la emoción,
lleva la voz cantan-te don Pedro
Muñoz Seca. Hace muchos añoe,
muchos—dice—que no se ha es-
crito un libro d-e zarzuela como és-
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De Larios de Medran°, en "El
Liberal":

"Estoy entusiasmado. Hace mu-
cho tiempo que no se estrellaba
una obra así. Ya sabía yo que
siendo Guridi el autor de la obra
tenía que ser una gran cosa; pe-
ro no sospechaba los límites a
que G-uridi podía llegar mane-
jando temas populares para en-
noblecerlos y enniquecerlos con
su arte magistral. Guridi es ya
desde hoy, uno de los primeros
músicos • españoles. Este extremo
marca un momento, lo que se lla-
ma un momento, en la zarzuela
española. Dios quiera que los au-
tores sigan por este camino."

De Ploridor, de "A B C":
"Guridi ha sabido verter con

aristocrática elegancia la música
popular, haciéndono:s sentir toda
la fuerza y vibración de •su exi)re-
siva.roracter."

De Antonio de- la Villa , (le "LaLibertad":
"El caserío" constituye el su-

ceso teatral no ya de este ario,
sino de algunos a esta parte. Gu-ridi ha señalado el camino, y el
que señala un camino, es un crea-
dor. Por eso Guridi (que ya goza-
ba de gran prestigio cor sus obras
anteriores), se- ha colocado ahora
a la cabeza de los compositores
españoles. Tiene "El caserío" lo
mejor que una obra puede tener,
esto es; ambiente. Es una obra de
costumbres con tanta pureza
adaptada, que difícilmente se ha
llevado ninguna otra con tanta
fidelidad al Teatro. Los libretis-
tas, pues, han hecho una labor in-.
cOmensurable. Pero Guridi, satu-
rado del espiran de su tierra ha
sabido recogerlo y ofrecérselo al
públitto mostrándose corno un
gran maestro en el arte de hacer
teatro. Esto no es extraordinario.
Juan Belmonte, en su iniciación

, del, torero, supo dar una pauta,
„tin•camino nuevo, cuando apenas

había vestido dos veces e/ traje de
,tluceS. A Guridi no le faltaba tam-

po co práctica ni necesitaba apren-
der Picardías teatrales. Le basta-
ba que le ofreciesen situaciones
teatrales. Ell éxito de "Ell caserío"
es solamente comparable con el
que obtuvo hace arios "Doña Eran-
cisquita", superándole en algunos imomentos."

te. La esgena• de los versolaris es
ele lo más acertado que he visto,
leatralísimr

i 
llena de novedad y

de gracia. De la música nada he de
decir, porque las ovaciones hart
dicho ya bastante... Pero ese libro
vale cualquier cosa.

A lo largo de un pasillo se ve al
señor 'Sánchez Guerra que, segui-
do de algunos amigos, entra pre-
guntando por el maestro Guridi.
Este se halla materialmente apri-
sionado por un grupo nirmeroslei-
mo de gentes que le estruja, abra-
zándole y dándole apretones de
manas. Esta escena se reproduce
con los autores de la letra en otros
`corros. Aquello es un hervidero.
Pablo Luna va de un sitio a otro,
recibiendo también enhorabuenas
y diciendo que es una obra ex-
cepcional, por lo admirablemente
que Guridi ha sabido plasmar en
moldes elevados lo s . motivos más
populares. A duras penas conse-
goimOs hablar un momento con
Guridi. Ahora ya creo en el éxito—
nos -dice—sin que 'se advierta en
su cara una fuerte emoción.

Suenan los timbres, el público
vuelve a sus asientos y se repre-
eenta el tercer acto, que no deta-
llamos por no hacer interminable
esta reseña. Baste decir que fue-
ron aplaudidos todas los números
de música y que con ocasión de
algún chiste el público prorrum-
pió en una ovación cerrada, cosa
poco corriente en obras de este
género. Finalizada la obra se repi-
tieron las aclamaciones y las sa-
lidas a escena e irrumpieron en el
escenario y en los pasillos cente-
nares de amigos y admiradores de
Guridi y las enhorabuenas y abra-
zos duraron hasta las nueve me-
dia de la noche, a cuya hora salían
los autores del teatro, desde las
cinco de la tarde en que había co-
menzado la representación.

Lo que los críticos han
dicho a nuestro co-

rresponsal
Queda hecha la reseña purarneu.-

tì reporteril o periodística del es-
treno. Para poder transmitir a us-
tedes una impresión crítica busco
a loe críticos musicales, y a pesar
da las enormes dificultades conque
por la aglomeración se tropezaba,
logramos que nos diesen sus opi-
niones. He aquí algunas de ellas:

De Serafín Aclame, crítico de
"La Nación":

"D' caserío" es la demostración
palpable de que los músicos sin-
fónicos saben hacer obras- popu-
lares contra lo que cree el vulgo
(necio. Prodigiosa de melodía, de
instrumentación, de gracia y de
sentimiento, esta partitura del
ilustre Guridi es un regalo como
no habíamos recibido otro desde
hace muchos años los buenos me-
llámanos madrileños. Y no olvide-
mos otros aciertas (lodo fuß
acierto esta tarde), entre los que
sobresalen los que Romeo y Féri-
nández Shaw han acumulado, en
el libro mejor, el más lírico de
estos tiempos."

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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te nuevos en nuestra escena, y el
sentido lírico de la fábula. Con
tan excelentes materiales, el
maestro Guridi pudo trabajar a
gusto, sin esas sumisiones odio-
sas del músico a lo quo otras le-
tras menos afortunadas imponen,
ni las acostumbradas limitacio-
nes de la Empresa cuando se tra-
ta de argumentos aparatosos. El
maestro Guridi, orientado hacia
la música vasca por una innata
atracción, ha podido acumular con
la maestría que le acredita, lo mas
genu i no de su país, que es, pre-
cisamente, lo que los grandes
compositores han hecho siempre
y lo que nunca les ha fallado an-
te eil rotiblico

Jesns Guridi ha logrado con
este tr i unfo elevar su prestigio
musical. Es decir, que lejos de
suponer su paso de la ópera a la
zarzuel a una pérdida de su jerar-
quía artística, ha sido un encum-
bramienlo que le permitirá no só-
lo f‘l goce de una fama más difun-
dida, sino también el disfrute de
otras compensaciones que en el
campo de la ópera son pocos me-
nos que utópicas.

Y como todo ello nos complace
int:mamente, unimos nuestras
más fervientes felicitaciones a las
muchas que recibe en estos mo-
mentos tan memorables de su vi-,
da, haciéndolas extensivas con
igual efusión a los señores Fer-
nández Shaw y Romero por su fe-
Hz Participación en el éxito.

ALADO!!
BIL Al

AYER... ---;

El éxito clamoroso de la nueva
zarzudia de. Guridi Jipé objeto de
animados comentarios. EI autor
de "DI caserío" debió recibir un
sin número de lelefoinemas y
legrarnas de.. felicitación, a juz-7
gar por el entusiasmo de sus ami-
gas y admiradores bilbaínos.

La no t iciada Ja muerte de dan
Juan • Carlos ..de Gortázar causó
general sentimiento en la villa,
pues era 'el finado muy estimado
por todos los que le conocían,
que p uede decirse era "todo
Lao".

Fueron interesantes, unas ma,.
nifestaciones de presidente inte-
rino de la Diputación, señor Mu-
ñoz acerca de las relaciones en-
tre esta y los Municipios
nos, y muy en eseecial, ron el de
Bilbao.

Al Gobierno civil continuaron
llegando nuevas suscripciones
para los damnificados .de Cuba y
el monumento al marquAs de Es-
tella, en Jerez, procedentes de
varios Ayuntamientos de la pro-
vincia.

El estado. atmosférico, discre-
tísimo.

EL EXITO DE "EL OASERIO"

"El caserío" ha obtenido un
rotundo triunfo que supera con
mucho a los vaticinios más ha-.
lagüeilos que se hicieron de su
estreno. Lo dice la crítica madri-,.
leña, que con rarísima unanimi-
dad, prodiga los mas encomiás-
ticos elogios a la obra; y lo con-
firman las impresiones, recogi-
das Por los corresponsales de la
Prensa local y del público que
asist16 a la primera representa-
ción de dicha zarzuela. Esto, sin
contar las opiniones particulares
de muchos bilbaínos, que tuvieron

st.ierle de sumar sus aplausos
y vítores a las resonantes t'ella-
maciones que en honor de los au-:
lores sonaron en la sala de la
Zarzuela la tarde del jueves, opi-
niones que coinciden Plenamente
con las informaciones periodís-
ticas Publicadas.

Para el país vascongado es una
honra éste éxito de "El caserío".
Tanto por la aureola popular que
rodea la figura del maestro Guri-
di, como por la significación dell
ambiente de la obra que hasta la
fecha no había sido llevado con
acierto por ningún libretista.
Los t' añores Fernández Shaw y
Romero han logrado realizar lo
que cara otros venía siendo una
quime ra. El libro de "El caserío",
según los críticos más autoriza-
dos y los autores de más presti-
gio popular, reune todas las ca-
racterísticas esenciales de la zar-
zuela clásica. Pero, can una par-
ticularidad que acrecienta su m6-.
rito l i terario. y esta es fácil vis-
lumb rarla. El lugar de la acción,

justeza de los personajes, la

nado Guillermo FeniKiiedé ez§laev:Hilinbueä.-nief-
oninfl•r1Q
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LA ESCENA DE LA PROCESION, DE LA NUEVA ZARZUELA DE GURIDI, "EL CASERIO"

EnSGE:i_ DE LA CA Nt: ION DEL TR ZA.3.0L,	 AILTETO DE FINA COMICIDAD, UNO DE LOS MAS AFOR-:
TUNADOS NUMEROS DE "EL OASERIO " Y QUE SE REPITIO ENTRE GRANDES APLAUSOS

(FL • Pío.>
egado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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ESTRE N O . DE "EL CASERIO" 

La obra del maestro Gurídi constituyó
una jornada gloriosa para el arte lírico
Lo que opinan los críticos musicales en la Prensa madrileña de hoy

UNA .ESCF.,N A DEL SEGUNDO ACTO DE "EL CASERIO"

Ayer tarde se estrenó en el Teatro de
la Zarzuela, en Madrid, con un éxito enor-
me y des wcostembendo, la zarzuela "El
caserío". musicada por el gran compositor
vasco Jesús Guridi.

Desde hace mudio tiempo no se conocía
emoción ni expectación como las desperta-
das por el anuncio de esta obra, de la que
habían circulado las mejores referencias
en todos los Centros donde se reunen ele-
mentos artísticos.

En ei Teatto de la Zarzuela se congre-
garon lo más saliente entre músicos, lite-
ratos y artistas, viéndose también muchos
políticos. La representación de la colonia
vasca fué. uutrklisima..

No se condensa en estas líneas un juicio
crítico de la obra, ya qt.e eso lo harán fir-
mas autorizadas y técnicas, sino una re-
lación periodística del estreno de "El ca-
serío", que constituyó una página de las
131ä3 agradables para los autores y para
el arte lírico.

La representación de la obra comenzó
con gran solemnidad. A poco de atacar
la orquesta las primeras nota.? comenzó a
correr por la sala un murmullo de apro-
bación, que fi.é protestado con ligeros si-
seos de los que no querían desperdiciar un
detalle de la obra. El preludio. admirable
de ritmo y orquestación, se une a un nú-
mero que cantan coros lejanos en precioso
aire de zortziZei—.	 -

Terminó la orquesta esta primera parte
y sonó la primera ovación, muy calurosa,
aunque no tomó parte en ella todo el pú-
blico, por reservarse los que no se dejan
ganar por la primera impresión favorable.

El número siguiente. un dúo de tiple y
tenor de corte bellísimo, levantó a su ter-
sninadón luna ovación ensoirdtpadora
mantenida, que exigió la presencia de /os
autores en el escenario.

A algunas escenas muy bien teatraliza-
das y de gran agrado del públicc sigue un
relato cómico- composición trítay laonit4
basada en un tema vasco, que terminó en-
tre aclamaciones, haciéndose salir a Guridi
y demás autores a escena y dedicándoles
una ovación enorme.

El número final del primer acto es un
concertante, formidable de expresión, te-
tna y orquestación que hizo vibrar al pú-
blico. quien en ovación enorme y continua-
da hizo levantar el telón infinidad de veces
y salir al escenario a los autores, al direc-
tor de orquesta. al escenógrafo y a todos
los artistas que tomaron parte en la obra.

Los pasillos se llenaron de espectadores,
comentándose con gran calor el triunfo de la
obra. que int.chos calificaban de Jornada
gloriosa para el arte musical. Todos eran
unánimes en el elogio, y coincidían tam-
bién en la opinión de que ya era hora de
que se estrenara alga serio y que apartara
al teatro de la ramplonería ambiente.

segundo acto aumentó el interés
público. La orquesta, que estuvo muy bien,
electrizó al público en la interpretación
acabadísima de un maravilloso prélt.dio de
aires vascos populares, con un solo de
txistu magistral. Uno de los tenias predo-
minantes en este, preludio es la alborada
de San Juan.

Al terminar ei preludio la ovación fué
enorme, y Guridi salió nuevamente a es-
cena a recibir los aplausos de una multi-
tud entusiasmada. La orquesta. a la que
se hizo levantar para ovacionarla también,
tuvo que repetir el preludio.

Siguió la obra con gran éxito, del que
también correspondió a su parte bablada.
teatralizada con gran tino y acierto en los
tipos y muy bien compuesta en situaciones
cómicos y chistes de buena ley.

Después otro números con su baile --de
ezpatadantza, muy movido y valiente, que
fuk ovacionado largamente, hubo también
que bisarlo.

Se repitió la ovación clamorosa poco más
tarde. en un número breve, però lleno de
originalidad y delicadeza y rico en motivos
musicales, para tiple y barítono.

Viene después otro número que causó I
una gran impresión. Se trata de una con-
tienda de bersolaris, interpretada por el te-
nor y el tenor cómico, que se disparan una
serie de versos. musicaclos en motivos po-
pulares vascos.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



La ovación duró largo rato, y tuvieron
que salir de nuevo a escena Guridi y los
autores de la letra, repitiéndose el número.

El número final del acto, en el que in-
tervienen todas las partes cantantes, se re-
cibió con otra gran ovación, levantándose
el telón infinidad de veces, en- tanto que
otros espertado.res se atropellaban para
llegar al escenario y felicitar a los au-
tores.

En el tercer acto otra vez el público
entusiasmado insistió en las ovaciones a
cada momento, haciendo repetir varios nú-
meros y festejando las situaciones cómi-
cas de la obra.

Al terminar la representación el telón se
levantó incontables veces, en medio de una
ovación inacabable para todos.

Los autores recibieron infinidad de feli-
citaciones, y en la calle se les hizo b'-
jeto de nuevas demostraciones de simpatía.

Todas las opiniones de los críticos y
maestros madrileffos coincidían en recono-
cer que se trataba de una brillante jor-
nada para el arte lírico.

COMENTARIOS DE LA PRENSA MA-
DRILEÑA DE HOY

MadricL—Los críticos teatrales de to-
dos los periódicos madrileños dedican
grandes espacios a comentar el estreno de
la zarzuela "El caserío", sentando la con-
clusión de que se trata de un acontecimien-
to artístico de excepcional importancia.

Floridor, en "A B C". tiene para los
autores de la nueva obra frases muy en-
comiásticas.

Dice que ante el merecido éxito alcan-
zado por Guridi, no puede menos de re-
cordar a otro compositor vasco, de gran
fibra: José María Usandizaga, arrebata-
do a la vida cuando prometía elevar el
arte lírico a las más altas cimas de la
gloria.

Adolfo Salazar. en "El Sol"» dice quo
los músicos y libretistas han realizado con
éxito el intento de restaurar el viejo arte
de la zarzuela.

Añade que los personajes cómicos zar-
zueleros superan a los dramáticos, y esto
ocurre tanto en las tablas como en la or-
questa. Así sucede con la música de Gu-
ridi, que está arrancada de la realidad.

La orquestación del maestro Guridi eS
amplia y robusta, y los coros están tra-
tados de manera excelente, cose ¡menos
nueva en quien dirige con fervor y entu-
siasmo la Sociedad Coral de Bilbao.

Termina elogiando a los intérpretes y al
escenógrafo Eloy Garay.

Joaquín Turina» en "El Debate", dice
que Guridi no se puede quejar del público
madrileflo, pues el estreno de su obra casi
rayó en un apoteosis.

Añade, que los escritores de "El case-
río" son vertiaderos ases de los !libre-
tistas y que su última producción quizá
sea de lo mejor que han hecho.

Estima ...que 1a música hace recordar a
Barbieri, a Chapf y a Chueca. -

Vive en ella el alma vasca, con una

suavidad de técnica perfecta, sin compli-
caciones. Lo mismo que cuando hacían
cantar al alma madrileña los tres maes-
tros citados, así Guridi hace cantar el
alma de su país sin recurrir al fox-trot ni
al charlestón.

También elogia a los intérpretes y al
coro de danzantes, así como al escenó-
grafo Eloy Garay.

Larios de Medran°, en "El Liberal" ,
sienta la conclusión de que "El caserío"
es una preciosidad y que la música de
Guridi es un encanto indefinible de ter- (
nura y de inspiración.

En suma, termina diciendo, un gran
triunfo para los autores y actores.

Antonio de la Villa, en "La Libertad"»
dice que ya hay teatro	 nacional.

El esfuerzo—añade--no ha resultado
baldío y hemos tenido la buena suerte de
conocer una obra que nos aleja la preocu-
pación de creer agotado el venero lírico.

Jesús Guridi—agrega--es un técnico
formidable, que reune facultad construc-
tiva y rica fantasía.

Núñez, en "El Socialista", dice que ni
un solo momento se sale de la música del
ambiente vasco, desarrollándose con gran
acierto diversos temas populares.

Añade que Guridi conquistó un triunfo
en toda la línea, porque a la sabiduría del
maestro se ha unido una elevada inspira-
ción.

Carlos Bosch, en "El Imparcial", dice
que la fecha de la tarde de ayer supone
un avance glorioso en la continuación del
arte lírico, principalmente en su típica pe-
culiaridad de la zarzuela.

Añade que la obra tiende a la diversidad
escénica de finísima gracia costumbrista.
Que le da ocasión a recoger las cläsieas
danzas populares en el país vasco.

En cuanto al libro estima que tiene in-
tención y que la fábula es muy interesante.

a a a aa.	 000000000

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.




